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INTRODUCCIÓN 

Este trabajo representa el interés por continuar la re­

creación e inda&ación de nuestras raíces mediante el análi­

sis de una de las novelas indigenistas de mayor mérito lite­

rario que le ha dado al género un lugar especial en las le­

tro.s mexicanas. 

Aun cuando no se hace una metacrítica. de :;ayar1 dada la 

escasa atenci6n de la crítica hacia eota novela -en los ma­

nuales invariable¡;-¡ente se la omite o s6lo se la menciona en 

relación con el indigenismo en su conjunto- y a la obx-.i. en 

¡;eneral de su autor, Miguel Angel Menéndez 1 este estudio pU2_ 

de ser una aportación para quienes se interesen en el tema., 

:¡ un reconocimiento a una novela de excepcional valor li ter:§: 

rio. 

La problecática. social que plantea. la novela indigenista 

no ha perdido vi50ncia en ninguno de sus contextos. De ah! 

l": import;mcia de obras corno Nayar que resal tan la contribu­

ción de los indice, a la par que la de loe mestizos, en la 
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formaci6n del ser nacional. Rescatar ese. e.¡:orte.ci6n y ve.lo­

re.r en su justa. dimensi6n los e.lce.noee li tera.rios de Na.yar 

en el desarrollo de la. novele. indigenista. en Máxioo .es el 

prlnoipe.l prop6sito de mi investigaoi6n, consciente de que 

4ete. s6lo constituyo un arista. del poliedro do posibilidades 

de interpreta.oi6n del texto. 

Ca.da. uno de los ca.p!tulos oonstitcye un esla.b6n en el 

plantea.miento general de la. tesis, a.oeroe. de la multiplici­

dad co=ta.ciona.l y riqueza. ret6rica. de le. novela. En el pr,!. 

mero, ea señe.la.n los antecedentes, gesta.ci6n, autores, obras 

rapresenta.tiva.s y ca.raoter!stica.s del ~nero¡ en al segundo, 

de acuerdo oon el II"Odelo de wlisis estructural propuesto 

por Rola.nd :aa.rthes, se resaltan y ordenan la.o .funciones car. 

dina.les o ndcleos en ~ecuencia.o narrativas; en el tercero, 

tambián con la. ayuda. de la. tácnica. de Rola.nd :aa.rthe s -sin e_: 

oluir del todo el mátódo hist6rioo, impreocindible en la. p~ 

fundiza.ci6n y extensión del conocimiento- so desarrollan los 

códigos máe representativos del cañcter indigenista. y mest,!_ 

zo del texto¡ en el último, tomando como referencia la con­

cepción teórica de Jacquso Dubois ~ ~. contenida en la ma._¡¡ 

n!fica. obra. Retórica. genoral, se apunta. el firme ~.anejo dol 

idioma. y el haz desllll!lbra.nte de figu.ra.s retórica.o 1r.anoja.das 

por el autor. 

La restitución del ind!gena. como una. de las ca.te¡:;or!a.s 

esenciales en la construcción ma.terla.1 y espirl tual del pue-
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blo, plantead.a en la novela en "'3.gistrales il!ágenes litera­

rias, logra coronar el esfuerzo de füguel Angel Xenéndez por 

penetrar el cocplejo y adverso mundo del indio, confrontado 

a la execrable presicSn de las clases dominantes de Hético. 
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Noeot:roe, loa escritores de M~ 
Xico que no• debeDX>s e. la. Revii 
luci6n, estamos en el deber de 
plantear el problema. de la. re­
viei6n de loe textos de le. bis 
to:rl.a. eacri ta por el vencedor­
deede los tiempos m¡{s reir.otos, 
para ver de lograr a.ue los ve.!! 
cidoe tengan sitio en le. con­
ciencia hiet6rica de I·:Jxico. 

Malintzin 
de Miguel ángel Men~ndez 



I, ·u NOVELA INDIGENISTA 

1, 1 Antecedentes y des~llo 

Desde El Periquillo Sarniento de Jos6 JoaqlÚn Ferni!ndez 

de LiZardi, la novela 1 en México ha nido un g$nero a.oplia.me.!!. 

te cultivado. En el t'\"11lscureo de doo centurias, loo esorit.e_ 

res en su a!'M de descubrir y revel3.rlo todo, hnn tocndo los 

más disímiles temas, desde la denuncia nocial hasta la crea-

oicSn esteticista, pel'o fue con el advenil:'.iento de h Hevolu-

oión Mexicana -u.."'10 de los movimientos de ca.nas ir.áe sobreoa-

lientas en la historia del ¡:.lle- que su ejercicio ulcanzcS un 

florecimiento nunca antes visto. 

Con la consolidacicSn de los sabiernos revolucioiu.rios, 

loe intelectuales bwicaron en la cultura los raSIJOS de idsn-

tidad nacional. Surge as! el muralismo -~ie¡;o Rivera, David 

Al!'axc Siqueiros, Jos6 Clecente Orozco-1 la múnica, con for-

mas universales, crea obras de espíritu popular -Pablo !·:Onc.!!: 



Yo, :Bla.s Ga.lindo, Silvestre Revueltas-; as cultiva. la. poes!a. 

c!vica. y épica. -RaiWn I.ópez Vela.rde, Alfonso Reyes, Carlos 

Pellicer-; a.parecen ensayos sobre la filosofía. del cexicano 

-Samuel RWDOs, acta.vio Paz-¡ se desarrolla el cine nacional 

-Emilio Ferruíndez-; se emprenden los grandes trabajos a.xque.!! 

16gicoa -Alfonso Caso-; en suma., hay una. febril actividad 

que indaga '! recrea lo mexicano. 2 

En la narrativa, se desanolla la novela de la Revolud6n 

Mexicana. con el ourgimiento de escrito res de la talla de Ma­

riano Azuela, Martín Luis Guzmán, Gregorio L6peo y Fuentes, 

Mauricio Magdalena, Agustín Yáñez, José Mancisidor, Josá Re-

vueltas. Años más tarde, otra generación de novelistas coro-

na..rá el esfuerzo de los primeros a.l retomar los viejos tema.a 

y abrir nue'los :::a!nino~. Los t'lás sobresalientes son: l!iguel 

Angel Een~ndez, i·:i¡;u.el H. Lira, :..osario Castellanos, 3:reilo 

Abreu Gótr.ez, Carlos Fuentes, juan Rul.fo, Sergio Fernár.de2 y 

Jorge Ibar¡;Uengoitia.. 

Desde el punto de vist3. tet:lático, la novela de la ~evolu-

ci6n se ca.ra.eteriia. por el ~sto por lo popular, el sentido 

telúrico, el :pesimism, la. violencia ( e>..-terior o p:3icol6gi­

ca.), la. ottnipresencia de la. ::rruerte, el rr.o·li=.ie:::o de c:rupos 

(en sentido bélico, político, social, r-acia.¡, psicol6!;ico) y 

una. a.cti tud crítica. 3 Foroalmente este tipo de creacior.es so 

singularizan por la. subjetividad del narradoT, el mnejo del 

tieopo lineal y el carácter rea.lista. 
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[El narrador] califica a sus personajes y sus ac­
cionee¡ critica, reflexiona, a.cusa¡ toma. partido 
por determinado grupo. No hay objetividad ideol6-
gica, pero s! hay objetivi<ia.d en la forma. como el 
narrador maneja. la "realidad". Esa. forma. de mane­
jo, esa Ucnica, ese artificio literario le da el 
ca.dotar realista a.l ciclo. 

Otro aspecto que delata la subjetividad del na 
rrador es la calidad "i'!!J'resiollista" que tienen -
casi todos loa textos. L • .,] Los nexos narra.ti vos 
llJUQ)laa veces desaparecen 't no hay un hilo conti­
nuo en la. na.rraci6n. [ ... ¡ 

El manejo del tiempo es lineal [,.,] por su 
afi{n de crear textos "!is lee" a. la realidad f., .1 
(A partir de Al filo del ~] el manejo t&onico 
del tiempo eetá en relaci ñCon las técnicas de 
la nueva narrativa, 4 

Bl desarrollo tel!lático del ciclo de la novela de la Revo­

lución Eeldcana.5 podr!a esquematiza.rae de la. manera. siguien-

te: 

1. Le. lucha arma.da. 'lieión del ?roceao b6lico: 
Los de aba.jo de :•!aria.no Azuela., 1916. En este B'z:!:! 
po se acumula el mayor n'1Ir.ero de obras. 
2. El caudillismo. 'lisi6n del proceso político: 
La sombra del co.udillo de :.;, L. Guzmán, 1929, 
3, La probleiñltica indígena. 'lisión del proceso 
oacial: El res~la.ndor de ;:.auric~o lagd'1lenc, 1937, 
4, La probleiñltica. provinciana., Visi6n dsl proce­
so moral: Al filo del ªm de Agustín Yáñez, 1947. 
5. El Oli.to de la revoluci n. V1oi6n del proceso 
intolec"ua.l, Se a.cumulan todas la.a formas a.nterio 
res y se establece uno. di!r.ensién cr!tico-ana.l!ti:: 
ca: Pedro ?.!ramo de Juan Rulfo, 1955. 6 

De los cinco a¡:artadoo anteriores, tiene especial impor-

ta.ncia para nuestra investigación, el correspondiente a. la 

visi.Sn del proceso social, en el cual se aborda la. problem.i-
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tica ind!gena. 

Jlo es mi intenci6n hacer un estadio exhaustivo de la DOY,! 

la indigenista, sino el análisis particular de una obra que 

si bien no fue la primera ni es la .W. reconocida, por .,.. 

características '1 aportaciones al gfuero merece, junto con 

su &lltor, = 111Bjor lugar en la historia. de la li teratU%& na­

cional. 

La figura del indio aparece en nuestras letras durante la 

Conquista en las relaciones '1 estudios de lo• conquistadores 

'1 ml.aioneros, aunque su presencia tiene ma de da.to hiatori-

cista que literario. Ser.{ despuEs de la Independencia cuando 

el indio adquiera 1Jna plena dimensi6n litera.ria, especialme.!! 

te en la noTela. 

IDs primeros textos. novelados tienen en comán dos i:asgos: 

los personajes son presentados de mr.era ex6tica o coir.o ar-

quetipo del buen salvaje roussoniano; la soluci6n para reso.! 

ver su condicid'n se encuentra en la educaei6n. 

John s. Brushwod considera que las novelas precursoras 

del género aparecen en el siglo XIX, '1 las mSs reprezentati-

vas son: Jicott1'.ncal, ~' El QOnedero, A~r ·r su¡:licio, 

Doña l'.arina, ~ '1~·7 

Por su parle, el maestro César Rodríguez Chicharro rela­

ciona cronol6gicamente las priceras novelas indigenistas en 

México de esta mnera: 
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1826 
(1832 
1836 
1838 

1846 

1862 

1864 

1865 
1866 
1870 
1871 
1873 
1875 

1883 
1884 

1886 

An6nirr.o: Jicotfocal. 
José I·iar!a Lafragua: iietzula]. 
Na.riano Hcl~ndez !·'iuñoz: El misterioso. 
Ignacio Eanuel Pusalga.s: Nigrorrántico me·­
x.icano. 
c;er¡;;:¡;dis G6mez de Avellaneda: Guatimozín, 
últi1r.o emoerador de V.~xico. 
Crescencio Carrillo y Anean.a: Historia de 
Welina.. 
'Pii:iifüe6n Barrera: "Napole6n Trebarra": 
Los misterios de Chan Santa Cruz. 
Gregorio Pérez: El ahorcado de 1848. 
Eligio Ancona: La cruz y la espada. 
Eligio Ancona: Los íñ.1rtires del Aiiáhuac. 
Irineo Paz: La. piedra del sacrificio. 
Irineo Paz: Amor y suolicio. 
Juan Luis Tercero: llezahualpilli o el ca­
tolicismo en N~xico. 
Irineo Paz: Doña. Harina.. 
Eulogio Palma y Palma: La hija de 'Iutul­
Xiu. 
EüI'og:Lo Palma y Palma: Las aventuras de un 
derrotado de Totul. 8 

La. novela indigenista de nuestro tiempo no constituye una 

tendencia indi6fila, 9 sino ~ bien aborda la problemática 

del indio on su relaci6n con la Revoluci6n Mexicana¡ al mis-

roo tiempo indaga el conocimiento de la cultura aut6ctona y 

su posible integraci6n, ein perder su ese:: · ·., "' la. cultura 

universal. 

En M6xico, a. partir de la Revoluci6n Mexicana, 
el indio ocupa. un lugar muy destacado en la con­
ciencia. social y en la literatura. El indio, lo 
indígena -con sus vestimentas, artesa.nías y cos­
tumbres-, resurge y empieza a representar lo na­
cional, lo autántico, lo no-corrompido. Este na.­
cionaliBllD indígena. convierte al indio en símbolo 
del sufrimiento americano pero tarr.bi6n lo encum­
bra COllXI una representaci6n de la. pureza. 11Dral. 10 
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César Rodríguez Chicharro clasifica las novelas de asunto 

indio en cuatro grupos. 

a.) Novelas indianistas. Narraciones en las cuales existe 

una notable simpatía por el indio y sus condiciones, así co­

l!'.o un.odio, por el conquistador europeo. A este grupo corre_!! 

panden las novelas del siglo XIX, En ellas se resal ta. la. e"!!! 

ción exotista y se europizaba., inconscientemente, a. los per­

sonajes indios. (Los n"1rtires del Anilliua.c, de Eligio Ancona). 

b) Novelas neo indianistas. '.l'extos en los que se evocan h2, 

chas del México prehisprurlco o el colonial, o en los que se 

reconstruyen, poéticamente, loe antiguos imperios ind!genas. 

(Gonzalo Guerrero, de Eugenio Aguirre). 

o) Novelas indigenistas. Narraciones que presentan a.l in­

dio sin idealizarlo, y en las que se muestran las condicio­

nes de explotación a que ha sido sometido por el clero, la. 

dictadura porfirista, los terratenientes o los gobiernos e"!!: 

nados de la Revoluci6n de 1910. En estas novelas predomina 

la va.loraci6n de los elementos sociales imanentss al indio. 

(~, de Gregario I.6pez y Fuentes¡ El resolandor, de 

Mauricio J.lagdaleno; !layar, de Miguel Angel Menéndez). 

ch) !!ovalas de recreaci6n antropol6gica. Textos en los 

que mediante la investigación antropológica se busca poner 

las bases de la incorporación de los grupos ind!genas a la 

gran co"1U!lidad mexicana, 11 

Las novelas de recreación antropol6gica son novelas test_! 
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monio que tratan da da.r una. imagen real da la mente ind!gma 

daeda la parspaotiva del ambiente, la oultiu:a y laa ora111-

oias da loe indios, 12 

AdamA.s da la.e oa.tagor!as antariore1 1 a1gdn Lanoelot Cowia 

as posible idantii'icar otro grupo de novela• da tema indio 

al c¡ua danomi~ "indigenismo cultural", representado !'unda­

mentalmante por La tierra. del .faid.n y del ve~o, d• Anto., 

nio Mediz Bolio y por los hombres que diapanó la da.nza1 de 

Andrb Haneetrosa., 13 

A partir de la. Revolución,· loe autorsa mexicl\lloe que &bo_:: 

da.n el teme. indio, en su mayor!a, se inaoriban en al grupo 

de la novela. indigenista o en al de la reorea.oión antropol6-

gioa, 

Segiln Lancelot Co'lli.• la novela indigeniuta mexicana. pre­

senta. las caracter!stioas siguientes: 

- Predominan loe contenidos sooiológioos aobro el afán ª.! 

t&tioo, 

- Se distinguen por cu car.!cter l!rico utilizando divor-

sas .for.nas da repetición y met<!rora.s t¡ue evoca.n ic:l,;onos 

plásticas, 

- Utilizan con frecuencia el para.laliemo para reiterar el 

misl!lO pensamiento expresado con diferentes pa.la.b1·ds en un 

misl!lO pú-ra.i'o, 

- La iJll!l.8'0n os una constante en ol uso art!ntiao dol len-

guaje. 



- Por lo general se toman metáforas y s!miles de una eso.!!. 

na partioula.r. 

- Se utiliza con frecuencia. el monólogo interior. 

- Abundan los regionaliaioos, mexicanisiooa y expresiones 

vernácula.a, a.a! coioo la. presencia. de leyendas, cantos, poe­

mas y mi tos. 

- Tendencia. a. abusar de los adjetivos y uso de una prosa. 

l!rica. y ornamenta.da. en exceso. 

- La. iron!a. y el realismo pa.t&tico sitven para. resaltar 

al tema. de la denuncia social. 

- l::l humor es iMs simbólico que bullicioso, Se utiliza a 

menudo para ejemplificar la ingenuidad y la agudeza del in­

dio. 

- i;'n algunas obr:i.s el tema. ee basa en documentación hiat§. 

rica.. 

- Con frecuencia. los personajes indios son tipoe, a!mbo­

~os, maeas anónimas, y sólo excepci.onalmente, individuos. 

- La narrativa indigenista es una corr.bim.ción heterogénea 

de estilos 'J técnicas. l 4 

Loa escri torea irás sobresalientes de la. novela. indigenis­

ta. mexicana. son: Grel)Orio LÓpez y Ftrnntea, quien con la. pu­

blicación de ~ dio un nuevo rumbo al género; l'.a.uricio 

r'~gdaleno Que con El resnle.ndor intenta descubrir el núcleo 

de la. tragedia dol indio y su c~~1ctor; l5 y ;.;iguol ,'1 .. '113"1 !·:e-
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n'ndez que con Nayar busca "profundizar en la intimidad de 

la. oul tura. ind!gena", 16 

Gregorio I.Ópez y Fuente1r 

Autor de varias obras, principalmente novelas del ciclo 

de la Revoluhión, ~es, sin embargo, su novela IM:s d,! 

fundida y elogiada., l 7 pues con ella apuntó a una. orientación 

temtica y ambiental ds gran interés c¡ue motivó a otros es­

critores a incursionar en el gfoero. 16 

As! oorr.ci Jod Joac¡u!n Fernández de Uzardi inaugu<Q el g,! 

nuro do la novela. en N~xico, "a.e! como Azuela. creó la. novela. 

revolucionaria y la. dot6 de una. ti!cnica propia., y l':art!n 

Luis Gu:mán cre6 la novela política, Gregorio I.Ópez y Fuen­

tes crc6 ln novela indiS"nista, De ~ ( 1935) arranca. 

sl interés por este tipo de novela y su cultivo con cierta 

di¡¡nidad art!stica." •19 

En~' Gregario LÓ~ez y Fuentes p:a.ntea. la explota-

ci6n del ind!gena., el engaño c¡ue sufre a rr.anUs de los blan-

cos y los mestizos, Subraya el estado primitivo de su candi-

ción de explotado (loe personajes rr.antienen el anonimato de 

sus nombres) y aunque los trata con uimpat!a no logra com-

prender el interior de su ser. 

En 1944 Gre¡;orio LÓpez y Fuentea retoma el tema del indio 

con la publicaci6n de Los peregrinoa inm6viles con la cu:al 
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intenta. ver el mundo desde la. perepectiva. indígena. y trata. 

de imbuir al indio el carácter de un símbolo gi¡¡anteeoo en 

la historia de Mb:ioo, 20. 

Ms.urioio Magds.leno 

Autor de novelas con tema.e de la Revolucic5n y dra.ma.turgo 

en un momento de su vida, la obra. que le dio mayor celebri­

dad fue El resplandor ( 1937) en la cual describe el ambiente 

doloroso en que viven los otom!ee de Sa.n AndÑe de la Cal, 

as! como las argucias de que se valen loe políticos pam ex­

plotar al indígena., 21 

En El resplandor nueva.n:ente so pene de manifiesto la suj_! 

cicfo del indio ante sus verdugos: los blancos y los meeti-

zos¡ pero a diferencia de ~. los personajes tienen un 

tratamiento me profundo, la trama es ~..Í• consistente, Exie-

te una crítica más aguda hacia la Revolucic5n :1.e:dca.'11'. que ha 

sido incapaz para remediar el ancestral problema. de la tene.!! 

cia de la tierra, El eeoritor logra penetrar el ser del in-

dio al romper el muro de deeconfianza de ~atoe o.nte eus º?1'! 

sores, 

Ambas obras, sin embargo, arrastran alguna.e ideas decimo-

nc5nicas en el trato de la realidad del indio: a) presentan 

de manera costumbrista su forra do vida¡ b) siguen conside­

rando a la educación como el medio máe eficaz para lo. reden-
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ción de los pueblos vencidos (presencia del c:aestro-líder en 

la pri"1Elra 1 y- del i::aestro-apóstol en la segunda)¡ c} no obs­

tante que vislumbraJ? el problema central de la explotación, 

soslayan una solución real y- objetiva. En~ los in­

dios se refugian en las montañas huyendo de la represión pe­

ro al mismo tiempo se alejan de los c:ejores terrenos y cati­

nes; en El resplandor los ind!genas ambicionan las tierras 

fértfles de los caciques mas no pueden disponer de ellas y­

permanecen en los áridos campos de El Nezquital. 

En 1949, Mauricio l'.agdaleno publica otra novela conside~ 

da como indigeni_sta: Cabello de elote, en la que Florentina, 

la protagonista principal, de padre italiano y- madre india, 

encarna la contradicción del crestizo (se avergUenza de su ¡:-~ 

dre y- aspira a ser aceptada po~ el c!rculo nocial de Paráo";!!; 

ro, Nichaacán). La novela tiene como tras fo neo a la Revolu­

ción can evocaciones de la lucha armada en la que participó 

Casimiro -el padrino de Florentina- y la obra agraria del g_!!. 

neral Lázaro Cárdenas. 

Otros autores -Niguel Angel l!enéndez se tratar<! al final 

de este capítulo- que destacan por su a~arhción al desarro­

llo de la novela de tema india -indigenista a de recreación 

antropológica.- son: Ermila Abreu Gómez, Francisco Rajas Gon­

zilez, Miguel N. Lira, Ricardo Pozas, Ra.mln Rub!n y Rosario 

Castellanos. 
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Ermilo Abreu ~cnez 

La sublevación de los cna.ya.s ocurrida en 1761 en Cistsil, 

YUDaUn, es el tema sobre el cual Ermilo Abreu C6cnez basa su 

relato en~ ( 1940), El levantatniento de los cnayas es fe­

rozmente reprimido, Jacinto Canek es torturado y su cuerpo 

desmembrado. Sin embargo, su estoicismo ante la muerte lo 

convierten en un •Ímbolo de la resistencia del pueblo maya 

ante el dominio de los ,blancos y pre::ioniza las luchas de In­

dependencia del si¡;lo XIX. 

Con ¡;ran precisión, sobriedad en el estilo, lleno de imá­

eenes y r.:etJíoras 1 el autor describe en este pequeño libro 

ol. mundo interior del h6roe maya -su concepci6n del mundo y 

aun :Jor:.timientos- confrontado con el paisaje y el mundo ex­

terno dor..inado ¡:or los blancos. 

La aportación de ~ a la novela indi¡;enista estri'oa. en 

la sustancia 11 toraria que su autor quiso darle. E.:l evento 

hietórico sólo sirve de r..arco para la recreación est6tica., 

si bien la abundancia de metáforas y parábolas obliga al le~ 

ter a detenerse en la reflexión cortando la eroción del rel!!, 

to. 

:Francisco Rojas Gonzále~ 

La amplia labor do investigación etr.ográfica de Francisco 
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Rojas Gonz!lez le pew.iti6 conocer de ceroa la vida de va­

rios grupos ind!¡;enas del pa!s, abordando oon acierto, prin­

oiralmente en narraciones cortas, la problel:'J:tica del indio, 

Su novela tola Casanova ( 1947), basada en un tema hiet6r,! 

co acerca del rapto de una criolla por los indios seris de 

Sonora, en el camino de Guaymas a l!ermosillo 1 a ~•diados del 

Sif'lo XIX, contiene un Mlito romintico en el idilio de Dol.!1, 

res Casanova y el jefe eeri Coyote-Iguana, ra unión de ambos 

simboliza la fusi6n de dos cul tuns pare dar vida a una nue­

va: la cultura mestiza, r.a erudioi6n etnográfica de Rojas 

Gondlez d?tiene su capacidad l!rica de descripoi6n y trazo 

de ir...Í!:enes; no obstante, !.ola. C?.sanova representa. 'ln buen 

esfuerzo del al!to~ ~o: recrear la vida de un e.:ii~'O indígena 

en extinci6n, resaltandr.> sus cu;ilidades ante la.e 5.o ~us opr! 

sores, los yoris o blancos. 

Originario de Tlaxcala, c.,noc!a. ¿'?rfeet~.rente l:is ritos, 

las costu!T'.bres y l;is tradicion~s 5.e S!t estado natal. 2:1 22!?­

de crecen los te"ozanes ( 1947), Lira toe•. un te?O.a mu;,· .:!!fun­

dido en algunos pi:eblos indios de ;:esoa!l'Ó!'ica, la creencia 

de la existencia del ~. ser:i.ln 1.1 cu.n.! un heohJ.ce:o ?Ue­

de en l?. noche -zorr.ar la fonra de un í'.nimal 1 ;¡ es¡-.P..nta:: a los 

ho:nbres y chupar a los niños. 
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(Donde crecm l_os teoozanes} Ea radicalmente dis­
tinto de lo que por lo coíííiin se entiende que debe 
ser una novela indigenista, ya que no protesta 
por la oondioi6n del indio, ni lanza proposicio­
nes para la intagra.ci6n de las dos culturas, Mi!s 
bien, la actitud de Lira parece ser la de conside 
rar que aeta cultura está parcialmente integrada';° 
pero que ea diferente, y que se debe partir del 
reconocimiento de su índole particular, 22 

Aunque la' novela· de Lira ne ha sido muy bien tratada por 

la cr!tica -Enrique González l'.art!nez y Rafael Solana- es i.!! 

dudable que el 11.rismó, el ambiente, los personajes -Tía Gz:!! 

goria,. Juan ·Tlapale, Ma.ría. Preciosa, Gabriel el Loco- y la 

tragedia que se narra -el SIIJOr desgraciado entre Juan Tlapa-

le y 1ia.r!a. Preciosa- representan uno de los mejores intentos 

por ahondar el mundo del indio, presentándolo tal como ee y 

no Mmo deber{.,. de ser. 

Ricardo Poza.e 

La biogra.f!a de un tzotzil publicada po" iUca.rdo Pozas en 

1948 no tenía. una intenci6n plenaitente literaria, sino era 

producto de la preocupación antropológica del autor, En rea-

lidad "el libro ocupa una posici6n intermedia entre la des-

oripción científica y la novela. Consigue así involucrar a. 

eu lector en la situación", 
2

3 

Juan Pórez Jolote muestra. con profundidad etnográfica. la 

cultura de loo chamul.as que vi ven en las mnta.Cas alod.añas a 
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San CristiSDal ·de las Casas, Chiapas. 

Juan Pérez Jolote es ,,,,,. novela de reoreaoid'n 
antropold'gica, En ella no se alúde al pasado llllÚI 
o menos remoto y mita o menos feliz de una dstermi 
~ comunidad indígena. (oovela de reconstrucción 
arqueold'gica), ni tampoco se idealiza romántico.­
mente a un indio o a una india. Juan Pérez es im 
tzotzil que nos refiere, ruda y emotivamente, su 
vida. !De sucesos de su azarosa existencia ••• 24 

Las dif!ciles relaciones con su padre que a la postre lo 

hacen huir por largo tiempo del seno del hogar y obligado a 

vivir entre los ladioos le permite a. Juan P.Srez conooer 

otras formas de cul tum. Accidentalmente se convierte 'ln so,! 

dado federal, carrancista y villista.. Finalmente regresa a 

su comunidad y se reintegra a sus costumbres paulatinamente. 

Se casa., ocupa alguncé cargos pÚblicos, e igual que su padre 

se aficiona a. la bebida, 

La. riqueza etnogmfica de Juan Pérez Jolote no constituye 

una barrera para el desarrollo del relato, más bien lo dota 

de im¡{genes vivas acarea de la realidad de los tzotziles. 

RamSn Rub!n 

Autor de varias novelas, destacan en su producci6n t:ree 

de carácter indigenista: El callado dolor de los tzotziles, 

El canto de la grilla y La bruma lo vuelve azul, 1948, 1952 
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y 1954, respectivamente. 

En El callado dolor de los tzotziles, Raron Rubín descri-

be 18. vida, los hábitos, la .forma.de pensar, la economía, 

las tradiciones del grupo tzotzil de Chiapas. Segdn César R.!?, 

dr!f>Uez Chicharro ee una novela de recreaci6n antropol6gica 

con innegables virtudes psicol6gicas en la caracterizaei6n 

de los pereonajes. 25 En ella se narra la historia del indio 

Joné Jami;{n L6pez CushUn, quien presionado por el grupo se 

separa de su mujer estéril, María Hanuela Ton, José Da.miá.n 

huye ie ou pueblo y se en:.sancha a trabajar en la hacienda C,! 

fetera. ":iü.Z:lbur;;o" donde al convivir con los ladinos y apren-

..ier ul oficio de carnicero, progresivamente asimila algunos 

rasa>s -ne;sa.tivos- de la. cultura u.estiza. Eientras tanto, H~. 

r!:L i·~i.n'..lela :::-efu.;iada en el cerro Tzantehui tz en cocipaiíía de 

otras indias proscritas -la mayoría, infelices perseguidas 

por la.Jronc.1.s o ¡:or brujas, y algunas viudas ancianas y so-

las- da a luz a su hijo, y poco después vuelve a su pueblo. 

~nterado José Damián del retorno de su mujur, regresa tam­

bién, y ha.ce vida común con Ea.ría Manuela, Pero no puede de-

j.:i.r de ejercer su oficio y diezrra el ganado ovino de los in-

dios; cuando los tzotziles descubren la identidad del culpa­

ble de la 1;iuerte de los borregos que había aterrorizado tan-

to a. la comunidad, buscan a José Damián para asesinarlo, pe­

ro éste logra huir, no sin antes rechazar la compafiía de Yi.a­

ría ?•:anuela y su hijo, y se va a vivir definitiva.mente con 
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los ladinos, !'.arla 1".anuela queda nola en el paraje con su h! 

jo, sin hogar y sin peculio. Su choza es quemada, sus anima.-

les repartidos y su huerto arrasado por la furia de los in-

dios, 

En esta novela, Ram:Sn Rubín se esfuerza por ahondar en la 

esencia psicol6gica de sus personajes. He ahí su mérito, por 

encima 11e las referencias etnográficas y sociales. 

En El canto de la grilla el autor describe ·la vida y cos­

tumbres de los indios coras. Relata el aIOOr trágico entre un 

cora, Mateo, y una huichola cristianizada, Yyali Q.uehuizara~ 

ta; relaci6n que no es aceptada por el padre de !·ateo, el 

poderoso sacerdote y curandero cora, Esmeraldo }1-Ayordomo. 

Aunque Rubín refiere algunos rasgos culturales y describe el 

ambiente y el paisaje .del Nayar, El canto de la ¡;rilla no a,! 

canza el liristoo, arn;ilitud connct:icional J~ valor estético de 

Nayar, de l·:iguel Angel 1:enéndez, 

La brwra lo vuelve azul es un relato de la trib'.l huichol 

que habita en_ los Estados de ?Iayarit, jalisco y 2acatecas. 

César Rodríguez Ct-..icharro opina que en esta novela se apre-

cia el cu.idado estético del autor, las buenas descripciones 

ambientales y el dibujo justo de sus personajes, por lo que 

la narración, si no fuera por el prurito costumbrista de Ru-

bín, podría estar a la misca altura que ~.:.@!• de Miguel An­

gel }!enéndez. 
26 

En La bruma. lo vuelve azul se relata la historia de Y.ana.-



mayé, producto de la. viola.ci6n que sufriera su madre, Lupe 

Kuyertzi tuxa a. manos de un bandido vecino a.poda.do El Cuatro­

~· El marido de Lupe, Antonio Hija.res, venga la. afrenta. 

catando a.l violador, y a. lo la.rgo de nueve a.ños, maltrata. a. 

su tIUjer hasta conseguir da.rle muerte. 

A los dos a.ñoe del deceso de su madre, Kanama.yé fue rega­

lado por Antonio Mijares al curandero Chuy Taeun1, coro pago 

por la curaci6n de su hija Kopitza.hui. De la casa del viejo 

curandero, Kana.mayé es a.rreba.tado por los vecinos, y por seis 

a.ños permanece en un internado para indios, a tra.vée de loe 

cuales a.cumula. resentimientos en contra de loe huicholes, y 

principalmente contra Antonio Mijares. Cuando sale del inte.! 

nado busca reivindicar el nombre de su padre El Cuatrodedos; 

en su coníusi6n por en7ontrar la identidad de su ser comete 

un asesinato y trata de violar a su media hertLana, Y.epi tza­

hui. Al ir a buscar al anciano Chuy Taernl., Ka.na.mayó es apre­

hendido por policías mexicanos, Al final del relato, Y.ar.a=­

yá se entera, _por boca del viejo curandero, que se ha conve_:: 

tido en un indio avecindado, es decir, W1 traidor a la tribu 

huichol, 

Rosario Castellanos 

Balún canán, "Nueve estrellas11 , es el nombre que de acue_:: 

do con la tradioi6n, los indios mayas dieron a. la actual ci~ 
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dad de Cómi tán, Chiapas. 

En Be.l1Sn Canán [1957] Rosario Castellanos re­
gresa hasta su infancia para descubrir una reali­
dad oculta a los ojos de un adulto y relata una 
disputa entre la familia ArgUelles (sic) y un gl'\l 

pe de indios. Su enfoque del probleniá'ño es sociE: 
lógico sino personal. La circunstancia que descr_l 
be es realmente una "sttua.ción límite", donde dos 
culturas se penen en contacto, Rosario Castella­
nos cuenta con la necesaria información etnológi­
ca, que combinada con su deseo de comprensión hu­
mana. constituye un enfo~ue muy diferente y eficaz 
del tema. indigenista. 27 

La primera y tercera parte de la novela están relatadas 

en prin:era persona. La pequeña hija de César ArgUello descr_l 

be en el primero las costumbres de Corni tán¡ la servidumbre 

de los indios¡ las leyendas indias -del dzuli1m, la creación 

del hombre-¡ la condición de algunos personajes cotoo la nana 

de la narradora, el tío David ArgUello, Zoraida, la esposa 

de César Argtiello, Eario, el hermano de lo. narradora, la tu-

llida, protegida de Zoraida, Ama.lia, la solterona y su madre, 

doña Pastora, la vendedora d~ chucherías y s~cretos, la mae.! 

tra Silvina, Ernesto Argtiollo, hijo bastardo de Ernesto Ar-

gUello, hermano de don César y las primas hermanas de éste, 

Francisca, Romelia y Y.atilde¡ la genealogía de los Argtiello 

y el viaje de la familia Argllello a su hacienda de Chactajal. 

En la tercera, la narradora relaciona el viaje de regreso 

a Comitán de la familia Argllello¡ el viaje de César Argtiello 

y su amigo Jaime Rovel~ a Tuxtla GutHrrez para exigir al ~ 
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bernador el respeto a la propiedad privada; la visita de Zo-

raida a la madre de ::mesto para comu:ú.carle la muerte de é~ 

te; las pre!llOniciones de la nana acerca de la enfermedarl. de 

Mario; las reuniones secretas de los católicos en la casa de 

Amalia, presididas por el cura; las clases de doctrina cat6-

lica en la casa de Ama.lía y la muerte de }:ario. 

2n la segunda parte,. Castellanos utiliza l-1. tercera pet'S!?. 

na JHra narrar la ·1ida en la hacienda de Chactajal¡ la visi-

ta de lo3 custi taleros a la hacienda¡ la constru..:ción de la 

escuela; l:ic clases de Ernesto; la relaci6n incestuosa e!ltre 

:;mesto °.J. :•1atilde ArgUello; el atorto de ésta ayudada ror d.2, 

Ha :1r.:antina, la curdndera; la rebelión C.e los indios, capit~ 

ncados por el indio Felipe; el incendio de la hacienda; la 

rr.uerte ae Srnesto y la huida de los ,,_rgUello de Chactajal. 

En 1962, !\onario Castellanos publica Oficin de :inieblas, 

donde retoma el tema indige!lista con tr.a:ro~ profundidad. 

La estru.ctura de la narración consta de tres par­
tes o etau1s: una introducci6n a :.1 cultura ind!­
¡;ena, una. introducción a la cultuia blanca y el 
conflicto entre l<:!.s d.os. 3ec:.ejanzas y diferencias 
están sutiltJ'2nte entretejidas en la narración, y 
no se oresentan corr.o curiosidades pintorescas. 
( ••• ] El factor más novedoso de la novela es la 
cu.racterizaci6n de los indios cor:.o individuos, 
siempre dentro del marco de su propia cultura. 2S 

Las dos novelas indie;enistas de ?.osario Castellanos deno-

tan la capacidad creativa y el dominio de la técnica narrat,!. 

20 



va. de la. a.utora. en el manejo del lenguaje, la descripción 

del paisaje, la ca.ra.oterización de los personajes y el enca­

denamiento de las acciones, as! co11<> un profundo conocimien-

to de loa indios de Chiapas, basado en la apreciación perso-

nal y hwnano da Castellanos, y en el aprovechamiento del 

acervo etnográfico rescatado por loa antropólogos en sus in-

vestigacionss con los indios de México, 

lt.ención aparte merece la. aportación de dos autores extraa 

jeras en el desarrollo del i;ánero: D, H. Lawrence con f! 

seroiente emplumada, y Bruno Tra.ven29 con Puente en la sel­

~. La carreta y La rebelión de los colgados, 'luienea incen-

tivaron con sus creaciones a los novelistas nacionales para 

un trato artístico del asunto, alejado del panfleto, 

1,2 Hayar de ~!iguel Angel Menéndez 

En las p<Íginas anteriores se plantearon algunas reflexio-

nea acerca de la importancia de la novela indigenista en la.a 

letra.s de México; sus antecedentes, gestación y desenvolvi-

miento; autores principales y obras sobresalientes. En las 

que siguen se tratará de de11<>stra.r que Nayar, 30 si bien te~ 

ticrutente no se a.parta de la di!rección seña.lada. por las dos 
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novelas indigenistas más reconocidas, ~ y El resplan­

~ (el mensaje polfiico, la denuncia sooial y la repreeent.! 

oi6n costumbrista), se diferencia de éstas en la alusi6n 

constante a uno de loe problemas oapi tales del ser nacional¡ 

el étnico, el cual lleva impl!ci ta una larga serie de secua-

las de índole psicol6gica, sooial, econ6mica, cultural, rel,!, 

giosa, etc,tera. Allnque la confrontaci6n del indio, el meet.!_ 

zo y el blanco, no ea el tema central de la novela, sino un 

problema incidental, 3l se anticipa al desa.n:ollo posterior 

del t6pico en los ensayos de Ootavio Pu y las novelas de 

Carlos Fuentes y Juan Rulfo. 

Asimieioo, desde el punto de vista formal!, el fundamento 

estético de Nayar ea distinto a ~ 'I El resplandor. 

"El mensaje político y la denuncia desempeilan un papel tan 

secundario como la representaci6n costumbrista de las pecu­

liares formas dG vida de los indios". 32 Miguel Angel Menén-

dez logra plasmar en su novela las categorías artísticas que 

le permiten recrear el tema de manera que el contenido se 

vea avasallado por la capacidad de creaci6n, el docúnio de 

la técnica 'I el sentimiento poético de la fol'lla. 

En Miguel Angel Menéndez predominan la capaci­
dad lírica 'I la imaginaci6n plástica sobre todae 
las demás facultades. [ ••• ] La preocupaci6n por 
la forma es evidente a lo largo del libro todo. 
Hay en 1'!enéndez una potencialidad plástica inusi­
tada y una riqueza de imágenes, símiles y metáfo­
ras que denuncian de inmediato al poeta que en· él 
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prevalece sobre el novelista, Privan en este li­
b:ro los valores esUticoa sobre los psicol6gicos 
o sociales, En él prepondera. el artista de la pa­
labra sobre el creador de caracteree, 33 

El logro esdtioo aicanza.do por el autor en esta novela 

representa su trabajo art!stico mita acabado, !ruto da una ],! 

bor fruct!fera del periodismo '/ la poes!a, 

Hombre de palabra '/ e.ooión, quien viera la luz el 11 de 

enero de 1905 en Izamal, Yucatín, aprendió en el periodismo, 

la :::o•sfa '/ la lucha pol!tica a saber expresar sus emociones 

en el 0 usto equilibrio de su valor, 

;Jesde mey joven se interes6 por la pol!tica, Apenas hab!a 

cumplido los veinte rulos cuando ocup6 el cargo de presidente 

r:iunicipal en Payo Obispo (actual Chetuma.l), Posteriomente, 

en 1929, participó en la campaña presidencial de Pascual Or­

tiz Rubio y fungió después oomo oficial mayor de la Secreta­

ría de Educacién Pública, En 1933 redacté la n:emoria de la 

Segunda Convención uel Partido Nacional Renl\lOionario, Do 

1934 a 1936 doser.ipci'.6 diversoa cargos en -"- Seorotar!a de H,:: 

cienda, En el periodo de 1937 a "40 fue diputado federal 

por un distrito ael Ea• .do de Yucat~1. De 1940 a 1942 diri­

gié la Compañia Prodt:c:ora e Importadora de Papel. En 1942-

1946 fue ecbajador en Cc.oo:bia, 

A la par de sus labores políticas y ad!!linistrati'tas, al-

tern6 au trabajo de periodista, editor, poeta ¡- novelista, 
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l!'uzld6 y dirigi6 el diario Mexico City l!erald, que luego ven;. 

di6 por presiones políticas al grupo Novedades y áste lo 

trans!orm6 en~· Fue secretario general de la Comi­

si6n Nacional de Libros de Texto Gratuito, Ejerol.6 el perio­

dismo por ...ts de sesenta afies, distiilguiándose por sus agudas 

observaciones e interás por ·los valores nacionales, En 1962 

recibió ·1a Medalla Francisco Zarco a.l mérito periodístico, 

Adem.ás de Nayar -Premio Nacional de Literatu.ra en 1940-, 

q_ue ha alcanzado diez ediciones en español y ha sido traduci 

da a varios idiomas¡ son tambUn obra suya, en poesía: fil.!2 

~ (1932), Canto a la Revolución (1933), El rumbo de los 

.!!!!!!2.! (1936) y Teoría del Na.u.fragio (1963); y en prosa.: fu!.­

llywood sin pija.mas (entrevistas, 1926), Idea.a y direcciones 

pol!ticas ( 1940), La industria de la esclavitud (.1947), g 

hombre da Yucatán y su horizonte de es,,inas ( 1954), Homenaje 

al Batallón de San Patricio (1961), Noticia. política. (1962), 

¡.i,;_lintzin ( 1964), prologo a Vida y muerte de Kennedy de Pau_!! 

to Zapata ( 1964), El congreso celebrado en. TiY.'.<okob, "iucati!n 

(1969} y Carta abierta al presidente del PRI (1969), Dejó 

ináditos dos libros de poes!a: ~ y Mare nostrum Cari­

:!!!• Migusl A.n;¡el Menández =i6 en la ciudad de Máxico, D.F., 

el 24 de junio de 1992, '4 
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II, FtlllCIONES CARDINALES O l/11CL;;:OS DE ~ 

De acuerdo con Roland Barthee, el mátodo estructural per­

mite describir la forma como eetil: organizado un texto, indtl.­

gando le.e relaciones que exJ.eten entre le.e partes que lo 

constituyen. Es decir, ms que une. B\llll8. de elementos partic1! 

le.res, al análisis estructural busca alcanzar la visión int! 

gral de las estructura..• que conforman un texto y sus cecani..!! 

moa de relación jeril:rquica de diferentes niveleo dontl'O dt> 

su propio código, 1 

Roland Barthes propone dietin¡;u.J.r en la obra narrativa 

tres niveles do deocripción ligados entre s! según una 1nte­

graci6n progresiva. El nivel de las funciones, que abe.rea la 

determinaci6n de las unidades, las claées de unidadse y la 

sintaxis funcional¡ el nivel de las~. que analiza la 

poeici6n estructural de los persone.jea y el problema del su­

jeto¡ y el nivel de le. narraci.Sn, que indaga. el fsnómeno de 

la oomunice.oi6n narrativa y la si tuaci6n del relato, 2 

De los tras niveles de doscripci6n anterioreo, únicamente 
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se citan la.s funciones cardinales o núc¡:leoe3 del primero, en 

razón a que éstas representan las secuencias centrales de la 

novela., y su identificación es imprescindible para el análi­

sis posterior de los códigos y las figuras retóricas, Por ª.!! 

ta misma causa y para evitar posibles confusiones que se pu.-

dieran orear con el manejo paralelo de los códigos y las me­

t;tbolee con las otras clases de unidades distribucionalas a 

integrativae del nivel de las f\lnciones ere! prudente omitir 

el estudio de la.s catálisis, los indicios y los infamantes, 

Asimismo, debo aclarar que la.e funciones cardinales o nú-

oleos de Na.yar se establecieron de acuerdo con el orden de 

los capítulos de modo que la preeentacic5n de las secuenoiae 

narrativas constituyen el hilo narrativo de la. novela, 

2, 1 Funciones cardinal e e 

I 

J!am5n, a.delante de un grupo, abre una brecha. nueva en el 
manglar. 

Los que lo siguen creen ciegamente en su instinto, 
En fila india entran al macizo del manglar, 

II 

El narrador aulle a un árbol que presenta huellas de las 
zarpas de tigre, 
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III 

La caza continúa.. Raron va por delante. 
Reminiscencia del narrador acerca de la vida de Ra.ir.6n: 

sorprendió a. su mujer con el juez del pueblo, toató a éste y 
dejó liDiada. a la a.di!lt•ra.. Desde entonces vive en el estero. 

!ia.llazgo del cadiiver de Enrique Mena, campesino parecido 
físicamente a Ram6n Córdoba.. 

El narrador plantea a Ram6n la posibilidad de aceptar le­
galmente su muerte. 

V 

El narrador dispara contra un grupo de garzas (aunque se 
arrepienta, pronto justifica el hecho). 

VI 

Regreso de loa caza.dores. 
Hariano dispara contra el narrador, Este se defiende y lo 

golpea, 
Los cazadores, exhaustos, llegan a las canoas, 
En un brazo del estero, Ramón ae separa del grupo. 

VII 

El narrador r.iiente a la mujer de Enrique Hena diciéndole 
que su esposo se fue a Ixtlán y tal vez tenga. que llegar has 
ta Gua.da.la.jara., Le proporciona dinero, -

Loa cazadores refieren el hallazgo del caMver de Ram:Sn 
Córdoba, 

El pueblo muestra su cariño hacia. Ramón. Critica su "ase­
sinato" y a aus 11 asesinos11 • 

La mujer e hijo de Ramón preguntan a.l r.arrador la certeza 
del hecho, 

El hermano del narrador regI'<!sa y da la seña. exacta del 
sitio de la inm~lación; se recogen las reatos y se levanta 
el acta.. 

"Entierro de Ra.u.6n11 • En el trayecto al cementerio, el PU_! 
blo apedrea. e injuria al hijo del juez, 

VIII 

Jlreve exposición de la.a actividades del na.r:rador, 
Modorra del narz:ador, 
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Aparece en escena. Carlos, el huapal'l8Uero, a:r.i6Q del nArr.! 
dor. 

Presentación de l'erejetes (Chave. ~:edallas) 1 el loco dsl 
pueblo, 

El narrador le pide al tuerto que le cuente a. Rwn cÓlli:> 
estuvo su entiet"rO. 

Perejetes escucha la fra.ee y la. repite a gritos, 

IX 

El pueblo mu= y se a.creoenta. la suspicacia acerca de 
la vera.cidad de la muerte de Ramón Córdoba, 

El narrador, en oompañ!a de su hermano, visita. la oa.sa de 
Perejetes. 

Se re11nen los amigos de Ramón, 
La mujer de Ra.m6n visite. a Enrique Salinas para inquirir 

sobre la certeza de la muerte de su marido, 
Chava Medallas corre y grl ta: "El muerto no era Ramón .. , 

¡Era. la ~ del ,juez! .. ,• 
El hijo del juez golpea. e. Perejetea, 

X 

Incendio de la ca.ea. del juez y la. o!ioina. de Hacienda., 
RllJil&n mata a.l hijo del juez. 
El incendio a.caba con le. oficina de Hacienda. 
El narrador pide al encargado de tel4grafos que mande a. 

Tapio un telegrama a áu nombre (Enrique Salinas) a.visando a. 
sus superiores el incidente, 

Se organiza la. a.prehensi6n de Ramón, 
Enrique Salinas alcanza. a Ra.!t&n a. la. salida. del puerto y 

juntos se eni"renta.n a. eus perseguidores, 

X1 

Loa fl¡gitivos navegan ha.cia. la. boca. del estero, 
Ram6n explica a. Enrique el tn0tivo de su presencia. en el 

puerto: ver a. eu hijo, 
Los fue;itivos alcanzan el r!o Santiago, 
Llegan a.l ejido de La. Trozada, Ha.y fiesta, el pueblo fes­

teja. la. inaugu%aoi6n da la eacuela. l"Ura.l. 
Los fusJ.tivos toman el rumbo de Sentispa.c. En el estero 

de Los Ota.tes se pierden sus huellas, 

Xl! 

Ramón y Enl:ique se adentran en la. selva., Pasan carca. de 
Ssntispa.o y luego se dirigen hacia. el poniente. 

Dejan la. tiene. dulce y entran a la.a ma.rieir.a.s. 
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Trabajan 001t0 salinero e, 

XIII 

toa 1\lgitivos se dirigen a Keiccaltitán. 
Llegan a ~:exoaltitln :pero son ex¡iuleados por los indios, 

xrv 
Los fugitivos llegan a Acaponeta, !!ay fiesta, 
Enrie¡ ue reconoce a un compañero de trabajo, 
Los fu;;i ti vos abandonan el lugar, Llesan a Huajicori, PU! 

b lo de indio a, 

Enrique y Rair.dn aalon de Huajicori y alcanzan a un grupo 
de cera.a. 

Pelea entre los ceras y el gringo l.and y sus secuaces, 
Los fugitivos toman el bando da los coras, 

El jefe l'sdro Gervasio es gravsu:ente herido, 
¡,;¡ grupo se refusia en una cueva de la sierra, 
Un yerba tero se hace cargo de Pedro Gervasio, 
El yerbatsro prueba a Enrique y ilat'.6n con la tentaci6n de 

la codicia, 

Interpolaoi6n, 4 

XVII 

XVIII 

XIX 

XX 

XXI 

XXII 

Ram6n y Enric¡ue se ganan la confianza de Leandro el ta­
toua.n, 

XXIII 

Tertt4;i.aa vespertinas en la sierra, 
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Relación de las atrocidades del jefe militar de la sierra, 
El Ha.yor, conocido tambUn cotr0 El Cometí'• 

Cita del fraude electoral en San Francisco, dirigido por 
la maestra del pueblo y ;u:ante de El Cometa. 

Ca.usas de la rebelión de los cristeras. 
La guerra cristera. llega. a la sierra. 
Ger1a.sio se opone a que los indios tou::en algún bando. Or­

dena a la tribu esconderse en la Barranca de las Tuzas. 

XXYIIl 

Ger1a.sio, Toribio, León, Raron Córdoba y Enrique Salinas 
se esconden en una cueva donde se encuentra el !dolo de Tlá­
loc. 

Desconfianza de los ind.ioe hacia Enrique y Ramón. 
La cueva de Gervasio se convierte en la ca.pi tal de la ra­

za del !iayar. 

XXIX 

Historia de las ttujeree asesina.das por la banda .!_9 E.l Da.­
dajos. Impotencia de los indios para vengar ] a. afrenta. 

A.cuerdo del gobierno del Nayar para reunir a los herma.nos 
y 1ace;: las fiast.:...· e=.i honor a T!.iloc. 

21 :r..i::i_ :.ro Gilcerto afirma. a Pedro Ger1asio qL:.e un "CChlJ!! 
tu es el cu.l.pable de que no salga el sol. 

XXXI 

Relación de las ?•!rdida.s de las cosechas de los indios. 
Nacho, el hijo de Nacho Cruz, asesinado por ~l Banderas, 

se da de al ta en la partida de ~ste. 
Encuentro entre las tropas del Hayor y la del Bandero.a. 

Na.cho mata al Banderas, El Mayor fusila a Nacho. 



XXXII 

Gilberto, ministro del Guayabito, insiste en su aousaoi6n 
contra el Uchuntu. 

Muerte del Cometa a manos del Badajos. 
Gervasio y sus compañeros abandonan la caverna. A la sal,! 

da de la Mesa del Nayar encuentran a la amante del Cometa, 
Le informan que el poblado haoia donde u dirige (la Mesa) 
ha sido abandonado, 

:ooo:rr. 
El grupo es sorprendido por un combate entre federales y 

cristeros. 
El grupo se refugia en los .trbolss, 
El grupo se adentra en el bosque, 
Decae por un momento la fe de Gorvasio para poder reali­

zar las f1 estas en honor a Tli!loc. 
Propuesta de Ram6n e. 'E:.nrique para darse de alta oon el f1! 

yor Bueno, 

El grupo se interna. en el monte. 
Relato de la derrota de Juan Bautista, cristero huiohol, 
Apología del l'.ayor Bueno, 
Ineistenoia de Ram,S:n para darse de al ta oon el Yayor Bue­

no. 
Cerca de San Juan Peyotán, Gilberto se separa del grupo, 
Pedro Gervaeio y sus compadero s prosiguen su caror.a. En 

ranchos y pueblos s6lo encuentran miseria. 
Ram6n se separa de Enrique, 
Propueeta de acistad del Mayor :Sueno hacia Gervasio, 
Regreso de Ram6n. Relaci6n amorosa entre Ramón y Josefina, 

la maestra ex amante del Cometa, 
Regreso de Gilberto, Infama la sitl!llCi6n alarmante de la 

tribu, Petici6n generalizada: el áxodo a la costa, 

Se acrecentan los cargos en contra del Uohuntu, 
Reuni6n del consejo tribal: acusaciones contra Urbano r.e.!l 

chor, el Uchuntu. 
Urbano Menchor comparece ante el consejo, Acepta lae aou-

sacionee, 
El consejo acuerda colgar y quemar al tichuntu, 
aam6n sale en busca del Mayor y los federales, 
Fedro Gsrvasio reitera ante ;:nrique y Josefina la inf'lexj. 
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ble firmeza. de la. ley core.. 
El pueblo quema y ouelga al Uchuntu. 
Llega le. tropa. federal. 
Muerte de Ram6n. 
Muerte do Toribio A:;tev.t, 
Pedro Gerva.sio está preeo acusa.do de homicidio en la. cár­

oel de Tepio, Ne.yarit. La re.za. cora. ha sido vencida una. vez 
mA:a, El gobernador per<r.anece iro:iuta.ble ante el interrogato­
rio, 

Le.e funcione e cardinales anteriores constituyen los nudos 

de la eetructura. narrativa. de J1ayar. Con ellos es posible no 

porder el hilo del relato de principio a. fin; ne obstante, 

esto r.o significa que el texto tenga una secuencia simple y 

linea.l 1 ol eocri ter, siguiendo una. vieja. tradici6n de loe 

maootros de le. novele., a menudo se detiene o deav!a la na.r"! 

oi6n medio.nte interpolaciones -hist6ricas, sociol6gicas, et­

nogr>l.!'icas, mitol6gicas, peicol6gica.s- que ensanchan el sen-

tido coMota.cional del texto, 
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III, CÓDIGOS DE ~ 

Según Roland Barthee "Interpretar un texto no se darla un 

sentido [. .. ] , sino por el contrario e.preciar el plural de 

que eeti! heoho111 mediante unidades de ssntido (connotacionea) 

inoorporadae gen4rice.msnte en grandes o6digos; en loe cuales 

se agrupan todos loe significados del texto: definioional, 

tsmi!tico, topol.Sgioo. eemiol6gico, dinA:mico, hiet6rico, !un-

oional, oetruotural, ideol6gioo, 

La multivalencia da un texto ea manifiseta en la eetruot.J! 

raci6n de loa c.Sdigoe, entretejidos en una espacia de rsd, 

en la que ce.da fragmento, troza o corte, constituye una de 

la.s fuerzan o voces con que esti! construido, El c6digo no as 

una lieta o un ¡;aradi¡;ma al que ha:r qua reconstruir a toda. 

costa. M;l:e bien: 

El c.Sdigo es una perspectiva de oi tae, un espejis 
mo de estructuras 1 e6lo oonoce1tos de 41 las mar--
chas y loe regresos; las unidades que provienen 
de 61 (aquellas de lae qua se hace un inventario) 
eon siempre salidae de texto, la marca, al jal6n 
de una d1sgreai6n virtual hacia el resto de un º.!!: 



ti!logo (el Ra.pto remite a. todos los raptos ya es­
critos), son otros tantos fragmentos de ese algo 
que siempre l! ha sido le!do, visto, hecho, vivi­
doa el código ea el surco de ese ~· 2 

Por lo que representa ?layar en el g4nero -la problemática 

del indio¡ la oonfrontación del indio y el c:estizo¡ y el va­

lor po6tico del te>."to-, circunscrib! el análisis connotacio­

na.l a a6lo algunos códigos culturales (histórico, gaográfi-

ce, oooiológico, etnográfico y ~.J. tológico) c.ue me permitiriÍn 

rnconatr.úr en parte, diversos tipos de saber en los que se 

apoya el discurso. 

3.1 Código histórico 

i'or medio da hecho a, fechan y personajes históricos, }<i­

gual Angel Mendndez expone en la novela el t\ecurso histórico 

del pueblo oora confrontado al devenir histórico del pa!s, 

La. Puntilla -rompeolas que los conquistadoras de­
jaron inconcluso. [., ,) Arriba del cerro, cañones 
viejos del otrora poderoso arsenal del más grande 
apostadero del Pac!fico, Ah! estaba el pueblo an­
tes, Ailn pued• verse lo que fuera el edificio de 
la Contaduría de Marina y las ruinas de la igle­
sia que conserva en piedra el escudo de Carlos 
III. (_!i. X, 53-54). 
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Durante el :reins.do de Carloa III, Eepafül. ae esforz6 par& 

afianzar las conquisto.o 7 la. oolon1zaci6n de lu Ca.li1'onlia.a, 

PIU'I\ ello, en 1767 se oonaider6 eonveniente establecer im 

puerto pe:cmanente en la Nueva Galioia. 7 deapu&a de un reoo­

.:rido por la costa ae eacogi6 a San :Blae, En 1774 el puerto 

7 aatillero fue reconocido oficialmente por la Corona. colllO 

la m.!a importante eataoi6n naval do le. Nueva Ellpalla en la 

costa del PacíHoo, 3 

De ella decimos que ea la iglesia del aura Horca." 
do, el dnioo genio .fe.nfarrón de nuestra Revolu­
oi6n de Independencia, (!bid,, 54), 

En una.e. cuantas líneas el narrador traza una a¡:olog!a bi,2 

gráfica del padre Jos& l1ar!a. Mercado (1781-1811), quien ani­

ma.do por l!i campaña de- !'.igual Hidalgo, prcclo.nó el 13 de no-

viemb:re de 1810 la independencia en Ahua.luloo, Poster1ormon­

te ocup6 Topio e niZo capitular a. Sa.n Jllas, el primero do d.,! 

oiembre del memo a.ño. En el puerto ocurr16 una contra.rrevo­

luci6n encabeza.da por el oura. Nioolá'.e Santos Verd!n, Cuando 

Mercado tra.t6 de salvarse cayd en un preoipioio, 4 

Má'.e al norte, los muelles dol aeerrade:ro de 
Roz and Ti toomb, ¡; .. 1 Explotaron lo mejor 7 H 
marcharen. @.) 

A partir del :Por!'iriato se apliocS una pol!tioe. de puerta.e 

abiertas a. las empresa.a transna.:>ionalea, prinoipalcente de 
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origen norteamericano. !layarit no fue la excepci6n. Sus re-

cursos naturales fueron literalmente saqueados por las e!!:p"! 

sas extranjeras. 

De San Blas, !lay, a Tepic, !lay, el 15 de marzo de 
1936. (Ibid,) 

La infomación temporal contenida en el telegrama que en-

v!a al narrador a sus superiores para comunicarles el incen-

dio de la. oficina subalterna de Hacienda, contiene dos sei:t.! 

doa opueotoe: La marca cronoló¡;J.ca de la narración ( 1936) 

oontrapuoata a la época histórica de loo hechos narrados -la 

¡;ucrr~ criotera en ou primera fo.se de 1926 a 1929- a partir 

del capítulo XX'fII, piÍgina 185. 

La inau¡;uración de la Escuela Eural, (l!• XI, 70), 

Corrobora el aiío de 1936, cuando la esciiela rural mexica-

na recibid' W'1 gran impulso por parte del '7'~: <!":""."O r1':!1 e:ene-

ral Wzaro Cárdenas, 

Escuela Rural: [.,,) ENILIA:lO ZAPATA. (~., '74), 

El nombre de la escuel >. no podía awr más que ésta. Zapata 

no sólo fue el lídor del a.grarisi::o en la. Revolución }:exicana, 

oino también el guía de los más pobres, el mito más reciente 

de loa indios, 



lluño de Guzr.án, el que destroz6 " estas tribus, 
(]!. XIII, 92), 

La expedici6n de Nuño de Guzmán (de 1529 " 1536), aunque 

importante por los descubrimiento• y fundaciones que en su 

curso se hicieron (Tepic, San Miguel da CuliaclÚI, Guadalaja.­

ra., Villa del Espíritu Sa.nto en Chiametle., Purificaoi6n '1 

Compostela.), fue oruenta e inhUIOallA, dejando a su paso pue-

bloe incendia.dos, poblaciones asesinadas y ca.ciques ajusti-

ciados, 

solllQs da una re.za qua lee he. mentido 1 que les ha 
explotado, que las e.ca.rici6 primero pe.ra sace.rloa 
despu&s; una raza. que ellos reousrda.n para odiar­
le., (Ibid,' 94). 

La sierra. del Ne.yar losro pressr,ar su independencia du-

rante dos siglos a posar de que la.e provincias de ::ueva Gr.lJ:. 

oia y llueva Vizcaya. habían eido explore.das y conquistadas 

desde el siglo XVI. La conquist~ del Nayar se dio en condi-

ciones Bicdlareo a la conquista. de la Kue•1a Sapa.fía. ~1 26 de 

septiembre de 1721, setenta y cinco españolee e.l lr.2.!l¿o de 

don e ris-:Sod ':Corres a.sal taren la :oesa del !layar apoderlÚ!do-

se del baluarte natural en que se de!'end!an. loa cera.a. 

La reducci6n y paoificaci6n definitiva fue obra de loe ir:!:, 

eioneros jesuitas, quienes antes do siete años, loa congre~ 

ron en varios pueblos, 
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¡Garzas!,,, Aqu! fue Aztlán, (,li• XIV, 95). 

El origen, la identidad, el teca. recurrente de los escri-

torea meX.ica.nos. ¿~_u4 sor:os? ¿De dónde ver.i:ios? Si, de acue,r 

do con la tradición, los aztecas provienen de Aztlán o Azta-

tl>Úl, ¿quién conoce el lugar exacto del inicio de la peresrl 

na.cidn mexica? ••• ::::1 narrador, mravillado ante el paisaje 

de la laguna o.e l·:excaltitán croe saberlo. 5 

!.;lesia, joyita del p.rilr.cr qU.into del siglo XVIII. 
¡Oro, casuc.hag, iGleoia ! ••• 2.a:J.tos ricos y pue­
blos r.Uscrables, (~., 101), 

Como muchos pueblos mineros del país, !!uajicori -igual 

que r.onl de catorce en San Luis Potosí, por ejemplo- ceeó su 

deo.u::-ollo n medida que declin6 la extracción del mineral, y 

hoy oólo perviven algunos vestisios ar<;.ui tectónicos o al¡;u-

nan trddicionoe de su antiguo esplendor. 

Loe ojos zarcoo del gringo La~<i 'niopearon codi­
cia por 61tima vez, (!!• X:/, 1'.' · 

El enfrentamiento entre el gr:.:· -:o I.a.nd y sus aliados mea-

tizos contra los coras ca una alegoría de la lucha constante 

entre el blanco y el indio, El n11rrador señala el t>:>tivo: la 

explotnci6n de pequeños ¡undoo de oro, pero éote no es más 

qua el pretexto -no ee vuelve a mencionar más-, El gringo r~ 

presenta el ancestral aaqueo y l.:i.. ex;lot:~oión¡ los indios, 



la resistencia. y defensa. de lo poco qua les han dejado, 

Era nueve de agosto que fue lundll -fecha inol­
vidable- que nos convertimos en viajeros da un 
lllll!ldo totalmente diverso al habitual, ( Ibid,, 
105), --

El narrador reitera. la. fecha (p, 10~ 1 105 y 221) a partir 

de la. cual la ttovela. es plenamente indigenista, Desde eate 

momento Enrique Salinas y Ra.t:'.6n C6rdoba. alternarán su oatoB,'!! 

r!a de a.ctantes prl.nci..a.J.ee con la. de Pedro Gervacio y sus 

compañeros, 

Entre huioholes, corae y tepehuanes, son como 
dio3 mil depauperados1 cosa.a que andan! que quie­
ren volver a ser hombree. (!· mr, 112¡. 

Pareciera que la. frase, seca, directa., sin ro?aje alguno, 

quisiera. decirnoe la. verdadera condición del indio, que no 

ha cambiado mucho de 1940 a la fecha.. 

-Ta.toa.ni Lea..ndrc1 ¿conooiBte a. loza.da? ( ... 1 
-No se ha. deshecho el hui::o da &l, Sí me a.cuer-

do, [,,,} 
-Era u:i oontrabandiata. =•ja.do por loa ingle­

ses. [, •• J 
-Era Wl tonto de a.cuerdo oon ustedes.,. (li, 

XXII, 145-152), 

El autor delínea. a. ¡;ran<iee rae¡;os -incluyendo tres notas 

a. pie de p'1gina- la. oomplaja. pereona.lida.d do El '?igre de Al.!, 

oa.; rea.ociona.ric, le.dxi5n y cacique ~ara. loe liberales¡ defe.!l 
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sor y generoso para los indios, 

El general Manuel I.ozade. García fue un rebelde mexicano 

del siglo XIX. Durante la guerra de Reforma opt6 por el par-

tido conservador; en la intervenci6n francesa oe declaro im-

perialiata y, como premio, !1aximiliano lo nombro general de 

diviei6n. Ya con este grado se apodero de Tapio y encabez6 

una revuelta agraria, sostenido principalmente por caras y 

huicholea, En 18731 el general Joaá Cevalloa, por 6rdenes 

del general Ramón Corona, logr6 capturarlo y lo fUei16 el 19 

de julio de 1873 en la Loma de loa !·;etates, en las e.fueras 

de Tepic. 6 

La figura de I.ozada ha perdido en el pensatlionto de loe 

indios sus rasgos hist6ricoe y se ha trocado en un mito, 

En 1936, sogiln relata Zingg, loo cr.o..':'.~,neo de T1JC­
pan cantaban t:n mi to del ciclo cri:::~iano d::mde al 
miamo Jesucristo, condenado a rm.i.erle por loe ju­
d!'ae, se present6 en el ?a.lacio !:acior . .al y le en­
tregÓ un papel escrito a San !~acar:.o, para el Pre 
sidente de la RepU.clica, ~ar..6n Coro~, en q_ue le­
:roga.ba se le perdonara la vida, pet-o Coronn., qua 
comparti6 con Judas las treim;a rr.or~t1d.io, :i.~ net;Ó 
el ind-.:.1 to. :lespu~s de sesenta año!:, Corona, ele­
H~J.da a li.i. categoría de preoidento, era vinta como 
i_::¡ t:raidor y Lozad.:?. corr:o uno de loo doJleo áe 
Cristo. Corao y huicholee ten!:;; ccnciencia de 
que el general mestizo había sido el único, que 
defendiera sus tierras, La. derrota militar aigni­
fic6 su derrota final.,. 7 

Sin embargo, los indios también reconocen qu• I.ozada, a 

pesar de que domin6 mili ta:r:mente la sierra del Naye.r por !Ms 
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de trece años, no pudo o no quiso libertar a. los indios, 

libertar a. loe indios es hacer que ee va.yan loe 
bla.ncoe, que nos dejen solos, coco cua.ndo estába­
mos a.ntee de que vinieran, O ma.ta.rlos si no quie­
ren irse .. , El [Loza.da.] dio tierra.e a. sus compa­
dree de Sa.n Luis y de Sa.n Andrés. Nos mandaba. un 
poco de Il'.anta. 1 semillas, gana.dito,., ¡Pero liber­
tamos!••• Eso lo quiso l·~scara de Oro y no pu­
do.,, (~., 151-152), 

Mediante una. nota de pie de página el a.utor punt\l3liza. el 

carácter hist6rico del indio Maria.no, l:ásca.ra de Ore, quien 

en 1801, oiondo virrey don Nlix Berenguer de 11.arquina, se 

oublov6 en Tapie, pretendiendo reetablecer la monarqu!a az­

teca, 6 

-Hay que pagar porque ee oocio del Cometa; oi 
a Benito no se lo paga., cobra el l·'.a:ror al frente 
de la tropa. del Gobierno, [., .i 

-El Jl.a'!Or ee jefe militar de la sierra. Le di­
cen el Cot:1eta porque su insi¡;nia es una. estrella 
c¡uo deslumbrantemente brilla en su kep!. [,,. J Es 
íamoso ~or la rapidez con que saca su pistola y 
dispara sobre los indios, sin er,.,.r. (.!!. XXIII, 
154-155). 

Hist6ricllJ!lente, el ejército y la. policía. -con nota.bles e2!: 

capciones- han sido el brazo represor de loe caciquee para 

sojuzgar a loe indios, As! fue desde la colonia., y a pesar 

de loe ioovimientoe de Independencia, Reforma. y Revoluci6n 

que prometieron poner término a. la. injusticia ancestral que 

sufren estos grupos, la nafa.eta. complicidad ha. persistido 
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hasta nuestros días. 

Toribio aprovecb6 el instante para referir c6-
mo Josefina los burl6 en unas elecciones de Juez 
mencr y de Comisario, que loa pueblos hacen cada 
primare de afio. (~g., 157), 

Sin duda, loa lugares donde m.ís ae practica la alquimia 

aleotoral, el desdén a los votantes con diversas formas de 

paternalismo y la verticalidad del sistema político mexicano 

es en los pueblos de los indios, considerados por la clase 

que ri5e los destinos de la naci6n como ciudadanos de terce-

ra, a loe qua impreacindiblemente hay que tr.a.nipular mediante 

el control y aumiai6n de las autoridades oficiales del grupo. 

la tradioi6n que no puede cambiar, que ha de ser 
siempre la misma, ciega, sorda, muda, brutal, (N. 
XXVI, 182), -

Ante la presi6n externa, los ceras defienden sus tradiciE, 

nea, au."l:¡ue a. veces ttstas se lee revierta 1. ?ri:;.e:?:"a preroni-

ci6n del final de la novela. Pedro Gervasio secl víctima. de 

la inflexibilihd de la tradici ~n indígena divergente al de-

racho y la moral de :ia cultura occidental. 

arde el hilo que Juárez dej6 suelto. Tras la air.or 
tizaoi6n de los bienes del clero vino la reglameñ 
taci6n de cultos. Ahora es la educaci6n de nues-­
tros hijos, Ea el mismo, roto, a:mdado, el quo 
sil"V'e de mecha encendida y que nao;; ;:·:>n1J en llamas. 
Frente a la p6rdida de 3U poder t-';!t.1f">Jr:ll~ sintieE: 
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do amenazado su dominio del espíritu, la Iglesia 
se levanta en arma.a,-· bien que por arriba niega 
mientras que por lo bajo empuja "! sopla con toda 
su gana. Cerr6 las puertas de sus templos para d! 
jar sin Dios al pueblo, en ta.nto afima desde. el 
escondrijo de las sacristías pueblerinas que los 
herejes del gobierno mandaron cenar loe templos, 
(ll. XXVII, 185-166), 

La guerra crietera ea desarrolló en dos etapas: la prime­

ra, de 1926 a 1929, surgió como respuesta a la pereeoución 

religiosa y abarcó a varios estados ·de la República, princi-

palmenta Jalisco, Dura.ngo, Na~it, Colima, Zacatecae, Agua! 

calientes, Guanajuato, Michoac>ÚI, Sa.n Luis Fotos!, Querétaro, 

Estado de Néxico, Distrito Federal, Guerrero, Horelos, Tlax­

oala, Puebla, Oaxaca y Vera.cruz. En 1929 el movimiento cria­

tero se hallaba en su máximo apogeo con aproximadamente cin-

cuenta mil hombres armados, dirigidos por los generales Go-

roetieta y Degollado. Sin embargo, la Iglesia -sin consu.lta.i.· 

a loe comba.tientes- y el Estado acordaron la paz en junio y, 

para fines de septiembre de ese mismo año, los últimos crie-

teros depusieron las armas. 

La segunda etapa de la cristiada ( 1934-1938) correeponde 

a una reacción campesina a la represión religiosa, a la em­

presa de la educación socialista "J a ciertos llBpeotoa de la 

refoma agraria. Este segundo episodio lleva la carca de la 

desesperación de los c:risteros que luchan al mi.smo tiempo 

contra una Iglesia que condena y excomulga a los combatien-

tes, y contra un ej6rcito mucho máa eficaz. 



La insurrección en su apogeo en esta segunda fase no lle-

gÓ a ItOVilizar ir.ís de siete mil quinientos coirbatientes ais-

lados, sin recursos ni apoyo externo, en Durallti""0 1 Jalisco, 

llayarit, Zacatecas, Colil:'.a, Guanajuato, Viichoacán, Hidalgo, 

Veracruz, Oaxaca, Puebla, J.:orelos y Tlaxcala.9 

Frailes bigotudos bendicen la revuelta, cuelgan 
escapularios sabre corazones inocentes, conceden 
indulgencias a tutiplén y expiden pasaportes a la 
gloria a todoo loo que crueren defcniie:i.do a Dio~. 
(~ •• 186). 

La participaci6n del clero en la lucha armada fue bastan-

te tibia. I<:>s obispos se limitaron a fomentar el conflicto 

sin arriesgar demasiado sus intersoea y en la pr;Íctica aban-

donaron a civiles y co~batientes. Los pocos sacerdotes que 

compartieron la suerte de loa cristeros en su mayoría fueron 

ejecutados (ochenta de ciento diez); y con los "arreglos", 

los sobrevivientes influyeron en la rendici6n del ejtlroito 

cristero. lO 

Nos llega. de alazo la fama del Padre Vega que 
no aoja títere con cabeza. (!bid., 185). 

-De vez en cuando bajan losazules del padre 
Vega, a descansar un rato ... (!!• XXXII, 224), 

El autor ubica oronol6gica:nante al controvertido Padre JE, 

stl Reyes Vega en la segunda etapa de la cristiada (aproxima­

damente en el segundo semestre de 1937), cuando la particip~ 

ci6n del famoso "Pancho Villa con sotana" se dio en la prim.2_ 
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ra .fase ( 1926-1929). 

El P. Reyes Vega fue junto con el p:(rroco Aristeo Pedroza 

uno de los dos clérigos que alcanzaron el grado de general, 

Su genio lllili tar lo llevó a ser considerado coe>:> el cls bri-

llante eirtratega cristero. Sin embare<>, sus liviandades y !.!;. 

rocidad lo hicieron blanco de las críticas de sus correligi.2 

narioe y enellligos. Sus principales acciones .fueron el ataque 

e incendio a un tren cerca de la. :Barca., Jalisco, el 19 de 

abril de 1927 y la defensa de Tepatitlán el 19 de abril de 

1929, en la. cual a.l !rente de novecientos campesinos derrotcS 

a tres mil hombres a las cSrdenes del general Se.tu.mino Codi­

llo, 11 La. victoria de los cristeros f'ue empaliada con la. mue! 

te del P. Vega, alcanzado aparentemente por una bala. perdi­

da. 12 

Para. nosotros, sa.:rdos y cristeros viene a. ser lo 
mismo. (.,,) 

-Es lo mism. Loe dos son mestizos. Es el mis­
mo enemigo. Se divide para. pelear entre s! y nos 
usa de ca.maza ••• Por eso nos guardair:es de los 
dos; nosotros perdereroos, cualquiera que gane ••• 
(!. XXVII, 189), 

En todas las guerras internas, los indios han que<1ado en 

medio de los bandos en pugna: realistas e insurg•mtes¡ con­

servadores )' liberales¡ 1:>:l!llÍrquicos y republicanos¡ por!iri..!!_ 

tas-huertistas )' revolucionarios¡ feder<les y cristeros, De,!!_ 

pués da la victoria, el grupo vencedor se olvida de las 

alianzas -si las hubo- o en su es.so, e.justa. cuentas, si por 
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desgracia los indios cooperaron con el BTUpo vencido. 

La opini6n de Menéndez contenida en las palabras de Pedro 

Ger;a.sio respecto a. la. neutralidad de los cora.s en la. cris-

tia.da no es del todo exacta., En genera.1 1 los grupos ind!ge­

nas e! tuvieron una amplia participaci6n en el conflicto¡ 

fueron en su ma.yor!a cristel"Os, a.lgunos neutra.les y los xne-

nos gubernamentales. En el caeo espec!fico de los coraa (Me-

se. del lla¡-ar1 San Pedro lxcatán, Jesús María., Sa.n Juan Cora­

pán, San Juan Peyot.ín y Santa Teresa), menee ce.t6licos que 

los pueblos vecinos -huicholes y tepehuanes-, su participa­

ci6n en la guerra es de manera individual y no colectiva., 

unos al lado del .gobierno, a. las 6rdenee de los tepshua.nos 

Chon Aguilar y Flores, y otros con los cristeros en las tro­

pas de Juan Andrés Soto y Chano Gurrola, principalmente. 13 

Entraron al pueblo los cristeros y barrieron: llla­

taz6n de campesinos y secuestro de muohachas. De­
sorejaron al maestro, vaciaron las trojes. Des­
¡iu<!s, tropa del gobierno reocup6 le. ple.za., ensan­
grentiÍndola con represalias. (!bid.) 

El fanatismo y la persecuci6n religiosa sin cuartel inou-

baron en el campo mexicano un odio feroz al enemigo, Muohas 

veces, los grupos en plJ811A no s6lo se conformaban con le. re­

presi6n e.l soldado vencido, sino que su venganza se extend!e. 

e. la poblaci6n inerme 1 con mayor crueldad hacia. los pueblos 

indios, 
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Juan Pistolas. ~.) 
El 3adajos. (N. XXIX, 202). 
El Banderas. Zl!· XXXI, 214). 
Juan Bautista, cristero huichol, 'J su segundo Pe­
dro Reatas. (!.XXXIV, 240), 

Personajes de poca relevancia citados por el autor, mis 

ooaio arquetipos de actitudes que por su importancia hist6ri-

ca en el conflicto cristero. 

-¿C6ioo se llama ese ~:ayo?'? (,., J 
-Pos qué más ó.a, El I>:a:ror es el ~.ayor; como si 

dijérams la.co, 'J listo. [,. ,] Si es bueno, le di 
remos el Mayor Bueno. Pero vai:t'.os a ver si es ciei 
to •. , -

Ese nombre le qued6. Supimos después que no 
era Ma'JOr, sino Capit>Ín, 'J no import6, Así se le 
llama, porque lo merece: el !>'a'JOr, mi ~:a'JOr Bueno. 
(Q>!!!·. 240-242). 

En contraposici6n al comandante militar que engañaba 'J el!: 

plotaba a loe indios (El Cometa, quien muere peleando en co.!! 

tra de El Badajos, un jefe cristero); su ouceeor, el l'la'JOr 

Bueno, se preocupa por el bienestar de los indios; por ejem-

plo, pide a Pedro Gexvasio que regreee ~ ~ pueblo 'J le ofr2. 

ce su a.mistad. Bata soluci6n a la proble!Mtica sociopolítica, 

sin duda demerita la denuncia social del autor 14 'J ofrece e~ 

lo una salida roirá.~tica e individualista¡ la soluci6n a la 

si tuaci6n de loa indíge:ias, no ea u.~ cueeti6n de voluntad 

particular, sino un problema de conciencia nacional. 
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Pedro Gervasio est;l preso, acusado de homici­
dio, en la cárcel de 'i:epic. (l!• 'f:XJ:l, 266), 

Ante el mutisoo de Gezvasio que se niesa a contestar al 

escribano mestizo, el narrador interpreta el silencio del ~ 

bernador cora y señala la condición hi st6rica del indio me~ 

cano. 

-No soy culpable. Cur:iplí con mi tradici6n; ob~ 
dec! a Ii'.i pueblo icnormte y conquistado ••• 
(Ibid.) 

3.2 C6digo geogr.Hico 

Fara el análisis del c6digo ¡;eográfico dividí a la novela 

en cinco apartados. Ca.da uno correeronde a tr.acrosecuencias 

diferentes de la narraci6n, 

Esquema: 



-AR1-c.APr:-l;~ciió8B:;;;~¡¡;;;---1-m;1;:;Ñ---------11 -Éw~:Ei",;;;;5-E TOLOS PREDOViillAN 
1 1 TES -

--1------i------------------f----------------1----------
1 1

1 
I-VI fcaza del tigre. Estero de la Flo-I -el agua 

fllallaz¡¡o del cad,(- rida, Selva cost!. ¡ -el calor 

--~---~~~~~:_::~::: ____ ~~~~~~~~:~=-~-----------
2 1 VII- ¡Incendio de la ca- Puerto de San J -el agua 

1 X sa del juez y la Blas, !1ayarit. ¡ -el oalor 

1 

~=oina de Hacien-

1 
Ram6n mata al hijo 

I del juez. 

3 1 XI- Huida_d_e_En_r_i_a,ue Est:::~~-::T::-::-
1 XIV Salinas y Ram6n tes e inmediacia- I -la sal 
1 ¡C6rdolia. nes de los ríos 1 ¡ 1 Santiago, San Pe- 1 

I 1 dro y Aoaponeta, 1 
1 Selva costera. 1 

r.r-=1 ~1-:::-::-::: :::::-:::-::::T::-::--
1 

4 
j ~ ind!gena, ¡ -el calor 

1 1 
~º~ 
ridad 

5 ~:1:-~e::-:::::- :=-~-::~:::~r-~::-:-- 1 

XXXV ra. -el frío 1 
El 6xodo indígena. -la oscu-

E1 La justicia cara ridad 
usticia me_! 

J_ ------ ---- t-----
Apartados del c6digo geogd:fico, 
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3,2, 1 Primera parte (Ca.nítulos I-VI) 

Las acciones discurren en un estero menor -La Florida.­

del río Santiago en la. selva costera cercana a San Bla.s, l!a.­

ya.ri t, El na.rr;u!or describe la naturaleza. prodigiosa. domina.­

da por dos elementos: el a.gua y el calor. 

La. flora in.mensa. de la "selva tropical, despeinada, brava, 

(,.,] apretada. y agresiva " Úi• I, 12 y 13) con "a.roma de 

ta.mpioira.no, de veta.a lindae; de cocogol, la madera negra. y 

.!'uerte" (Ibid., 11-12), de gigantescas ceibas, interminables 

manglares, frondosos árboles, tupidos breñales, hmneda.s ra!­

ces1 se complementa con la riqueza de la. fa.una: el tigre, 

a.r:.o y señor de la selva, los cier1os, los venados, los mapa.­

ches, los jaba.l!ee, los tajones, las cha.chalacas, las pata112, 

no.e, los loros, los coyotes, los cruza ca.tú.nos, las arañas, 

la.a zorras, las t;1rzae blancas, rosadas y morenas, las gace­

las, los gavilanes, los zopilotes y loó ·Jaldes, 

La estrecha relaoi6n del a·-·'"· y el so1 1 el viento y el 

fuego que de ve~ en ve: devora la selva., confluyen en el h~ 

bita.t natural de las plantas y los animales; pero, en cambio, 

se convierten en enemi.;os del homb:e indefenso ante el clima 

caluroso húmedo, la "atmósfera densa.1 [el] sol brutal, labo­

ratorio del tr6pico en que la. vida (y la muerte] emergen de 

eua a.guas plitridas, irremediable", (Jj, III, 16), 
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La tierra abrasada y feroz; el estero, víctima de la ma­

rea, camino al mar, nido de garzas y cueva de hombres, lleno 

del mosco maldito del paludis.,.., ¡ y el sol de plo.,.., 1 hacen 

del hombre el animal m.ís torpe de la selva,· porque "Cuando 

un hombre penetra. la selva, la selva se disgusta y lo seña.­

la. Se llena de rugidos misteriosos y se opone en lo que PU! 

de a la penetración". (.!!• V 1 24). 

3,2.2 Segunda parte (Capítulos VII-X) 

Para asegurar provisionalmente el silencio tle la esposa 

de Enrique Mena -campesino parecido físicanente a Rar:6n Cór­

doba, y asesinado por error, en lugar de éste- el narrador 

hace creer a la esposa del occiso que ésto hizo un viaje a 

Ixtlán del Río (al sur del Estado de Nayarit) y que probabl!_ 

mente llegar.! hasta Guadalajara 1 Jalisco, 

El narrador relaciona el carikter festivo del costeao del 

Pacífico con el del litoral del Atlántico, oediante la figu­

ra del veracruzano Carlos, el huapanguero. 

En esta sección de la narración predominan dos elementos: 

el a.gua (del mar) y el calor (del aol y del clima tropical 

húmedo). 

El mar, frontera. natural del puerto, al contrario· de 
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otros de su misma condici6n, "no abre sino cierra todos los 

caminos", (.!!•VIII, 42). Su fauna y flora "salen muertas, al 

arenal precioso da la playa vac!a [lisa, húmeda, fina y ti­

bia], l!mite de la selva emergida y de la otra, la inmersa, 

la misteriosa, poblada de monstruos, de lancetas ágiles, de 

ostrellitas de tr.ar" (ll• X, 55), esponjas, :ooluscos de con­

chas, oátrae, caracolee, cansrejoa, tibu.roneo. 

El mar, ol inmenso mar, es el dique que contiene al Po­

niente la imaginaci6n y la actividad áe San Blas, asido al 

Oriente en los brazos de los esteros co!l!Uilicantes con la se.!_ 

va costera. 

El calor, el mismo de los esteros, producido por un sol 

vertical, claro, cali¡:;inoeo, y el tropico, se ciñe sobre el 

pueblo de pescado re e y tr.onteroe. 

!:l narrador enfatiza el carácter provinciano del puerto, 

dependiente adr.J.nistrativa, econ6mica y culturalcente de la 

capital del Es1'_'.'do, Asimisl!lO describe sus calles desiertas, 

ou ttroducida. plaza condecorada de tul!: · .::: .. de cuyo kiosko 

musicalizan loe domingos". (_!!. IX, 45).· Puerto sin importan­

cia, abandonado, "buque náufrago en orillas del mar y de la 

selva", (!.!• X, 55). H~rno del tropico, que lo mismo madura 

pasiones que "no terr..inan con la vida" (ll• VII, 35) 1 que mu­

chachas quinoeañeras de cuerpos turgentes. Pueblo tributario 

üe la r.aturalsza, impelido al Norte por la barra peligrosa 

del río Santiago y las crecidas anuales de loa esteros. 
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3,2,3 Tercera parte (Capítulos XI-XIV) 

Las acciones narradas en esta parte de la novela suceden 

en los esteroe, afluentes e inmediaciones de loe ríos Santi_! 

go, San Pedro y Acaponeta, y la selva costera. En su huida, 

del centro occidente al norte del Estado de llayarit, loe fu-

gitivos atraviesan siete municipios: San illas, Santiago Ix-

cuintla, Ruiz, Rosamorada, Tecua.la, Acaponeta y .Huajicori. 

Eepec!ficamente se sef,alan los siguientes lugares: Boca del 

Azadero, R!o de Santiago, Cerro de la Cruz, Santiago, San P2_ 

dro, Guaristettba, El Bejuco, Rosamrada, Vuelta del Chorro, 

el vado de la Guásima, el ejido de La Trozada, el estero de 

Los Otates, el estero de Sentiapac, el estero de Teacapfu, 

el Paso de la :Batanga, el vado de Las ilecu:las, la Lagun1 

Grande de Mexcal titán, La puerta de Tecolota, Aztl.tn, 15 El 

Peral, Sa.., Andr6s, Ixcahuatl, Pochote, Santa Cruz, Cu=eca­

te, Cuautla, HuamÚChil, San Cayeta.r.o, Hovillero, Puerto del 

Río, Tecuala, Acaponeta, :;1 Tigre, el arroyo de Piedras Bla:! 

cas, el arroyo de Pachaco y Suajicori. 

Los elementos predominantes son: el agua (de los esteros, 

del r!o, de la Laguna Grande) y la sal. A diferencia de las 

otras secciones, el calor, aunque latente, no es Wl factor 

sobresaliente; por el con-:rario, se soslaya una de sus fuen-

tes, en razón a que gran parte del recorrido de Enrique Sal,! 



nas y Ramón C6rdoba se hace de noche, "Si he.y regiones del 

monte e.lto en que ni el sol penetre., ¿qué puede en elle.a la 

luna desnecada y débil? L • .) Vamos en le. noche como dos 111 
ños ciegos ( ... ] [en la) selva de noche, selva interminable", 

Ú!• XII, 75 y 77) • 

La .flore. descrl ta corresponde a los esteros y a la selva 

costera., Se del!nean pare. los primeros, 1!13.ra.ilas de mangle y 

puyeque, malina.les, guamuchillos, sauces, paliras, naja.guas 

marañas, cacahuana.nches, higuerales, ma!z, chile, tabaco, 

.frijol¡ pare. la segunda, gua.ina.rales, cedros, higuera.a, j""'l!!: 

caxtles, amapas, ceibas, vena.dillos, oboe, ébanos, palmas de 

aceite, papelillos, helechos, equisetos, coníferas, flores 

rudimentarias, 

Por otra. parte, es importante señalar que este es el úni­

co apartado en el que se describe el paisaje de 111 sabana 

aledaña a los esteros, marismas de tierra negra., en .tspercs 

terrones, estepa ceniza o ealtierre. de l!1 cual los salinero• 

extra.en el mineral blanco, 

De la fauna de los esteros aparecen garzas, torti.:gonee, 

gaspares, ~aratahUr'lcas, tambichis, piruleros, pichinches, ~ 

zares, grullas, borregones, guaiacocos, sarapicos, mezcuanes, 

ranas, arzones, robaloe, curbinas, lizas, mojarras. De la 

selva, cocodrilos, caimanes, tigres, ranas, crótalos. 

54 



3,2,4 Cuarta pa.rte (Capítulos XV-XXVI) 

La. entrada de Enrique Salinas y Ra.m5n C6rdoba al mundo i,!! 

d!gena. esU marca.da. muy claramente en el tiempo y en el esp.!!: 

cic1 lunes nueve de agoste de 1936, en Pales Chines de Cara­

mota, cerca de Huajiccri, Al temar partido por los indios, a 

quienes ;i.yudan a rechazar una agreei6n, les fugitivos p~ 

nstran a.l círculo del dolor ind!gena., convirtiéndose en via­

jeros da un mundo totalmente diverso al que están a.costumb~ 

dos. 

Los elementos qua predominan son: el a.gua. (de la lluvia, 

del r!o), al calor (del sol) y la. oscuridad (de la noche) en 

igualdad de importancia, 

La. ruta a. travds de la sierra. es incierh: Norte, sur, E! 

te, Oeete, El ambiente f!eioo es muy diferente a los aparta­

dos anteriores¡ atr<ie quedaren al mar, los estercs, los ríos 

y la selva, ahora predomina la orcg.ra!'! ,;s.¿;z~ste de la sie­

rra, con eua innumerables montañas y cuevas, oasis de robles 

y pinos, pequeños valles miserables de labor, y temporadas 

de ferooee lluvia.e, Caminan en la. noche por las "veredas mi! 

terioea.e de la Sierra del Na.yar'' (.!!• XV, 105), en loe l!mi­

tes oon loe Esta.dos de Sine.loa, Dura.ngo, Za.ca.tecas y Jalis­

co, El na.rra.dor a.cota. a. una. interpolaci6n de Pedro Gervasio 

loe nombres de los principales asentamientos ceras: "JesW. 
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Mar!a, San Francisco, Santa Teresa, San Juan Peyotán, Atona­

lisco, El Vicenteño, }:esa de Picachos, Carretones, Rancho 

Viejo, La Pur!aima, Mesa de Caballos, Lagunitas de Ventanas, 

El Carrizo, San Miguel del Zapote, Loa Sabinos, Jazmines de 

Alica, El Capulín, Las Palomas, El Cene del Borracho, Ia 

Pulga, Los Tejones • .,"(!!• XVI, 114). 

En esta parte encontrams dos tipos de nora. Una quo CI',! 

ce cerca del río de JeaiSs María, bosques de robles, pinos y 

abetos; ra!ces, cortezas, hojas de m6.ltiples ferir.as, frutos 

de plantas medicinales, orégano, tomillo, espliego, jaral, 

ma!z. Otra diferente en las montañas, vegetaoi6n exigua, de­

sértica¡ tierra miserable y ardiente donde s6lo crecen cac­

tus, cuaxiotes, cicutas y pitahayas. 

Aunque no se describe la fauna de la sierra¡ el narrador 

menciona a la caza y a la pesca menor corro actividades com­

plementarias en la subsistencia de la tribu. 

).2.5 O.uinta pa.rte (can!tulos XXV'IT-X:XXV) 

Ia il tima parte de la novela conesponde a las acciones 

de la guerra cristera, el áxodo de los indios,' la muerte de 

Ramón y la reclusi6n de Pedro Gervasio en Tepic, acusado de 

homicidio. 



Se hace alusión a la costa, coll» la región donde los in­

dios bajan a comerciar o a ofrecer su fuerza de trabajo •en 

los cañaverales, en la siembra de tabaco, en el pastoreo de 

allá, donde los mestizos mandan". (!f. XXXIV, 245). 

Se menciona a la región de !Ds Altos, Jalisco, como uno 

de los principales semilleros de cristeros, y se relacionan 

algunos· lugares de la Sierra del Nayar, escenario de la lu­

cha armada y la represión: Jesús ~:a.ría, Las Guacamayas, La 

Mese., Las Azucenas, Los Gavilanes, el Crestón del Diablo, La 

Puerta del Aire, La Pulga, Las Encantadas, el Cañ6n de las 

Animas, 

Al huir de la guerra, los ceras se ocultan en las hondon.!!: 

das, bosques, C"JOntes y cavernas, principalti.ente en la BarrB.!! 

ca de Las •ruzao en las laderas del cerro de las Cuevas. 

Cuando "los info:cmso aseguraban que la bola h:.b!a roóado 

hacia Jalisco, Gsrvasio [decide abandonar su refugio -junto 

con Toribio, le6n 1 Enrique y Ran:6n- y toll'.ar el] rumbo de Ti!, 

rras Colore.das de Dure.ngo" (lf.. XXXII, ¿.: ), ~onde se concen­

trarían todos los herma.nos pan celebrar las fiestas, busca.!! 

do un milagro d•l dios de las aeua• para que el pr6xim año 

lee deje "levantar el fruto de la ti e na" (.!E.!!!•, 220), para 

que le. re.za no pase har.ibre, Porque aunque este año los in­

dios llorar::!n de pobreza porque no hicieron le.e fiestas a 

tiempo, 11 ,,, Las fiestas se necesitan pal otro a.3.0, •• 11 

(~.) ¡Sólo as! tendrán maíz! 
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Salen de la Mesa del Nayar, entrando a la zona desértica, 

donde toman la vereda de Aranda¡ caminan por un desfiladero 

entre bosques de pinos, cedros y encinos¡ pasan cerca del 

rancho de Aranda¡ dejan el camino, se abren paso en el monte 

hasta llegar a un bosque de encinos y adentrarse en él ocul­

tándose y huyendo de los bandos en pugna. Recorren caminos y 

cumbres· heladas, Ganan para Sa.'1 Juan Peyotán dentro del oon­

te y se detienen en el cantil de La Boquilla; pasan por Ix­

talpa, La Peñi ta, Algodonal, La Huilota, San ?ra.ncisco 1 Sa.'1-

ta Rosa, 

Descansan entre El Conejo y JesW. l•'.ar!a, en la barxa.nqui­

lla de Las Palomas y1 finalmente, llegan a Jesi1e far!a, don­

de Pedro Ger1asio, obligado por la tradici&n condena a. muer­

te a Urbano Xenchor, el Uchuntu -un presunto hechicero- he­

cho que empuja. a. Ra.mln a. ir a Santa Teresa a buscar al ~'.ayer 

y a los federales para impedir la justicia cera. La novela 

finaliza con la muerte de Ramón -tal vez recordando al hijo 

que dejcS en San Blas- y la reclusicSn de Pe:!ro Ge::-,asio en la 

cárcel de Tapio, acusado de homicidio. 

Loe elementos que predominan son: el a.gua (de las nubes 

negras, del cielo gris, de las lluvias y el aguacero gordo, 

parejo, del granizo, de los arxoyos y loe ríos broncos y c~ 

cides, de la nieve de lae cumbres, caminos, valles y páramos 

blanquecinos y helados, de la escarcha, de las tormentas y 

la de las cuevas y caminos) 1 la neblina, el frío y la oscuz;! 
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da.d 1 quienes vencen a.l impotente, ta.rdoncito y enfe1'1Dizo sol 

amarillo y a. la pobre tierra dadora del sustento, 

La Sierra del !layar, El últin>:> refugio de los core.s, la. 

tierra pobre y miserable de "los pelados cantiles, los pára.-

moa inmensos, las canosas cumbres, y uno que otro va.lle flo­

recido por las a.guas generalmente mansas del Cara, [el Jesús 

Mar!a.] y del Santiago" (.!!• XXXIV, 245), es descrita. en todos 

sus contra.ates: la. majestuosidad del paisaje y la miseria. de 

la. tierra, 

Los ál:-boles alineados en lo alto del Cerro de las Cueva.e, 

"detenidos por una. trenza inverosímil de bejucos y de zace.­

tón gigante y ;{apero, de espadaña.a espinosas" (!¡. XXVII, 

192), o 11 '1speros matojos motea.dos de blancura por la flor 

silvestre" (li. XXIX, 201) 1 que crecen en el Cerro de la.e Az~ 

cenas¡ la. zona desértica. de la sierra, "p<tre"" arenoso eri~ 

do de bizna,gas y nopales" (.!!. XXXII, 225) 1 e.sentada en he 

laderas y las cumhres de la Sierra r-;adre; bost¡ues de pinos, 

cedros y encinos esparcidos en la región del i:aya..r, cerca de 

arroyos y ríos¡ y los exiguos milperíos, destruidos por las 

lluvias, las heladas y el ¡;ra.nizo, 

El narrador no se detiene mucho en la. descripción de la. 

fe.una. de la sierra., en la cua.1 "destacan especies silvestres 

como el venado, (el] tigrillo, [elj coyote y pequeños roedo­

res". 16 Unicamente enumera. a los bichos dueños de las cue-

vas, grutas y cavernas: a.rañas, a.lacranes 1 murc16'lagoe, hor-
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Cl.lgao arrieras roja.o y gi¡;anteo ¡ a los jil;;ueros de los bes-

queo 'f a los gusaneo y caracoles, depredadores del ma!z, Ta.!!! 

bi6n menciona brevemente algunos arúc:alee dom~sticos: bue'fss, 

gallinas, ce:z;doe y perros, 

;, 3 C6digo sooiol6gico 

:IA'fAR llega a la• letras mexicanas como la ex­
presi6n de un pueblo opreso y a..igustiado, deba­
ti~ndoee contra los eternos enemigos, racionales 
a irracionales, reales o imaginados, que sobre el 
hombre han caído impla.cablee, En sus páginas he­
m:ie encontrado el aliento del escritor que se in­
clina a ver de cerca, a palpar tibiamente, el do­
lor de nuestros hombree de campo, indígenas y me.!!_ 
tizos, condenados tradicionalr:ente a soportar el 
poso y el la.otra que toda una naci6n arroja sobre 
ellos, 17 

A lo largo del discurso hay una constante fundamental: el 

eer r.:9:d.cano, presente en dos vertient!?· .:a.lictoriae y 

complementarias a la vez: el mestizo y el indio, El primero, 

identifica.do cor. la i::sxicanida.d, propiamente dicha, encarna 

la idiosincrasia. nacional en todos sus aspectos, El eegtmdo, 

representa las ca.ra.otcr!sticae del grupo vencido, la esencia 

primaria do una de las partee de nuestra. naturaleza, 

Asir.ú.sm:i, oo relacionan, describen, cuestionan y justifi­

OOJ\ otroo elementos sooiol6gioos que coi::pleo:entan la indaga-
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ción del origen y la fomación del ente nacional: la liber­

tad como requisito imprescindible para el desarrollo de la 

democra<>ia en el país¡ el carácter religioso do nuestro pue­

blo expresado en tradiciones, fiestas, cultos a saritos patr.e, 

nes emparentados con los dioses antiguos y actitudes intole­

rantes, generadoras de m<!s de una guerra fratricida; la ignE_ 

rancia generalizada que fomenta el rumr, apuntala cacicaz­

gos, crea conflictos entre los misrr.bros de una clase o un 

grupo social e inhibe y reprime la sexualidad¡ el sistema PE, 

l!tico anquiloeado en sus vicio• y priÍcticas de poder; la e.l! 

plotación del campesino, atado a la naturaleza, ajeno a las 

conquistas tecnológicas de la humanidad 1 expoliado o conver­

tido en tr.ano de obra barata de los nuevos latifWltlistas¡ y 

el problema de la discriminación de la muje" -olanca1 :::esti­

za o india-, que fuera de la reproducci6n y de las deser.ti u:: 

das tareas oociales y dom~sticas que realiza, su vida gira 

alrededor de las actividades preeminentes del hombre, 

3.3, 1 El oestizo 

Según Octavio Paz, "El cexicario no quiere sar ni indio, 

ni español. Tampoco quiere descender de ellos. Los niega, y 

no se afirma en tanto que mestizo, sino cooo abstracción: es 
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un hol!lbre, Se vuelve hijo de la nada, El empieza en sí mis­

mo", 18 Sin el!lbargo, la gestación del ceotizaje y la cense-

cuente adopción de nuevos patrones culturales es posible re-

i'erirlo en términos concretos¡ primero, en la figura de Gon­

zalo Guerrero, el español rene¡;ado, quien ante la encrucija-

da de regresar con los suyos •edia."lte un rescate ofrecido 

por ilerruín Cortés y promovido por JercSnimo de Aguilar, deci-

de quedarse con los indios¡ determinación que a la postre lo 

empuj6 n luchar contra sus hermanos de raza y xoorir a manos 

do ollas, r;:uizá la razón de tal resolución resida en la in-

tuición de Gonz~lo Guerrero de verse a s! mismo como el pro-

¡;eni tor de una nueva estirpe, 

-Este niño, Gonzalo, a pesar de c_ue se le ha 
aplastado la cabeza y se le han trastabado los 
ojitos, tiene toda la facha de un hispano, ~sta 
criatura ni eo español ni es indio chele, es de 
una nueva raza de hombres y es el prrmez.o. ¿:Ss­
tás consciente de ello? 

-Lo estoy padre y me causa un gran orgullo, ¿.\ho­
ra puedes entender por q_ué r.o c.cudo a donde es­
ttn lae naos y me voy ••• ? 

-¡Perfectamente Gonzalo Guenero 1 no puedo ser 
ciego ante lo evidente! Adiós hijo¡ Dios te gua.r 
h. -

-Adiós Jerónimo de .;¡;;uilar, ?.ezs. por mi alma y o];, 
v!date de mi cuerpo, 

-Ae! sea, 19 

Contraria a la actitud de Gonzalo Guerrero y tnits il!lpOrt~ 

te t<Ue '8ta1 por sus resultados sociológicos, Hei:nán Cortés 

y la Malinohe simbolizan la.a fuentes originariao del mestiz_!!: 
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je: por un lado, la violenoia·del padre y, por otro, la pe.a_!:, 

vidad de la madre¡ actitudes antithicas que procrean un ser 

diferente y complejo que aW. no termina de definir su origen, 

En nuestro territorio conviven no n6lo distintas 
razas y lenguas, sino varios niveles hist6ricos, 
r ••• ] La.• 6pocae viejas nunca desaparecen comple­
tamente y todas las heridas, aún las role antigu'5 1 

manan sangre todavía, A veces, cor.:o las pir:ittidea 
preoorteeia.nas que ocultan casi siempre otras, en 
una sola ciudad o en una sola alma se mezclan y 
superponen nociones y sensibilidades enemigas o 
distantes, 20 

Rai00n C6rdoba1 con quien empieza y finaliza la novela, es 

el ejemplo de superpoeioi6n de rasgos y aoti tudas disímiles, 

Aunque sn su leva.dura mestiza predominan los caraoteree ind.f 

ganas, son innegables algunos de origen español. De seta na­

nsra, la. descripción física de Ra.cón sería: 

Rasgos indígenas: Ra.egoe español es: 

-tez morena -torso a.tlático 
-boca. delgada. -nariz recta 
-ojos ne¡:;roe -pelo riza.do, abundante 

-frente amplia 

El espíritu poli6drico de Ra.m6n C6rdoba está cercado por 

dos inmensidades: la luz espa.ilola y la. sombra. india.¡ ambas 

se disputan el control de su conciencia. y perma.nenteU",ente l_!! 

chan entre sí con tal fiereza. que desgarran el pensamiento 

del mestizo, ha.eta. hacerlo perder de vista. los l!illitee de 

ambas, 



A veces, lo recóndito hiexve, se hincha en el 
hervor, estalla, y lo que oprime oal ta en pedazos 
que rebotan contra el horizonte para regresar con 
tra lo recóndito, que había creído liberarse. Y -
se inicia de nuevo la lucha feroz, a jalones de 
sombra, a jalones de aurora. (!!. J:XiCf, 261). 

Así, el alma mestiza, oscila entre las posturas indias y 

españolas, negando unas, afircando otras, o -de ahí su ori¡¡! 

nalidad- creando las propias. Por ello, Ramón Córdoba asume 

con naturalidarl. la bravura, la leal tarl. y el. ensimismamiento 

de indios y españoles; pero a veces es vencido por la trist_!:. 

za, la afinidad tribal, el azoro, la desconfianza, el rece-

lo, la prudencia, la gravedarl. y la resexva de los indios¡ ~ 

siciones que constantemente se ven desplazarlas por la hom-

bría, el honor, la altivez, la decisión, la audacia, la van_! 

darl., la indignaci9n y el espíritu justiciero, la ironía, el 

desdén, la cólera y la extroversión del espa..'iol. Pero por e.!! 

cima de todos estos cúmulos de actitudes, lo sue distin¡;ue a 

Ramón de loa otros actantes, es su estoicismo e ir.diferencia 

ante el P.eligro y la muerte "rifándose la vida collY.l los hom­

bres de ayer" (l!• III, 17), su espíritu justiciero apegarl.o a 

la forn.i, 
21 que finalmente lo lleva a la 11:Uerte, su soledad 

reflejada en su manera de dormir despierto ".[rrinndo] pa de.!! 

tro" (!!. II, 12 y 16) y su mutismo latente que no lo deja 

abrirse ante los demás. 

Estas acti tudas de Ra1tón Córdoba hacen de él un ser con-

trarl.ictorio, pero muy cercano a la idea del r.exicano que 
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plantea Octavio Paz: estoico e icpasible como Juárez y Cuau!! 

témoc -ein embargo, no es resignado, ni mucho menos paciente 

o sufrido-, fornal o formulista -cerrado ante sí y los dem!s, 

ocultando sus paeiones-, e imprescindiblemente solo. 22 

De acuerdo con Octavio Faz, la soledad del oexicano -su 

orfandad- es producto de su origen hist6rico. Alegóricamente, 

en Naya.r las mujeres que se relacionan con Ra!:>Sn C6rdoba no 

afirman· su concepción de hombre¡ por el contrario, la niegan¡ 

no sabemos qui~n es su madre -quizá una mesti-:.a o una india-

(¿qmén fue su padre?); su esposa es ad1l.ltera y su última 

mujer vive con él despu~s de haber sido abandonada por El C~ 

meta. I¡;ual que Gonzalo Guerrero, Ram6n c6rdoba ve en su de,!! 

ce11dencia la raz6n de eu existencia, lo \Úú.co verdaderamente 

suyo. l<uere pensando en su hijo. 

La primera roferencia a los indios es colectiva, Una clá_!! 

sula de oraciones declarativas nos anuncia su condición. "I_a 

dios corpulentos, cubiertos apenas con taparrabos, Brillan 

al sol sus rotos y sucios sombreros de palma, su piel sudo~ 

sa", (!!• XII, 79), Los indios salineros, a pesar de que tie­

nen una relaci6n más estrecha con los mestizas· y los blancos, 



todavía consar.ran muchos de sus rasgos tribales, coco el tl! 

bajo colectivo y la religiosidad¡ saben su condición de opr_i 

mides y por eso al final de la labor cantan El Alabado "con 

triste voz de esclavos" (n.g., 63). 

La eegunda referencia fambi<ln es colectiva; por medio de 

frasee cortas el narrador presenta algunos rasgos indígenas: 

"Ah.! eetaban los indios prudentes y graves. [ ••• ] Cuatrocie.!! 

toa desengañados que por milagro sobreviven escrutan en si­

lencio nuestras carae p<Ílidas". (!:!• XIII, 92). Los indios de 

Mexoaltitán, desconfiados pe!' la explotaci6n de siglos, decj_ 

dftn no aceptar en su comunidad a los fugitivos no indios. 

La prin:sra alusión individual de un indígena se da en la 

figura de un personaje que apenas se aparta de la masa, "un 

indio alto, magro, altivo" (Ibid,, 90); luego, se menciona 

fucazmente a una frondosa fondera con "cara indígena" ( Ibid., 

91) y se detiene con irayor atención en la descripción de la 

figura pa.triarcn.l: 11 Es un anciano cobrizo, de barba rala y 

blanca, encogido de puro viejo, en et::::- · :-:-·:G':?..~d. rra'lo tiem-

bla, atributo de su mando, una pequeña 11ara con borla negra 

en un extremo". (Ibid.) 

.llio=a bien, ¿qué es un indio? Oficialmente est.í conside"i! 

do corr.o un "hombre que pertenece a un grupo étnico bien ca-

racterizado, habla una lengua autóctona y emplea un instru­

mental arcaico"; 23 sin embargo, de acuerdo con Femando Beni 

tez estos elementos no son suficientes para definirlo. Y 

agrega: 
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El indio es algo más que todo eso. El indio vive 
en un CJundo de símbolos indescifrables para el 
que no sea antropólogo, Su concepción del univer­
so determina que él participe, de un irodo activo, 
en su conservación y en su equilibrio, 24 

C<uiz<Í por esto, el encuentro de Enrique Salinas y Ramón 

Córdoba con los coras resulte tan ,,-,arcado y reiterado en la 

novela (p, 103 1 105 y 221) ¡ el mundo de éstos no es el mismo 

que el de loe blancos y mestizos. 

En México, cuando alguien piensa o habla de un indio, ge-

neralmente imagina a un individuo tr.oreno 1 de rasgos diferen-

tes a los occidentales, ignorante, supersticioso, tonto, po-

bre 1 e invariablemente sucio. No obstante, pasa desapercibi-

do que su entereza y gravedad le han pemJ.tido sobrevivir a 

cinco siglos de infortunios: "Se diría que sus alr.aa son una. 

gruesa costra de sufrimiento¡ que su sensibilidad obede·;e a 

la disciplina de los estoicos", (]!. ·¡;y 1 105). 

La lucha silenciosa por conservar su tradición y su fe le 

han hecho desconfiado y vigilante de sus enell'.igos, pero su 

larga resistencia le han enseñado tambián a a¡.=eciar a sus 

amigos, au:1que ~etas sean blancos o tr.estizos; entonces da 

paso a la lealtad y al agradeciciiento 1 pero nunca a la comu­

nión total. Fol'que sabe que en su J:".a.yoría los no indios los 

consideran 11 cosas que andan, que quieren volver a ser hom-

bree" (1!. XVI, 112), Así por ejemplo, los ceras viven y mue-

ren en la miseria, apegados a la pobreza de sus tierras, CO,E! 
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plementando su oubaistenoia con la recolección, la caza '/ la 

pesca menor. Segre¡;:.dos 'J ol'lidados en la Sierra del Na:rar 

rumian sus penas con tabaco y alcohol, "Lloran y cantan 

-¿tristes, alegres?- bajo la lluvia, la noche y el sol, a la 

sombra de !dolos que naufragaron pero que no han cruerto", 

(~.) 

Arr.orosas, tristes y religiosos conservan sus antiguos di!?, 

sen y les ofrecen sus fiestas y sus escasos bienes. 

Bl mito es su historia y esta historia es la úni­
ca verdadera. y la que rige su conducta, [ ••• } 
Cree en los espíritus y ti' .. 'lntiene wia comu..'1icación 
directa con los dioses o los 1mertos, La fiesta 
es para él la reactualización de una hazaña divi­
na crea.de.re.. Viviendo en la miseriat inventa pa­
raísos y loa recobra en el culto. 25 

Far eso creen en su propio concepto de justicia ba.sado en 

la tradición y el respeto a sus 1riejoa, depositarios de los 

secretos y del Il'Af.d,, de la tribu, La figura del más viejo e!! 

cama de ttanera natural la autoridad de l:;. .ribu • 

.:;1 jefe indísena, al.contrarió del rr,estizo, busca antes 

que el inter6a propio, cuidar el bienestar colectivo, Lle~ 

do incluso hasta el sacrificio personal. As!, Pedro Gervasio 

al ser herido por el gringo IAnd y su ·canda, "Pretende que-

dar ahí tirado porque no puede andar, con tal que se vayan y 

salven aus caras". (!!• 'ICi, 105), 

El lugar común donde el gobernador cara dicta la juaticia 
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para todos es la Casa de Costunbres o Casa F\lerte, "vasta 

choza circular de c6nico techo: adobe, zacat6n y palos, Ha-

cia el oriente su puerta y en lo alto del muro 1 hacia el pe-

ni ente y sur, dos agujeros como ventilas y lucetas". Ú!• XX, 

127), Ahí es donde se reúne con síndicos, topilee, mayordo-

moe1 tenanchee y alguaoilee para discutir los problemae de 

la tribu, y organizar los ritos tradicionaiee y las fieetas. 

El gobierno cora se compone de cincuenta y dos miembroa, 

incluidos los Principales, y de un número indeterminado de 

músicos, bufones ceremoniales, danzantes y actores. Los pri.n 

cipales cargos en orden de importancia son: el Gobernador 

(es el jefe nominal del pueblo) 1 el Segundo Go"oernador1 lle.-

mado Teniente, el Tercer Gobernador, llamado Arcarte1 Alcal­

de o fünistro Grande, los Justicias, los Tenanches 1 los l'.a.­

yordomos1 loe Centuriones y los Vastas, 26 

La justicia cora, diferente en su concepción i::oral a la 

occidental, abarca todos loe casoe de la vide social del ~ 

po, excepto el homicidio, que es fuero del gobierno fede­

ral, 27 

En la novela se relatan dos casos de adulterio ind!gena. 

En el primero, el marido ofendido solicita al gobernador que 

le sea pagada la amaestrada. El Tatoani o Tatouan accede a 

su petici6n y obliga al ofensor a entregar doa vacas al mar_!. 

do burlado, 

En el segundo, el esposo ofendido pide que la adúltera 
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sea castigada con el acto de la purificaci6n, Igual que en 

el ce.so anterior, el gt>berna.dor condesciende al requerimien­

to, y la indígena infiel atra'liesa desnuda el pueblo, asida 

de la mano de Pedro Ger'iasio. 

En atnbos casos, se pone de relie'le la sujeci6n de la mu­

jer al 'larón. De acuerdo con la tra.dici6n, "la mujer es de 

su marido como las estrellas del cielo. ( ... ] El centro del 

hogar es el hombre como el sol es la luz, S6lo cuando ~l 

quiera se romperá el hogar, como estaremos en tinieblas cu~ 

do lo quiera el padre sol". (.!r• XX!rI, 180). 

Aaimiomo, en los dos ejernplos aparecen dos costumbres ce­

ras acerca del noviazgo y el cotr::;>romiso matrimonial. En la 

primera, "el pretendiente [espía] a su amada y cuando encue.!! 

tra la ocasi6n, pone sobre su cabez.a flores,, Si ella. acepta 

y le sonríe, corresponde. })esde ese momento se consideran 

prometidos". (~., 11ota 1 1 179). Por otra !'~rte, la ar..ae~-

trada, o 11 ama.nsart 1 a una. mujer consistía li ter.-ilme:i.te en i~ 

ciar a la mujier en las relaciones sexuales por ti.ed.io de la 

'liolencia. 28 

La historia, el 1r.ito, el atavihmo, la superstici6n y la 

magia se funden en una sola entidad mediante la cual conrJl­

gan con sus dioses o reciben su gracia en el sagrado pe:rote 29 

que les 11 apaga los deseos de la ca.me y depura el alma. por­

que es buen hijo del sol''. (li• XXI, 141); recuerdan a sus h_i 

roes -M:iscara de Oro y ranuel Lozada, por ejecrplo-; resisten 
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la explotaci6n 1 loa ultrajes :r los ae;ravios con "i:ansedumb:re 

mortal" (!!· xxrrr, 156); dictan su propia justicia; alivian 

sus enfermedades; y vislumbran la esperanza remota de su li-

beraci6n como obra de ellos mismos, Saben que ésta no sera 

fácil, porque todos sus intentos anteriores han fracasado, 

Se creyó que dotando a los indios de cs.:rrinos se 
quebranta.ría. su aislamiento, que dá"ldoles algunas 
tierras podrían mejorar sustancialmente sus condi 
ciones de vida, que construyéndoles escuelas des~ 
:parecería su 11 ignorancia", oue la. acción de la sa 
lubridad desterraría las enfermedades y los procé' 
dimientos curativos. r:stas innovaciones, en 1940, 
parecieron satisfactorias. Representaban, no obs­
tante su escasa cuantía, un adelanto considerable, 
pero treinta años despu~s, revelaron su inefica­
cia, 30 

Intuyen que para borrar su mansedumbre necesi ta."l conser-

var su ori;ani zaoi6n social basada en la jerarquía cívico-re-

ligiosa que cohesiQna. los intereses y acciones recíprocas 

del grupo y al miª"·' tiempo evita su contacto con el mundo 

exterior, 31 as! como dominar la tecnoloeL... .u ~us vencedores, 

que desde la Conquista ha sido uc.o de los instrumentos de su 

opresión -el narraJor enfatiza. el anhelo de los ceras por 

conseauir un arma porqur: "la libertad sólo se encuentra en 

la mira del fusil" (~., 164)-, En la medida que lo logren 

y en razcln del desa=llo de la democracia en el país, habra 

más posibilidades de su emancipaci6n definitiva. 
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3.4 C6digo etnográfico 

La conquista tardía de los indios de la Sierra del !layar, 

su inconsistente evangelización, truncada con la expulsión 

de los jesuitas, y la inestabilidad social del país -espe-

cialments en la región- durante el siglo pasado, permitieron 

a los cora:J estructurar una orga..nizaci6n político-religiosa 

que ·les ha ayudado a conservar una buena pa~e de su cultura 

ori~inal y los mantiene notablemente separados de los mesti­

zos.32 

La religión cera contemporánea presenta dos aspectos dif~ 

rentes; por un lado, muestra un sincretismo religioso, pro-

dueto de la fusión de ciertos conceptos y deidades del cato-

licismo colonial español con elementos religiosos aut6ctonos; 

pero por otro, ~xi si; e una práqtica ritual y ceremonial en la 

que predominan los conceptos religiosos nativos. 

Existen dos rondas de uso ceremonial, una, ver­
sión de las fiestas t~-,-!icionales católicas muy 
generalizadas en todo ;-:i?xico; y una segunda ronda 
anual de cerer..onias llar"ia.d2s ~' que son co­
nectadas con el ciclo agrícola y los cambios de 
las temporad,1.:;. Hotablemente estos dos grupos de 
ceremonias se D".antienen aparte esencialmente sin 
mezclarse. 33 

La mayoría de las fiestas y ceremonias católicas coras 

son organizadas por los oficiales de la comunidad con poca 
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participacicSn del sacerdote y la Iglesia, Las principales 

fiestas que celebran son: 11 Ílas P.l<:hitas}, la Semana Santa, 

la AscencicSn, el Jueves de- Corpus, San Antonio, Santiago, 

Santa Ana, la AsuncicSn, $an Niguel, Rosario, Todos Santos, 

Guadal upe y Navidad", 34 

Sin embargo, el pantecSn cristiano-cora tiene una simbolo­

gía diferente al catolicismo. El primer lugar de sus deida­

des lo ocupa el Santo Entierro, llamado también Tayau, Nues-

tro Padre el Sol, Tayashure, Nuestro Abuelo Fuego, TateaJ...~au, 

!luestro Dios y Tateawatzi, El-alma-que-nos-mantiene. Le si­

guen en importancia, San l·J.guel Arcángel, Taj<Í o H<Ítzikan, 

el Lucero Eatutino, intermediario insustituible ante los diE, 

ses; San Francisco, Nuchitana, el patrón de los muertos; San 

Antonio de Padua, Tayashu.re, el patrón de las lluvias, de 

las buenas cosech3.s y de los animales¡ la Vir~n del Rosario, 

Ninana, Tan= Tayát.uri, l/uestra Abuela; el lliGo Jesús, Parú 

Tajá, patrono de los niños; y el Santo Santi·'l.cn, ratrón de 

los caballeros.35 

E.3ia parcelaci6n de lo sagrado ha dado co:-.o ::í!sul ta do un:i 

compleja estructura oimbólica, así coco una sinfi.üar inter­

pretaci6n del mundo, que se refleja en la orcu-:.ización so-

cial y religiosa, base de la supervivencia de la tribu. 

Tres capítulos anteriores al encuentro entre los fugiti­

vos y los indios (XV), aparece el primer indicio del sincre-

tiamc religioso cora, l·iangos, el ayuiante de El Ce.fo.án -el 

73 



indio salinero que da trabajo a Enrique y Rarr.ón- arr.arra una 

imagen de la Virgen del Socorro a uno de los troncos de su 

choza para ponerla. como dique a. una inundaci6n. Como la Vir­

gen no hizo el mi l'l.gI'O 1 la imaeen permanece ah! 1 como testi-

go de su fracaso, pero con la esperanza -del indio- de que 

en el futuro se anit:'le a hacer un milag"ro. 

En este mismo capítulo se manii"iesta otra variante del 

aincretismo religioso indígena. Al tJITJ.no de la labor -en 

este C?..30t el trabajo de las r.ar:sms- los indios da.n gra-

ci ;.s a. aus dioses con la oraci6n católic;?. de =:1 Alabado: 

Alaberr.os a Jesús 
también a Santa l'.a.r!a, •• 
que nos han dado salud 
para lle¡;a.r a este d!a •• , (.!!, XII, 8,). 

3n el transcurso de la novela el narrador describe varias 

fiestas, ceremonias y ritos ceras, como el d!a de la Candel.!!; 

ria, en la cual hacen ofrend3s a sus dioses en la cueva sa-

t;r:tda, aledaña a Jesús Y:ar!a. El velorio :,¡ :i-.;.:;.e!'ro de un 

síndico (anciano que forma parte :lel consejo que gobierna a 

la comunidad, Los hausi o viejos íorr::an el grupo de los Pri_!! 

cipales y sirven de por ·1ida o mientras están acti·.ros f!siC!; 

mente36). La conjuración de un alma. en pena, en este caso 

del síndico reci~n fallecido, en donde la partici¡;ación co­

lectiva es esencial para reforzar los exorci~;,,s del shamán, 

hasta lograr la deeaparioi6n de la sombra de la muerte, 
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La ceremónia de curaci6n de un shaitln huichol, Andrés 

Huistita, quien por medio de hechizos, movimientos ritu.ales, 

palabras atávicas y ta.lisn:anes poderosos ~omo laa plllllla.s del 

iíguila real y flechas votivas 1 intenta sacar el espíritu ma-

ligno de un adolescente que padece una enfero.edad venérea, 

La autorización de los ceras, de acuerdo con la. tradici6n1 

a los huicholes, para que éstos visiten la morada de los diE_ 

ses en la Mesa del !layar y pidan su gracia en la búsqueda 

del sagrado peyote, 

La peregrinación de los peyoteros huicholes1 
11 gambusinoe 

del ensueño" {]• XXI, 139), por los caminos de "San Luis ?o­

tos! ( ... ], Durango 1 Chihuahua, Zacatecae, por veredas de la 

Sierra V.adre·que ni siquiera pueden apreciarse, que sólo 

ellos conocen''. (~., 136). 

El regreso de los peyoteros huicholes al pueblo de Jesús 

María para C.ar gracias a los dioses en la cueva sagrada y p~ 

gar tributo en peyote al gobern?.dor cora, Así como los atri-

butos, efectos y significado del peyote, 

tas coounidades huicholas envían fartidas catia 
lnvie:rno a la sagrada región del pe:rote en San 
Luis Potosí, El peyote se usa para provocar sue­
ños, para permanecer despierto durante las cere:::o 
nias y los viajes iargus, y. cor;o ·;.:edicina, Los. cO 
ras lo compran de los huicholes y lo usan de rra.r.8 
ra similar, pero sin el culto del. pez:egrlr.aje ra': 
ra conseguirlo. 37 
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Coll'O se dijo al principio de este código, los ceras aún 

conservan el culto a aleunos de sus dioses anticuas. Se sabe 

que "los antiguos nay~ritas rendían culto a las mismaa deid.!: 

des del panteón del Altiplano: Tláloc, [:uetzalcóatl, Xipe T!?_ 

tec, l·:ixcóatl, l•:ictlantecuhtli, Cí;actli y ot!'1s".3B 

Tal vez por esta r3z6n, el autor describe pt'ofusamente 

los rasg'oo y atributos de Tláloc, el otrora poderoso dios de 

la lluvia en Eesoamfrica. 

el Tláloc (es l de obsidiana con su rns1;ro decora­
do a punta <le s!lex. Dos s;.:n:yientes de~ineaba.n 
los ojos enrosca.."ido eus cola.s 1 b¿jaban sobre los 
pómulos y reunían sus fa-..:ces para fo IT"..ar la boca. 
de la iioa¿;en1 de la que ;artían, hacia abajo, la,:: 
gos dientes. (Ji• XXX, 203}. 

illste recurso literario, es má.s bien una extrapol::!eiÓn del 

narrador para ejemplificar la fe de los indios en sus dioses 

ancestrales prohibidos pero no desterrados por sus vencedo-

res. 

Actualmente los coras no tienen un dios .... nd.ividual de la 

lluvia, sino un conjunto de divfr.:dades. SegÚn ;¡, Dahlgren 

de Jordán: 

Las deidades inferiores, fortr.:l.11 grupos generali"~ 
dos d9 fi~s Ct.Ítico-religiosas y encaman los 
fenón:enos naturales. Aquí entran los dioses de la 
lluvia: en ellos, según Preuss, se transfortr.an to 
dos los difuntos y especialmente los ancianos y -
las criaturas. 39 
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Las deidades del agua más visibles son: Téte-wa, la Dueña 

de los Pescados y Tatei Wáwata, poderosa divinidad del "<>"""• 

del mal y de la noche, quienes, junto con las demás deidades 

del agua habitan en los r!os. 40 

La accidentada orograf!a de la Sierra del !layar esconde 

en su seno un buen número de cavernas, algunas de las cuales 

han sido acondicionadas como lugares sagrados. La mis impor-

tante caverna-capilla se encuentra enclavada en la Mesa del 

!layar -denominada Tonati por los cronistas, y que los ceras 

llaman Nayari, de donde se derivó el nombre de toda la eie-

rra-, donde loe coxas, lo mismo que los huicholes, depositan 

sus objetos ceremoniales y otras ofrendas. 41 

En estu cuevas, además "del equipal de car=izos en que, 

según la' leyenda, debe descansar el Asquel -esµíritu que ct.J! 

da las riq_uezas-." {]:!. XV, 106). Se han idc a.cr:r,ilando las: 

ofrendas de varii:ts generaciones: jícaras macl'.:e3.6.as, cacha-

rros, representaciones en barro de animales, de dioses, de 

hombrea, tabaco, polvo de oro, mazorcas, ojos de dioses, boJ.. 

sas de lana, a.reos, flechas, jícaras votivas, flores, crl.el, 

esqui te, pi.nole,· dinero y los restos de los síndicos que ti~ 

nen mcís de dos años de haber fallecido¡ asicüs:r.o, l;is ofren-

das especiales de los huicholes con la mediación de los Pri!! 

cipalea ceras: 11ma.zorcas de ma!z blando, dirr.inutas caz:telas 

de barro vidriado, pequeñas flechas ceremoniales, ojos de 

dioses, y un peyote, uno nada más, para que el hijo del sol 
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esté junto a su padre". (!!• XXI, 140). 

La. medicina tradicional aún conserva validez para estos 

pueblos 1 e incluso para los CJ.estizos de algunos estratos. La. 

práctica de la herbolaria y la magia, transmitidas de gene!'! 

ción en generación ha permitido conservar ritos y tradicio­

nes antiguos. 

Los curanderos conocen las propiedades de la flora de la 

región, Con raíces, cortezas, hojas y frutos preparan infu­

siones, bilmas y cataplasmas. Existen recetas de magia negra 

como las relacionadas por Aniceto ...Cheto- el yerbatero de PJ:. 

cachos: para que un hombre se vuelva trabajador y preferido 

por las mujeres; para hacerse invisible; para matar a un en,! 

migo. 

A pesar de la introducción de la medicina occidental y de 

la educación bilingüe, el pueblo cora ha conoervado el ra.n¡;o 

e influencia de suo sha.mnee en el pensamiento colectivo. E~ 

te poder que, para los mestizos corno ?.am6n, es s6lo superst,! 

ción, en los indios significa la interpretaci6n ds afín a 

su concepción del mundo. 

Por ello la hechicería y la magia son comunes en la coti­

dianidad de la vida indígena. Por esa misma razón, la acusa­

ción del ministro (Alcalde o Arcarte) Gilberto hacia Urbano 

Menchor, el Uchuntu, de andar "pidiendo q_ue no salga el 

eol ••• 11 
(]:. XXX, 210) y de ser el 11 culpable de que no paren 

las aguas" (!!• XXXII, 220), se convierte en una contundente 
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denuncia. proferida a.'lte el gobernador y reiterada posterior-

mente en el consejo tribal, qu~ rr.otiva al pueblo a proferir 

la terrible condena: matarlo y borrarlo, Es decir, ahorcarlo 

y quemar su cadáver para evitar que resucite, 

3,5 Código mitológico 

1'!1 acervo mi tol6gioo cara es una de sus rr.a.nifesta.ciones 

simbólico-religiosas mejor oonocidas, r.uiz<{ esta riqueza es-

piritual haya sido el factor decisivo en la supervivencia de 

su antigua religi6n, Los mi tos y los cantares representan la 

fuente de los relatos sa;-ados q_ue rigen la vida =' dotan de 

la fuerza tribal en el tSxi to de las cereir.onias acrícolas y 

cura ti vas. 42 

Los rr.i tos ceras abordan los I:'iás •tariados temas, desde la 

!nterpretaci6n cosr..og6nica hasta cuestion~ --: ... c=:.les como el 

paradigma del ca.mich!n. "Preuss logró recoger unos 50 mi tos 

caras" 1 43 de los ce1ales, según B. Dahlgren de Jord<{n, los 

m<{s sobresalientes son: la creación del mundo, el diluvio, 

el fUego, y el de la muerte, 44 

Por su parte, Fernando Berútez transcribe en su ertenso 

estudio de los indios, los mitos caras siguientes: "Cómo el 

tlacuache pudo robarse el fuego"; "El nombre del Sol"; "la. 
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Tortuga"; "El Pájaro 'Flojo y la Iguana11 ¡ Las 11 uvi!!.S 11 ; 11El 

Arco Iris11 ; 11 la Sal"¡ 11El nacimiento del tabaco"¡ 11 El Oríeo 

cora11 ¡ "Tirusai, el Hombre solitario"; 11 1..a. camisa del annadl_ 

llo11 ¡ "El nacimiento de S~'tzikan11 ; "El conejo timdor''. 45 

Los caras aún conservan una mítica explicc;.ción de su ori-

gen: 

a.finnan q_ue llegaron del Oriente y que eran un 
gran pueblo de anchas y hermo3as c.:i..ras y de lar­
gos cabellos. Hablaban entonces otra. lencJa. [ ••• ] 
En el principio la tierra. era un;:i lla.'1.ura llena 
de a.cua, y por tanto se riuci.ría el 1raíz. los a..."'l.ti­
guos h<lbita.ntes tu·1i1H-on ::ue pensar, trabajar y 
ayunar mucho para confie¿;uir U..'1 mw.do en .forrr.a. 46 

En Ka·rar, s6lo se desarrollan tres rr..itos caras; no obst~ 

te, son suficientes para acercarnos a su conce-pción sir.:b6li-

ca Ce la. historia. y su ex~licz.ci6n saa:rada-reli~iosa del C':U}l 

do. 

3.5.1 l·'1to del c:;cichír. 

El mi to del camichín es una p:i.rábola de cÓm:> un enemig<> 

de asrecto dábil y carácter meloso puede vencer a un ser po-

de roso. El relato consta de las siguientes acciones: 

a) Un cacalote tragé sell'.illas del camichín. 
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b) Voló y se detuvo entre los árboles frondosos y con su 

deyección r.ianch6 los árboles, y de esas aanch?..s, con la llu-

via, brot6 el camichín leve, 

c) El camichín pidi6 pemiso para vivir a la socbra de la 

ceiba y se lo dieron. 

d) En ella medró con sus primeros bejucos. 

e) Luego hizo corno que quiso acariciar a la ceiba y la 

tonta ceiba se dejó acariciar. 

f) Poco a poco enred6 bien sus ramas y apret6 sus nudos, 

hasta c¡ue ahorc6 a la ceiba ••• 

g) Así murieron los árboles frondosos •• , (.!f. XIII, 93), 

El relato simboliza la negativa indígena para aceptar a 

los forasteros, quienes, aunque piden asilo pacíf::cat!:ente, 

podrían con el tienrio convertirse en loe; peoJ.:es enemiITOE del 

grupo, hasta aniquilarlo. 

El narrador sintetiza este drai:ta de la e:e]va extra:;mesta 

a la vida de los hombres con esta su_cinta e~l icaci6n. 

El camic'nín -fuerte, voraz, impe!"ialista- toca 
y sube a la palma [o a la ceiba] co::.o un<!. caricia. 
Con tientos de ter::.ura, lenta, U.ulcemente, se 
abra.za a ella ••• Poco a :poco la em-uelve con tupi 
da red y la co:J.quiGta. Ya conqtüstada del todo, -
la oprime, la absorbe, la seca, y sobre las rama­
zones exhaustas, ac.arillas, se irgue potente y 
triunfal. (Ibid., 88). 
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3,5,2 Mito de la escisión 

El mi to cera de la escisión pasa por tres con:entos: prim~ 

re, el principio feliz e indivisible entre eler.ientos, dioses 

y hombrea¡ segundo, la escisi6n; por últico, el surgimiento 

del mundo actual y la nueva si t!l.ación de los ho~.bres, 

lo) Al principio, la tierra y el cielo; los astros y las 

estrella.a; la noche y el d!a; el calor y el frío¡ el agua, 

la tierra y el fue¡¡c eran una unidad infinita, fuerte y com-

pacta en la que se mov!an por igual los dioses y los hombres. 

'.'odo era feliz en ,ese tiempo presidido por los qt:e nunca llE_ 

ra.n y disfrutado por los que s61o saben llorar. Todos los 

hombreo eran i5'l·i.les. Esta fa.se co:-:-esponder!a al Ti'.ito de la 

creaci6n identificado por K. m :reusa. Zl texto dice .?4s:!: 

Nuestra !::tCre rr.edit6, llac6 a nuestro Fad:-e y a 
Huestro Henr.a.no :·:ayer y, oen'tados er. r..e~io del 
cielo, se acordó q_ue ella cr~ar .. .:!. los dioses del 
agua, Los creó de algodón en :arra y los dejó en 
medio del na.r¡ e=an 1:.~ nube~. Como no quisieron 
estar e:: el aG"'..:a. 1 los d-' ;ó treparse a sus cabe­
llos. 3~ volvi.e::on a queja:-. Sntonces les dijo 
que busca.ra.'1 aobro sus c•.rnr?os. As! hicieron y 
agarraron tio=ra, la hicieron una bola y la entre 
garon a Nuestra. I~.adre. ~sta llat:Ó al hijo de ?1ue8 
tro Hermano JZ:ror y le pi 1l:.ó ?oner dos flechas eñ 
cruz y atarlas con una ser¡;iente. ::ntonces !:'Ues­
tra Madre se arranc6 sus cabellos, los dobl6 colo 
c.indoloe sobre la cruz, luego ~.ondó a los dioses­
pararse encima y apisonarlo. [, .. 1 La diosa lo 
bendijo y lo llai:6 Tierra. Allí dejó a los dioses, 
piedra.s 1 ~rbolee 1 hierbas, aeu_a, pájaros :1 ar.irr.a.-
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lea salvajes y a los Chacen (dioses del a.gua), 
"Todo dejó y as! ten:dnÓ", Igualmente dejó aitu! 
al hombre y a los ani1!1ales domhticos, caballos, 
vacas, etc, 47 

2o) Con la escisión, en un d.!a sin fecha, pelearon los 

dioses y riiieron loa ho~.bres, La noche se separó del d.!a, el 

agua de la tierra, y el fUego se apartó de ambos; loa dioses, 

cada uno por su lado, se remontaron con su casa a cuestas. 

Desde entonces la ir.aldad arraigó en el corazón de loa hom-

brea. 

3o) Hoy, todos los hombrea son diferentes, en lo Wiico 

que se parecen es en su maldad, por eso están divididos y se 

matan unos a otros. 

El mi to resal ta la felicidad y coc:unión entre los hombres 

y los dioses del mundo antiguo, :1_q,s• ¿por qu6 pelearon los 

dioses, si estaban contentos? ¿Por qué sobrevir.o la esci-

si6n? Según ~l relato, los hombres están invalida.dos para 

responder a estas interrogantes, po!\1.ue 11 -=:sa cosa nunca se 

dijo porque es cosa de los dioses''. (,!!, X<TI, 113). 

3. 5, 3 El mi to de 1·:anuel lozada, El Ti=e de Ali ca 

Entre loa coras, la figura del general l·'.a:lUel I.ozada se 
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ha a.leja.do de su esencia. hist6rica pa.ra tomar un sesgo m!ti­

oo. lo recuerdan como un personaje que encarna la. simbologia. 

del mundo indígena., Su vida, el poder que obtuvo y au muerte 

fue diota.:!a por loa dioses. El mito discurre en estas fa.ses. 

a.) Manuel Garc!a llega a la. sierra del !layar junto con su 

hijo. 

b) Un día. Manuel García tuvo deseos de regresar a su tie­

rra, SaJl Luis lazada, Na.yarit, y <!uiBo vender su ganado. 

c) Manuel García, junto con su hijo y su compadre Marilea 

van a la costa y venden el gana.do, 

d) Na.riles mata a }anuel García, el hijo de éste logra •.,!!. 

capar a. la sierra.. 

e) E:l niño es recogido por el papií de Pedro GeNasio, y 

crece como indio" Tuvo muchos amigos, pero tenía uno más que 

loe demás, llamado Luis, 

:f') El padre de .Pedro Gervasio preconiza que ~'.anuel Lczad.a. 

podría devolver la J ibertad a los indios y le confía a. éste 

d6nde podía encontrar a los dioses Va.quar:- ;•u<Jrz.a y ·¡alor. 

g) Petición de Manual Loza.da a los dioses <!Ue le concedan 

vengar a. su padre :: les promete libertar a sus herma.nos. 

h) Manuel lazada recibe de los dioses un caballo blanco y 

un machete brilla.nto. 

i) !1anuel Loza.da sacrifica a. un niño blanco. 

j) Manuel I.ozad.a. mata a. l'.ariles (Coll'.a.ndante de Acordad.a., 

en 18531 .!!• XXII, Nota 1, 150) y huye. 
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k) !·:a.nuel Lazada lucha contra lós blancos hasta vencerlos 

y logra dolllinar la sierra durante II!\lCho tiempo, 

l) Como El Tigre de Alica no libertaba a sus herma.nos, lo 

los dio e ea se enojaron, "le quitaron el cahallo blanco y ro.!!! 

piaron su machete y dejaron [que sus enemigos] lo vencieran 

y que lo mataran". (~.) 

El mestizo I.ozada fue capaz de trasponer la barrera ra­

cial. Superado el conflicto mestizo-dominador~ indio­

dolllinado1 consiguió el apoyo de los indios en su aventura "!! 

litar. Su derrota signific6 no s6lo la frustración de un P1:2, 

yecto agrario y de reivindicación social, sino la sojuzga­

ción definitiva de los grupos indígenas de la Sierra del Na­

yar. Por esta raz6n, aunque ocupa un lugar oscuro en la his­

toria oficial del país, su figura se ha fundido en el acervo 

mitológico cora, 
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rr. A!IWSIS R:::l'ÓRICO 

Ade::iás de la abWldancia de c6di50s que contiene Nayar, 8.l 

eimos de los cuales se exaoin.aron en el capítulo a.'"lterior, 

"la obra es est~ticamente excelente111 y fértil en figuras r~ 

tóricas, que dota.'l al texto de un lenguaje abierto a los di_! 

pares grados de operaciones de supresión, adjttnci6n, supre-

!1ir5n-;:idjtt'1.ci6n j~ permutación de los distintos dominios ret6-

ricos: r.:etapl:.sr..os, metataxis, rnetaseneri.a.'.; '! ri:etalogismos. 

(Véase cu1dro 1 1 en el apéndice, "Cuadro general de las rnet.4_ 

boles o figuras ret6ricas". 
2

) 

La ret6rica, siendo como es, ciencia di:! , , - ~i.s.;ursos, 

pretende en principio, funcionar en todos los tipos de die-

curso y no sólo er. ~1 literario, dt: a.'1! su diferencia con la 

estilística y la poética, Asimismo, tiene como objetivo pri-

mordial, establecer estructuras estables, que definen a cie_! 

tos usos de la lengua, buscando c¡ue el reconocicliento y el 

análisis, en cierta =era transhistóricos, no excluyan to­

talmente una sociologÍa de los discursos c¡ue relacionan for-
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maeión y transformación de sus objetos e. situa.ciones histór,! 

cas.3 

El análisis retórico de Na;rar complementa el e.cerca.miento 

tots,l que pretendo hacer en la distinción de los dos ple.nos 

semióticos del proceso textual de los signos que e.parecen en 

le. novela: el del contenido (sustancia) y el de la expresión 

(forma), 4 Dilucidados loe contenidos, se integrará a la in-

vestigo.ción el reconocimiento de las formas de construcción 

retórica más representativas de la obra, ya sea gramaticales 

en relación con el código, o lógicas, correspondientes al 

referente, las cuales nos permitirán enlazar la expresión 

con el contenido, la~ con la sustancia¡ en suma, 11 el 

plano del significante (fónico o gráfico) (con] el ple.no 

(del] significado (sentido)"5 del lenguaje ecpleado por Hi-

guel Angel i·ienéndez en la construcción y estructu...""2. de ~!· 

4.1 Hetaplasros 

(Sobre la morfolog!a) 

Las figuran que pertenecen al dominio de los metaplasmos 

son todas aquellas que e.ctúan en el aspecto sonoro o gráfico 

de las palabras y de las unidades de orden inferior a ~etas, 

qua alteran la continuidad fónica o gráfica del mensaje, 6 
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Loa principales fen6menos de orden metapliÍsmico que ape.r_! 

cen en Nayar corresponden a las tres primeras de las cuatro 

operaciones señaladas por Jacques Dubois !i !!,: supresi6n, 

adjunci6n y supresi6n..adjunci6n; no hay manifestaciones de 

permutaci6n. 

4, 1. 1 Supresi6n 

Esta operacicSn actila en el nivel infralingllÍstico cuando 

se le retira a un fonetr.a uno de sus femas y esta sustraccicSn 

no impide la producci6n de la unidad, alterándose s6lo la e_! 

lidad articuletoria de la palabra, 7 

La anulación es el r:.etaplasoo de supresión que ar.a!'ece en 

la ir.ay-or!a de les capítulos de la. novela (treinta y :ios de 

treinta y cinco). !~sta supresión com::ileta, 11 pU!'a :1 sirn,le de 

la palabra, rr.arcaiia en la frase por cierta inflexión mel~di-

ca que, en la tifn§:'r:ifía, se representa convencionalr"".ente 

por puntos r=:t:s;ensh·on", '3 perr.i tió a ~·1¿;'Je1 . .;ro2"el :··c::é:-:Ccz 

reducir el lengwi~je redundante del narndor y los d.err.is ac-

tantes, y al trJ.smo tiempo, hacer n:ás fluida la narnc!ón. 

Ejemplos: 

- lo mataron a la rala.. !:!'a nuy hor.bre ••• -Al­
canc& a =urar, (!!. VII; 33), 
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-¡Míralo! ••• ¡Ahí va! ••• ¿Ves? Ahora se detie­
ne y se inclina,,, Atisba por las junturas de loe 
débiles troncos que siIVen de alma al rojo barro 
de los muros de su choza... ¡Sufre! •• , ¡Se ve que 
sufre! .. , ¿Oyes? ... Llora... ¡Oye lo! ... i'.~ralo ! 
... Ahí está, en ouolillas, llorando ... \.li• XIX, 
124). 

Ademi!s de la anulación, el autor utiliza otros tipos de 

supresión; en orden de frecuencia: apócope {en veintlln capí­

tulos), aNreeis (diecinueve) y síncope {diez); con ellos 

ejemplifica una de las caraoter.!sticas de la I!Xlrfolog.!a del 

lenguaje de los pescadores, campesinos e indios del Estado 

de Nayarit, quienes tienden a suprimir alguna unidad o unid_! 

des al final, al principio o en medio de la palabra, 

Apócope, o supresión al final de la palabra. Ejemplos: 

"Ni modo. Hay que !llirar ~ :ientro". (.!!• II, 12), 

-Y el cerro, I!! qui$ sirve el ce:::-ro. (B. XXVII, 
1a7). 

ANresis, o supresión al inicio de la palabra, Ejerr.plos: 

Esperó Toribio a que GeIVasio contestara corniénd2_ 
se la s con un suspiro: 

-:! .. , , (l!. XXIII, 157), 

Y luego, ·a1 volver cansados o heridos, cuentran 
con que ardieron sus casas y desbonraroñSiiSiiiüj_! 
res. (li. XXVII, 190), 

Síncope, o supresión en medio de la palabra. Ejemplos1 
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C6malo asté, .. !lo !.J.! bruta.,, ('.!!• VIII, 40). 

-¿!los ~ren compro~eter? (.!.!• XXVIII, 197), 

4.1,2 Adjunci6n 

;;eta operaci6n es exactamente simétrica a la obtenida en 

la supresiór .. En ciertas condiciones, es posible añadir un 

feTra a un fonema ya existente. 9 

,;n su af<fu de reproducir el habla popular en sus actantes, 

el autor usa preferentemente dos metaplasmos de adjunci6n 

simple: la pr6tesis y la sufijaci6n, 10 presentes ambas en t_2 

dos los capítulos, 

r:r6tesis, o adición de unidades al principio de un vaca-

blo, Bjemplos: 

haciendo ~tonos (]. I, 7). 

luego de .§!:luz.!!! en la corteza. (.:::.. II, 11), 

para evitar la .!!sol~ (.!!• III, 17), 

Sufijaci6n, o adici6n de un morfema a la palabra, Ejem. 

plos: 

Aull6 cerca el coyoter!o (.!!• IV, 19), 

al tiempo mismo que escudriña en troncos y fron­
da, yerba~ y breñales (.!:!• V, 23). 
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junto a las espad~ de un breñal (.!i• VI, 27), 

Además de las. dos anteriores met.tboles, el escritor util_! 

za, aunque no con la misma profusión, otro metaplasmo de ad-

junción simple, la epéntesis, o adición de unidad o unidades 

en el interior de la palabra, Ejemplos: 

-nosotros o;¡:imos la balacera (.!i. XXIX, 202). 

Desde tonces pensé que Uchuntu trai.E_a el diablo ... 
(_!!. xx:tCl, 257). 

De igual importancia que la prótesis y la sufijación, la 

reduplicación, o repetición de una miara palabra que da com 

resultado una urúdad nueva, presente en casi todas los capí-

tul.os (en treinta y tres), muestra c6tro el autor desea rei te 

xar la intenci&n d"e los actantes y Qel n3.::-n>.do= de insis'tir 

en el sentido o importancia -para ellos y ;¡ara •l. lector- de 

sus expresiones, Ejemplos: 

A la buena si pueden y si no, que lo tronchen, 
· Los I.ópez y los Pérez, cruz a cruz y frente a 
~· (!!• YII, 35), 

Y el pánico es así: color de noche, noche, noche 
con~,~ con relámp~ (Ji. YJJ:V, 252), 

Complementaria al aspecto repetitivo de la adjunción, la. 

insistencia, o afectación a una parte de la palabra (el fon~ 

ma.) 1 resal ta su uso en la lengua de los indios caras cono un 
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recurso fOn!Ítico para hacer ciás fehaciente un deseo o peti­

ci.Sn a sus dioses (presente en cinco cap!tulos), Ejemplos: 

-¡Eso!... ¡ Eeeesso ! • • • ¡ Esssoo ! • • • ¡Tener tm ri­
ne con balas! (E. XXIII-;-Tlí3í. 

-¡Qu!qu!qu!tatatete eelel rrorropaoajjee dodo­
dorararadodooqÜÍ! Cl!· XXX, 210), 

En otro plano de la adjunci.Sn repetitiva, el autor inse~-

ta en el discurso r.arrativo la poes!a p~pular de huapangos, 

sones, corridos y oraciones religiosas. En los ejemplos que 

se transcriben en la novela, los versos octas!labos dan pie 

al desarrollo de la figura ret6rica de las ~. o frecuen­

cia regulada de unidades f.Snicas equivalentes, con la cual 

Jtdguel ·Angel ~ienéndez t'ruestra al gimas de laa características 

de la poesía popular mexicana, como el uso ind..i stinto de la 

homofonía de la rima consonante "/ asonante, ~~ el enpleo natE, 

ral de la rima. imperial como un caso particular de rirra in-

terna. Ejemplos: 

Huapango: 

Corrido: Ya Macedon1o se fue. 
Adiós c-iiñi:os :r-rosTüs. 
'A toditos IOs anii¡;Os-
les-c'into e"'StaS ma.ful'nitas. (_N. XI, m.---- ---
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El oficio de poeh del autor le lleva a trasladar a la 

¡ir11sa í'i!>'ll"as l"'at6ricas ~s propias de la poesía que de la "'.! 

rrativa. Este es el caso de la aliteraci6n, o repetici6n de 

un sonido para producir un efecto musical, generando en el 

discurso pinceladas poéticas en el manejo del lenguaje. Eje_!!! 

plos: 

:reroos t:nnado el viento, que viene de tierra, 
metiéncioae al esterocre la Florida, suavecito, 
hacTeñdo ser:U.tonos en 1as muletas de-rDs iñangles 
y roz:lndol 1s a¡;u1s. (Q. I, 7-8). -

eecuchába!!:"s el mu..'"11\ullo i_!';ponde,!able del ;,rroyo 
que se V"~e_!:te en el ,!Ío• (1!• XXVI, 176). 

4.1.3 Supresi6n-Ad iunci6n 

11 !!n lugar de afectar a un rasgo di!-;tintivo único, la su-

rresión-!!.djunci6n puede ¡:-reducirse en varins femas y, a par-

i;ir de aquí, en varios fonemas en el interior de la pala­

bra11, 11 

El autor emplea todo~ los recursos de supresión-adjunción 

parcial referidos por Jacques Dubois !!, ~· Con estos fenÓtn,! 

nos ejemplifica el lenguaje de los coras -principalmente en 

los diálogos-, quienes utilizan el español cooo una segunda 

lengua. He ah! la razón de la falta de concordancia mostrada 

en el~~ (en dieciséis capítulos) y la supra-
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ei6n-adjunci6n en la eusti tuci6n de afijos (dieciocho), Eje.!!! 

plos: 

Lengua.je infantil: 

-Hoy todos somos diferentes, Nada rn<Ís nos pare 
ceoos en que sor.:os ttalos. Ser malo es !1, ~­
~desde el d!a ... (l!. 'IYI 1 113), 

aystaban las vJ.ejas, ogadas y CtlBrtas, como gar­
zas morenas, sin sa:igre 1 porque hasta la sangre 
se la llevé laroa. (}i. XXIX, 202), 

Su•ti tuci6n de afijos: 

-Las relaciones que arden dicen d6nde está en­
terrado dinero, mucho, 1.1ambi~n las piedras herra­
d>s .. , Si quieren, dl:Jl2 ... (J!. '!Y, 108), 

-'<yer fui al coamil, Volv! noche, ::ruy noche y 
muy c.::ins:tdo, Lle'-(J.6 casa encontré Arr.alio ~uerien­
do mi !:lUjer .. , (l!, "/::.({ 1 170), 

¡;,, el nivel de la supresión-adjunci6n cor.:rleta 1 la~-

nimi:i sin bnse morfol6gica es la base i::ietapl{s-:¡ica del autor 

pan ensanchar la perspectiva coMotativ~ : .. '~1: p:'_.::rn, e;ui-

librando la re:petici6n del significado o sentido con la di­

versidad dol si¡;riificante ¡;r~fico reflejado en los samas in_!! 

senciales de la. connotaoi6n de los vocablos relacionados en 

el estado sinonímico, :ljemplos: 

Brillan necea entre los rell'Os de las cabalgaduras; 
peces oo~fiadoa, se dir!a que ~· que domésti-
~· (J!. m, 96). 
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Va.n, vienen, busca.'1, rebuscan, escudriñan. [, •• ) 
~ tod~ el pedreral; sangran sus~ en 
la afanosa busqueda, astillas de laja se incrus­
tan entre carne y uñas. Sin hace:- caso del dolor 
continúan, obsesos, ávidos, noseídos por tm frene 
s!, estampando rojas1iüeiiasTes en loe ~--= 
~ del~· (.!!• XXI, 139 • 

4.2 }\etataxis 

(Sobre la sintaxis) 

Las meta.taxis son lae figuras de construoci6n que afectan 

a las formas de las frases (a la sintaxis). SegÚn Ja.oques Jll! 

beis~~ los más susceptibles rasgos distintivos de alter~ 

cienes ret6ricas sintácticas son: 

1o, La integridad de la f!'ase y de los sintag­
mas, es decir, la preser:cia de sus constituyentes 
rní!1imos; 

2o. la pertenencia C.e los r..orfer..as ?4 cl:¡ses 
(sustantivo, artículo, verbo, adve!t:iio, ª"º.) c:ue 
se definen prir.iero por la capacidad de sus elene!! 
tos para ocupar tal posición en ta: iür.ta.,_.r.r.a; 

)o. las marcas comulecentariaa nt:.e tmen entre 
sí los r.:orfemas y los 

4 

sir.tagcas y que son los si~ 
nos representativos de al menos C\l:3.tro ;r.:.:.ndes C,! 
tegor!as: el g6nero, el número, la persona y el 
tiempo; 

4o. el orden relativo de los sintagmas er. la 
frase y de los morfemas en el seno del sintagma, 
comprendiendo también la distribución lineal del 
texto, 12 
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El uso proíuao de las t:.etataxis es uno de los rr.ejores re-

cursos del e.utor para c:.ostrar su conocitr.iento del° idioma, Pª.! 

ticulanr.ente los giros y formas ~intácticas del habla popu­

lar en J·:b.ico, inclinada a. alterar el orden de sucesión de 

las palabras, supritli.rlas, a,eregarlas o sustituirlas unas 

por otras. 

En cada una de las cuatro orieraciones: supresi6n, adjun-

ci6n, snpresión-adj;..:.."'l.ci6n y pe!.'";"l.ut::i.ción, 7·:igu.el Ane;el }~enén-

dez utiliza una.s figuras más que ot.r3.s 1 de tal forna. que re-

sulta relativamente fácil identificar las ros frecuentes '! 

representativo.e del estilo del autor, 

4.2, 1 Sunresión 

Zn la novela apa.r~cen todas las figuras de supresi6n: cr.! 

sis, elipsis, zei:.g::a 1 asíndeton y :parata.Y ...... -¡ de i§stas sobre-

salen en p.ritr1er lugar el asíndeton., presente en todos los º!: 

pítulos, le sig"ie la elipsis (en veintidós) y, finalmente, 

la crasis (en dieciséio), 

Asíndeton, Supresión completa que designa la substracción 

de las 1ta.rcas de coord.inaoión. 13 Ejemplos: 

era la tradición que no puedo? cambiar, que ha de 
ser siempre la misma: ir.í'1.eY.i."::>la, ciega, sorda, 
n:uda, brutal. (!!• X:<'rI, 162). 
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!·:ucho después volvieron con bules llenos de agua, 
unas rajas de acote, \lll r.:etate, U!l cotr.al, \Ul apa: 
tle de roja greta, frijoles, míz. (!!. XXVIII, 
198). 

Elipsis. "Figura de construcción que se produce al oi:dtir 

expresiones que la gramática y la 16gica exigen pero de las 

que es posible prescindir para captar el ~· Este se ª-2 

breentiende a partir del contexto", 14 Ejetiplos: 

Arriba del cerro, cañones viejos del otrora 
poderoso arsenal del más GTaJ1de apostadero del 
Pacífico, @. X, 54). 

Del cielo plomo, la llovizna inmensa. (!!. 
XXVII, 192). 

~· Supresi6n parcial en la cual un sustantivo y/o su 

adjetivo se contra.en para fo!'ir.ar conjuntamente un solo seg­

mento, 15 Esta fusi6n de elementos común en el habla f<lpular 

aparece constantemente en casi la mitad de los capítulos. 

Ejem¡;los: 

señor de trapisonda y buscapil!, (.!:!• VIII, 42). 

ahí está, piernicerrado y encogido, (!!. IX, 47). 

la llaa:a.n CiennHs porque tiene colJXl cincuenta P.! 
res de zapatos, (íi. X, 52), 
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4,2,2 Adjunci.Sn 

L.'\ ad.junci.Sn •ir.i¡ile es desa.rrcllada. en cada una. de sus v~ 

rianten. l:l inciso o par6ntesis 1 le. conc:itenación, la exple-

oión '! la enumeración o acumulaci.Sn aparecen en todos los e~ 

¡')Ítuloe. 

Inciso o pa.r4nt~sio. :~s "el c.:ieo de la. disgresión, en el 

rrn:ll la línea central del texto o de la frase Re rompe ;or 

entn.r continuamente sobrecargada de elerr:entos a.nexos que se 

lnt'!:-C~la.n entre sus partes o que hacen que se desv!e de su 

•lireo~i.Sn inicial", 16 Ejemplos: 

Frente a m.ie ojos, arriba de ?laya de:. :1ey y 
del Cerro del Caetillo, l?.s :-:urilJ.3 deJ f:lro co­
mienzan a. •1oltejear sus ráfasas a•1izorantes¡ con 
ellas lar.:e las piedras de la Puntilla -ro::meolas 
~ue los connuist<1.dores dejaron inconcluso. la ex­
pansión del Santiago, que a. su p;;::s:x.i?:lo !'"'.l)rte de­
ee!:',bcca, ha hecho una. barra peligrosa en que riza 
ln es;.ur..a -¡ que cierra del todo la. entrada del 
puerto. Con poco se abriría, cc:':":~rdo !-::icia el 
oeste los ~eñaacoa del rompeolz.:.;;. Y no hay quien 
ae preocupe, (~., 53-54)• 

~ c~da patio u.na. ta.un.a. ?·:ujeres, ancianos, mu 
cha.ches, hocio.ndo girar el ;;tú.jo: piedra, azogue­
y asua. ;Copera! ••• ¡Oro! •• , Casuchas 1 casuchas 
oieerablea, sin escuela, sin rr.ercado, sin Sel'Vi ... 
cio de a.gua. 1 ¡:ero con una iglesia, jovi ta del ori­
mer auinto del siglo X'l!II. í Oro, casuchas, igle­
sia.! .. , Santos ricos '! pueblos miserables, (1!. 
XIV, 101), 

96 



Exnleción o pleonasmo, Con esta figura el autor caracter.!_ 

za una de las variantes de repetición de sentido del lengua-

je popular en la construcción de los sinta.grras, Ejec:plos: 

Se cotorrea, se fuma con caf~ ne.-ro v caliente. 
(,!i. VIII, 42), 

Si ha)' regiones del ic.onte alto er. ~ue ni el 
sol penetra, ¿qué puede en ellas la l1'na desfle-' 
cadayd6bil? .. , (J!. XII, 75). 

El acusador alzó y bajó su cabezota dura y 
~. asintiendo, (_li, XYY 1 172). 

Enumeración o acumulación. Es la figura en la cual el •i.!! 

tagma deepliega la multiplicación de sus aspectos o de loe 

atributoe de UÍIO de BUS lexemas, l 7 Ejemplos: 

A tledio díe. 1 los t~n:i.nchse si?Yen -::!.cares nuevas, 
alb1?a.'ites- sopa de arroz s::.r. sal :: :-i::. ¿-r:i.sa, nt~ 
le de mllz negro -yure tec~retf-- er::.u::.za:io con 
miel de abejas libres, frijoles ~· :-:-rt!llas. '!t. 
que todos han cot:'.ido, se distrH•'.:~·~r. lo ":'JI? sobra 
y cada uno conserva jun,..o a sí, rr. Q! St:elo, el 
tanique destinado a sus fa.miliares auscr.t~s. (H. 
xvi:I, 116). -

Al rato entró una huichola de con'tinente raro, 
Joven, a]ta, bien for.r .. o:tda, cobriza, con e:c:-a..'i~ 
desenvol ~u.ra '!' un inexplicable modo dP. cir~r. Sus 
c2.bellos largos, de nebro 1 uRtroso como a.la de sa 
nate real, ca!an sobre au nuca IXJrena y su blusa­
blanca, (!i• XYYI, 177). 

En el rango de lA. adjunci6n repetitiva, 1"enéndez utiliza 

el polisíndeton en el mismo rrrado que el "s!n:!·>ton de la su-

presi6n completa. La confrontación de a.mbae figuras equili-



bra la eupreei6n y adjunci6n metat~xio:a del texto, 

Polisíndeton, E• la figura que re pi te las marcas de coor-

dinaci6n, y subraya y pone de relieve la relación sintiícti­

ol\, 18 Ejem,ploe1 

El grin61> tra!a su 30-30 al alba ¡ disparó sobre 
Toir.áe Enr!a.uez, ~ ealt6 sabre su caballo como 
endemoniR.da :t. se agarr6 del rifle z estuvo a pun­
te de arrastrar al jinete con el peso de su cuer­
po¡ de su lucha, hasta ~ue land soltó el rifle, 
oayó Enr!quez :J. Land diepa.r6 sobre ~l con su pis­
tola mientNB rayaba su alazán. (!. '1:V, 104). 

Me retiene ¡ me vigila :t. me cela :t. me amarga ••• 
(l!• XXVI, 179), 

4,2,3, Supresi6n-Adjunción 

La figura. 11'.ÍS representativa de la supresión-adjunción 

que aparece en Na;¡".r es la eileceis (en diez capítulos), la 

awtl "designa tad> !nfracci6n retórica a ... s re5las de can-

oarda.ncia entre morfemas y sintagmas, y;,. se trate de una co.!! 

oardancia de gfoe:.o o de nrunero, de persona o de tiempo". 19 

Con esta metataxie, el autor muestra principalmente algunas 

formas de la falta de conoordancia en el español de loe co-

ras. EJsmplos1 
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Ser malo es el costur.ibre desde entonces,,, Y por 
e9o'ñOS°dividimos y nos guardamos tras los i!.rbo~ 
les a es iarnos . a- venadearnos los unos a loe 
~··• N, XVI 1 113 , 

;;:ataba como deshecho, Y en sus ojos negros, blan­
cos e:iroresivos teiiía cierto brille seme ante a 
l grimas, !!• XXVI, 184 , 

4,2,4 Permutación 

La permutaoi6n es la operación racional que modifica el 

orden de loe sintagmas en la frase r de loe morfemas en el 

sintagma, 20 Las metataxis de permutaci6n oos relevantes que 

maneja el autor son: el hip<frtiaton (en nueve cap!tuloe) r la 

invereii5n (en diecinueve), Con ellas reproduce a la vez ale;!! 

nos giros eintáoticos recurrentes en el habla popular r ocn.! 

truccionee poéticas, 

Hipofrbaton, Figu:ra que proyecta fuera del e-arco normal da 

la frase a uno de sus constituyentes fijos, 21 Ejemplos: 

-Y si por cualquier cosa no me encuentran, le­
vanta el acta y explica t~ ... (!!. X1 62), 

Cintillo d~ lana decon.do con palomas ~ 
fre.nte, <!!·.XXVI, 177), 

Inversii5n, "Constituye un cambio compl etc del o:dan en el 

interior de una fraoci6n de !rase o incluso en al interior 
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de Wla frase entera". 
22 

Ejemplos: 

Ese d!a dejat:o::i de se::- :!.'rson:>..jes de nnvel.?. fácil 
para ser at6nitoR rrnistan:cs ~. un es":":ectJculo del 
que a ·ratos fo!i:Abar.-.o::. ¡::..:-te ;;ir. drtr:lo!i cuenta, 
llevados y traídos del J U..'"!~"::n.ria al ':".'aleo escéni­
co, de. Ja escena a la -::.lar(:l_;¿_ de &st~ a la cola. 
de R"P.nte fo:-::i.'.!da ~·nr los t;:".lrr":":r'.!6.')r~s de boletos. 
(]¡. A1, 105 , 

Sus i."anos c,.,lor de tier!"a inter1enían en su 
clara confesión, cor.10 tórtol~s ~sustad.?.s que le­
vantan el vuelo ouerie:!do !l'.:_.!.r, y i:e.:-resan al 
Finto C.~ r~.:lrtid:i, for<:.t>.d~2 a jefe:ider su nido. 
l!• :<:JCII, 178¡, 

(sobre la ser-.:.ír.'tica.) 

1.o:J r.:etaser..emas son las !'ieuras ret1)ricas que reerr:rl?.zan 

un ac~.a ror otro, es· decir, sustituyen el contenido de una 

p..ilabra por otra.. 
2

3 Estas tt:.etáboles se !!'O~ucen en el nivel 

se'11fr.tico de la len¡;ua, provocando un co.mbio de significado 

en las expresiones. Anti6'1.lanente se les conocía coro t=opos 

de dicción. 24 

De acuerdo con la claeificaci6n de Jaco,ues Duboia ~ !!:.!' 

los metaaememas actúan s6lo en las operaciones relacionales 

de supreei6n, adjunci6n y supreoi6n-adju..~ci6n, y no as! en 

la operación sustanciü de la permutación. 
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Con excepción de la aserri.ia y la arquilex.ia, en !!avar apa­

recen todos los demás metaoerr.emas. Esta riqueza ret6rica do­

ta al texto de un lenguaje r.oHico connatural a Jas acciones 

que se narran, al paisaje y personajes ciue se describen, a 

las reflexiones que expres:.m los actantes, a l?..s razones que 

se argurr.entan en los conflictos. 

La sin6cdoque (y antonomasia) generalizante y partic:ilar_f. 

zante, la. comparación, la met2.fora in nraesentia e ~-

1!!• la metonimia y el oxírnoron fluyen en todas las líneas, 

en todos los parágrafos, en todos los capítulos, Ser!a difí­

cil dec.idir q••é es más importante en ]a estructura del tex­

to, la frecuenci~ de uno de estos metaseme:nas en especial, o 

el manejo grícil de otro. r-:~s allá de estos ~':ic:..os, lo ee:e.!2 

cial es que cada U.'1a de estas f!.Tiras, e!l E'.! c:i!':2t:.nto, for­

man una estructura retórica se!!'.á:itica que ":".?-~tiene a travls 

del te>.."to la continuidad y coher~ncia astilí:::"t~c? del autor, 

I• 3, 1 Supresi6n 

La sinécdogue es la figura ret6rica que se basa en Ja re­

laci6n que cedia entre un todo y sus partes, :lay doe tipos 

sinécdoque: la generalizante y la po.rticularizante. La _2-

nécdoque generalizante es deductiva y opera en las relacio-
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nea parte-todo, ¡;~nero-especie, obra-materia y plural-singu-

lar¡ es decir, por medio de lo general expresa lo particular¡ 

por medio del todo, la parte¡ por nedio de lo más, lo menos¡ 

por medio del ~nero, la especie¡ por medio de lo amplio, lo 

reducido¡ ~or medio del plural, el singular. 
2

5 

Con este metasemema de supresi6n parcial Miguel Ansel He-

néndez deaigna. un objeto específico con el norrl>re de un obj~ 

to que apreh!'?nde los r;i.neus y características individuales 

t:·edizmte la totalidad. 3jec:plos: 

Todo el puerto sabía que estaba fusilado y 
ahorcado llamón córdoba, (.!J.. VII, 32). 

Al oír esto, el uueblo todo se i:one de r-unti­
llas. Se asusta¡ a!Jre la.t'JGifi.o~ ojos. Deja lo que 
tiene entre reanos y sale a su r~1erta, a verse las 
caras con esrianto 1 a ese echar una frase sensacio-
nal. (!:!· IX, 49). 

Todo el m1mdo ·escuch6 el est!"'1e:-ido cp.1e causaron 
los mares al chocar. :'oda el t:"!<~r.do •,ria l:;vnntarse 
una ola Dcante que lle6'6 <:>.l cielo, l::iv6 el cielo 
y arras~ró a los dioses ;ue sobrenadan todavía .. 
(!!. :íXP.l, 261). 

Cor.:m.:::.ra.ci6n. Hetasemema. de su;:resi6n- parcial que realza 

un objeto o fen6i:er.o ;.:~:iiante un t2rmino comparativo (~ o 

sus equivalentes), manifestando la relaci6n hotrol6gica que 

guardan sus cualidades en relaci6n a las de otros objetos o 

fen6menos. 26 

Esta es quizá una de las figuras =et6ricas cls utilizadas 

por el autor en la constru.cci6n de Nayar, produciendo con 
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ella verdaderos cairbios en el significado del nivel semánti-

co de la lengua en los elementos relacionales, Ejecplos: 

Sus interjecciones estallan como latigazos sobre 
el camino con viruelas de baC'fi'e'S, camino que en­
tra al pueblo y lo cruza como un 11>endigo, de pue.!: 
ta en puerta, (E. XXIV, 1b5}." 

Y sentimos que el cielo negro, cielo de cárcel 
que se veía desde el fondo de la barranca de las 
tuzas, comenzaba a descender cetro una. plancha de 
metal duro y frío, illlJllacable-;-60bre nosotros. 
(E. XXXI, 217). 

El miedo es azul como las palomas. El pavor ea 
lívido ~ los muertOS:' (E. ~ 1 252). 

la metáfora es la figura retórica en la cual se sustituye 

el 11 1 &igno de wia idea' por el siB'I'lo de ot1:a idea semejante, 

de suerte que los objetos así desier;.3.dos q_ued.an taIT".bi~n ins-

taurados coco semejantes, y aun 1 sin hacer la corr.paración e_!! 

tre ellos, cou:o en el símil forr.al, se :-iuede p::mer el nom­

bre del uno en lugar del nor.ibre de! otro• 11 •
27 Jacques Du.bois 

!,! al distingue dos tipos de metáfora: in praesentia (en pre­

sencia) e in absentia (en ausencia), 

La metáfora in nraesentia reviste siempre una forma. gran:! 

tical que introduce las relaciones d.e comparaci6n, de equiv~ 

lencia, de s~mejanza, de identidad o relaciones derivadas. 

Tiene un carácter.paradÓjico.28 

A la par que la comparaci6n, Miguel Angel l'.enéndez apunta 

constantemente metáforas in praesentia1 de modo que el texto, 
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desde el ;Úigulo que se le tome, derrama aproximaciones úni-

cas entre términos semejantes y disímiles. Sin duda, este m~ 

tasemema. de supresi6n parcial es una de las herra.t!ti..entas que 

mejor domina el escritor y en la que crea más construcciones 

originales de lenguaje. Ejemplos: 

Arriba, s6lo el vuelo perezoso de las joaquin:i.s y 
el jején, oolvo oue arde. (J!.. XII, B3). 

Tras las primeras horas, yo roe tendí a la. en­
trada., ávido de husmear el aroma verde del zaca­
tón oue entrechocaba sus esr.:aciañas con el'Vieñto. 
C.!!· XXVIII, 195). 

-Está hinchada la cara de la tierra ooroue no 
puede ver la cara del sol. •• Ql. XXX, 207). 

4, 3. 2 Ad.<unci6n 

Sinécdooue n'lrticulariz.ante. A.l cont::-a.rio de la sinácdo-

que generali:.ante que es deciuctiva, la sin~cdo(!ue particula-

rizante es inductiva, y expresa por medio de lo particular, 

lo gener.::.~; l::i. :p~rte, por el todo¡ lo r.enos, ;:o= J.o r_~s¡ la 

especie, por el géne:ro; el sint;Ular, por el ¡ilural. 29 

El autor equilibra el uso de las dos clases de sinácd':l-

ques, de tal modo que cada una representa una porci6n iripor-

tante de la visi6n del si¡;nificado en 6U totalida:l y )lartic~ 

laridad. 
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En el caso específico de la sinécdoque particularizante, 

Men6ndez expresa por medio de lo reducido, que puede ser un 

rasBQ o una característica individual, la amplitud o exten-

s16n de un objeto, Ejemplos: 

En toda ella no hay mis anirr2.l TM:!'; torne oue 
el hombre, que para vivir se asocia y con esto s~ 
orifica en parte su libertad. 1:1 mis cruel, ni 
mis ?.bvecto, (.!!• V, 24), 

Señorita. costurera 
~e mi corazón, 
usted misma es un bot6n 
de rosa de primavera:7:" (l!• 'IIII, 39). 

Su Hle,..ría ~udorosa nos empapa. Bl epigrama sa 
le a la calle, piruetea y hace r.:urrrurar a los ve-=. 
cines: 

-Est'lrá borr'leho el jefe ... (~., 41), 

4,3,3 Supresi6n-Adjunci6n 

reHfora in absentia (en ausencia), 

Zstrictamente hablando, segÚn los antiguos, la 
verdadera met ".fara se da in absentia. Tal presen­
tación exige o bien un Índice de redundancia ele­
vado en el seQitento que contiene a la figura, o 
bien una amplia intersección sémica entre el gra.. 
do cero y el término figurado. En efecto, sólo el 
contexto permite comprender (la]. [ ... ] Por tanto, 
a diferencia de la rr.etáfora in praesentia, no hay 
asimilaci6n, .sino una sustituci6n pura y simple, 30 
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Si bien no con la !!'.isma profUBi6n que la metáfora in pra! 

~. el novelista emplea en todos los capítulos la metáfE_ 

ra in absentia; sin embargo, el cuidado de la construcci6n 

es el mismo, su manejo alcanza a veces un giro magiatral, al 

grado que s61o el contexto nos puede ayudar a interpretar 

las relaciones de significado entre los términos aproxima.dos, 

Ejemplos: 

Nos enterramos en las cuevas cada uno con cien 
tos de cortadas en el cuerpo, a espi?rer •.• A espe 
.rar q".le ruede 1 que ruede, t}ue ruede y nasa la bo-: 
la de fue~. (.!!• XXVII, 192), 

El rayo misr..o agita su Htigo al aire y lo hace 
penetrar en el coraz6n. Sonlo ~R"Udo¡ estilete -:¡ue 
horada las nared~~lma. y hace a~jeri tos en 
el valor • .c.r'rr.oci6n oue no sÓ2.'J 1hoga la palabra, 
si.no oue mata el Dens:..!.r.Ue:ito. (Q. "IXÁlf, 252). 

i·:etonirr..ia. 

De una ;-alabra griega que significa transposición 
o t!'ansr.:utaci6n de un nocbre en otro, la I:!et.oni .... 
mi.a consiste en designar una e . (,!,m el ~ 
de""'otra cor ex.istir entre ar.:bas alguna relación 
de sucesi6n o dependencia. 31 

La presencia de esta figura ret6rica de supresi6n-adjun-

ci6n completa dota al lenguaje de Nayar de nuevas connotaciE_ 

nea en los términos o expresiones que sufren su influencia, 

Esta es otra muestra más de la diversidad sen:ántica que 

el autor logró darle a la novela, Eje~plos: 
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Bajo la luna nueva se entreven los plumeros ale­
tear y perderse. (].. I, e). 

Se oye a ~t cosechando codornices. (E:• III, 
15). 

-No se ha deshecho el humo de H. S! me acuer­
do. @. XXII, 146). 

La libertad s6lo se encuentra con la mira del fu-
.!!ll• (].. XXIII, 164). 

Oximoron. 11etasemema de suprssi6n-adjunción negativa. Re­

presenta una intensificaci6n especial de la ant!teeis, del 

contraste. Consiste en unir dos ideas que en realidad se ex­

cluyen.'2 

Estas antítesis abreviadas am!Jlían la connotaci6n de mu-
./ 

chas expresiones utilizadas por el autor e" ?~labras ant6ni-

mas contiguas o en la contradicci6n de fr~ses vecinas. Ejem-

plos: 

3sto es d~. Racón. Así dice cua.tido se tiende a dor 
mir y duefue porque para eso se ":e:id:.6: J:i r::odo -
ha;r que mirar pa dentl.'O. O sueña, ("_Ue es la mne­
ra de dormir áesnierto. (.!!.. II, 12). 

El marido contempló a su mujer desnuda y en 
f.ra..ico lloro, con mezcla de ternura ·.f' desprecio. 
(!!• 'iJC/1 1 1e3). 

Rasta en los horcones del jacal en construcción, 
hasta en los troncos de los encinos ce!1tenarios, 
se había marcado el amor a dentelladas de los ma­
chetes enemigos• (.!!.. XXXI, 214). 
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4.4 Xetalogiscoe 

(Sobre la lógica) 

Lae metábolee clasificadas por Jacquee Dubois ,!!_ !!:, como 

metalogismos, en parte corres¡>onden a las antigua~ figume 

de peneamiento, que modifican el valor lópco de la frase y 

por consiguiente no están regidas por restric?iones lingüís­

ticas. En estas figuras, la noción de un orden ló1<icn de pr2_ 

sentación de los hechos, o la progresión l<l¡;:ica del razona­

miento son llliÍs importantes que la corrección lin:¡\!Ística, I.!! 

dependientemente de su forma, los rnetalogisnos exigen el ca-

nocimiento del referente para contradPcir l:i. 3escrirci6n 

fiel que se podr!a dar de éste y, po= tanto, :i'=" re'Tdten sino 

excepcionalmente a un sentido rmr-iio, Asitnitim':'I, l:!. con::lio:ón 

lógica que los caracte:-iza les perei te act,ar oc. unida.:l e" dP 

significaci6n iguales o superiores a la ralabra 1 trn..i.scre-

diendo la relación ~ entr<! el concspto y l•. cosa si¡¡ni­

ficada. }} 

Las firurae retóricas que actúan en el doll'.inio lógico del 

texto complementan la estructura morfológica, sintáctica y 

semántica de la novela. De igual manera que los metaplasmos, 

las metataxis y los metasememae, los iretalogisll'.os apuntalan 

y caracterizan el estilo del noveliota. 

Con excepción de la permutación, En !layar discurren casi 
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todos los metalogismos clasificados por Jacc¡ues Dubois ,il !! 

de las demás operaciones: supresión, adjunci6n y supresi6n­

adjunci6n, 

4. 4, 1 Supresi.Sn 

En esta operación destaca la presencia de la lítote 1, no 

sólo po: su frecuencia exquisita y vnr1'1da en todos los cap.f 

t•Jlos, sino porque sus ejemplos no ofrecen ninguna duda de 

c¡ue corresponden a esta figura, a diferencia de la ~­

~ c¡ue preferí tratarla en general como una supres16n com­

~1e~a úe carácter ll\Orfol6gico y, por tanto, analizada como 

:netaplasm (anulación)¡ y del ~. c¡ue no intenté si­

<;.uiera entrar en su estudio por dos razones: la primera, ¡io_;: 

que según Jacc¡ues Dubois ,il !!• opera como una supresión to­

tal de los signos, pues a veces la mejor rr.•nP!a de decir l!le­

nos es no decir nada, 34 lo oual no creo ~ue haya sido la in­

tención del autor, al contrario¡ la segunda, porque esta me­

tábole no es exclusivamente un metalogism, más bien, "es 

analizable simul tA.neamente oom figura perteneciente a cada 

una de nuestras cuatl'O categorías", 35 

~· Con esta figura retórica de supresi6n parcial, 

"se dice menos para decir m.!s, es decir se toma el dato ex-
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tralingU.!stico como una cantidad de la que se pueden elillll.­

nar [supresión sémica) a. voluntad ciertas partes".36 

El sentido y la eficacia de la lítote 1 para disminuir, 

atenuar o ne;;ar lo que se afirma, convierten a esta metábole 

en una de las que mejor expresan la intención del escritor 

para enfatizar la reserva y sutileza del lenguaje coloquial 

empleado por el narrador y loa actantes en la novela. Eje!!>-

plos: 

As! los días, así las noches; ya que hicimos 
la cortina de palapa para evitar que el brisote 
manchara con tierra las eras cuajadas, el Caimán 
nos llam6 y nos diQ unos centavos diciendo: 

-Ya semos muc.h.os ••• 
-Adiés, Caiíliñ, y gracias. (l!• XII, 85). 

-¿Eete es Ramón? ... Pues también de él se dice. 
P~lense ..,ronto no5ue les caen ••• -P.esopl6 su gor 
dura. sobre el vaso, ap\ír6' un trago ávido, chas ... -
que& la lengua y preguntó: 

-Y oro, ¿pe.onde? 
-A dor:de ouiera el viento -dijo Ramón. (ll. XIV, m. -
Uno de los dos síndicos cerro sus ojos, los te 

n!a cansados de ver el dolor de loe suyos. (!l. -
XVIII, 119). -

4,4.2 Adjunci6n 

Con excepoi6n del eilenoio hiperbólico y el pleonasmo 

-los ejemplos del primero, queda.ron agrupados en los meta-
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plasmas, específicamente en la an\llaci6~; y el segundo, en 

la.s metataxis 1 en la expleción- las demás figuras de adjun­

ción son profusamente desarrolladas en los treinta y cinco 

capítulos de la novela, 

Hipérbole, Figura de adjunción s!mple que equivale a la 

exa.geraci6n o audacia retórica.. Consiste en modificar los s~ 

mas intensivos aumentando o disminuyendo su significado.37 

Su presencia continua muestra el interés del autor por 

ponderar todo aquello que le parece relevante, de modo que 

no pueda pasar desapercibido por el lector. t.:jemplos: 

~ -ahora.- el más temible aniloal de la selva, 
\li• II, 12), 

Gimoteaba desesperadamente. 1-:e dio lástitra. 
lJin?{a adúltera ha llor:\do ta.':.to co:n tanto do-
1:.2!• .!!• "VII, 34), 

Rwddos de türre 0 1J.e acallab<\!':. r .. :s-t~ e1 cr:""lar ·.:..e 
las ran3.S, Toó.os los :;;.iios de l;;- s~iva. se de:. e­
nen cuando habl-;?lCor. s11 ~·o:ier-:-.;~ ·10?.. (n. XI! 1 

77 • -

Repetici6n. !cetalogismo de ad_iunción repetitiva que al 

aiiadir semas y foneI!".aG aurr.enta las cosas, pero rarea ante t.2_ 

do la dist.a.r..cia tom..~da con respecto al referente, al que tr? 

ta como un sema. de unidades !)ropias, al cual el lengu.a..~e 

presta unidades suplementarias. }B 

Emparentada con el metaplasmo de adjunción repetitiva, la 

redunlicación, complementa a 6ota en la acentcación de las 
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expresiones del narrador y los actantes, Ejemplos: 

Hey de rr.adrugada, c.mtes que comenzaran los aj 
dos del paja:!:'erío, seguimos, seguimos, se.in.J.imos, 
h;!.sta dar con los faroles del viejo Sentispac. Y 
lue¡¡o hacia el poniente. ~·, 78). 

hasta en sueños d.!50 su nor-..bre: arar, air.or, a!:'.:or. 
(.)!. XXVI, 178). 

-¡Pu}tate el ropaje dorado! ••• 
-¡'.:'.,v tate el l."l"l'T'laj_e dora.do! ... 
-¡gü'ft:.te el roFaje dorado! ••• 
-¡C.'u1tate el ropaje dorado! ••• ;:::l ronaje do.-

rada! 
-ya todos intervenían en la súplica. (.!!. XXX, 
208). 

Lue¡¡o seguía el sordo rumor de los 50rdos granos 
de ac;ua congelada c~yendo, c~yendo, c:i..vendo, so­
bre la tfoida tierra. ()!. XXXI, 214). 

Antítesis. Afín con la inve!"sión, rr.etat.?.:d s de ;2r:mta-

ción ror inversi6n, la a.'1títesis es un::. figin~ di;o <J.d~unci6n 

repetitiva ~ue consiste en contrap-:iner un:!.~ : ~f"as a. o4;r2.s 

(cualidades, oh jetos, afectos, si tn:.ciones), fr2~t~ent.emer .. te 

a través de antónimos abstractos que ofrecen un e} e~er.to en 

común, ~ comunes. Pero a diferencia de la inv~rsi6n que 

realiza un cambio completo en una parte o en un:i frase e~te-

ra, o del ox!morcn y la uaradoja, en la a."1.tÍt.esis, la órosi-

ción semántica de las expresiones contiguas no lleca a of:e-

cer contra.d.icci6n por lo (2Ue la coherencia de la expresión 

no se ve afectada. 39 

La contraposición de ideas en las frases es una de las C,! 
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raoteríaticas más evidentes del estilo de l•:iguel Angel Hené.!! 

dez en Nayar. La perseverancia de este metalogismo equidis-

t& y extiende el sentido de la narraci6n peroitiendo con 

ello un& lectura que se a;:arta. de la literalidad, Sjemplos: 

-En el que a fuerza. de ser neq6)ño no cabe un 
milagro a.a!, tan e;rande, (.!!• X, 5 , 

Cre! que se me hab!a ido la r.ano y que en vez 
de una caricia le hab!a soltado un lati<tazo, (l!. 
XXII, iW.- - -
Por el agujero miserable de la puerta se fueron 
la.rgo rato loa altos ryensar.:i~ntos del gobern..\dor, 
que velan ;;or toda la tribu. (]. X:XV, 173). 

4,4,3 Supres16n-Adjunci6n 

La supresión-adjunción meta16gica es una de las operacio­

nes que provee de un mayor número de figuras retóricas a la 

estructura de la novela. 

Las metábolee que ros sobresalen son: la alegoría, la ii::<?. 

n!a y la lítote 2 (presentes en todos los capítulos), Les sJ. 

guen en orden de frecuencia, la paradoja (veintisiete) 1 el 

eufemismo (diez), la paclbola (ocho) 'i! la antífrasis (uno), 

No encontr6 ejemplos de rábulas, 

:;;:,, ra.z6n a que las parábolas más representativas -el ~ 

ch!n, la ese1si6n y l•'.anuel tozada- se abordaron, por su ex-
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tensi6n y simbolismo e.amo mi tos, s6lo referiré leis temas de 

los dende ejemplos: los títeres de rancho, P• 57¡ el sueño 

de Ram6n cuando aprendi6 a volar, p, 97; la iniciaoi6n de un 

síndico novato, p, 161; los ejemplos del sapo y el burro, P• 

162; el bramido del tigre y su relaci6n con el Uchuntu, p. 

256-257, 

También, en raz6n a que s6lo deteoU un ejemplo de ant!­

frasis (.!:!• XIV, 99) 1 únicamente presentar.! el estudio de los 

metalogismos de supresi6n-adjunoi6n más representativos, a 

saber. la alegor!a, la iron!a, la l!tots 2, la parndojl\ y el 

eufemiem. 

Alegor!a. Al igual. que la parábola ¡• lo. fábula, 1" ale~­

r!a. estét hecha con frecuencia de met~~fo:-;i.a; r:c o"octante, :pu! 

de apoyarse en sinécdoques fl?.rticul::.ri~antos. Co;: ~nte r.ete.­

logisrr.o de supresión-adjunci6n corr.pl13ta se r~-:i.~f!".1 . .:i. un obj~1-

to, de tal r...lnera que despi~rte el rensamiento .:i·' \l.."l objeto 

diferente, de ah! que la sustituci6n r•.rezcl t::.ll, 40 

Cotr.o se vio en el análisis de los meta.eerr.~:ae, la r.:et.1'fo .. 

ra -in nnesentia e in absentia- es una. de las f!f:J.:?.s .rPt6:-J:. 

ca.a más utilizadas por el autor. Por este motivo no es un he­

cho fortuito el que a veces en la narraoi6n, las metirores oe 

enhebren hasta llegar a coneti tuir verdaderas alegor!a.e, 

Asimismo, en algunos casos las alegor!ae parten de sin~c­

daques particularizantes, Para el efecto es lo mismo, ~l le.!l 

guaje po~tico se extiende en la narraoi6n sin detrimento de 
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la claridad y sencillez de la morfolog!o. 1 la sintaxis y el 

significado de los términos y expresiones. Ejemplos: 

Cada. vez ciue uno se da se muere un 'Coco. A.o! lo 
enseñan las 'Calabr.zis vie as v sin P.mbarro fuertes 
como .los troncos de las encinas centemrias. E• 
r:v, 19). 

Allí en esa hora, es donde se cocprende la rl­
vida elocuencia del rumor de lns rat:'.as, estretñe': 
cidas ::ior el renetrantP. silbo del vie:ito ~ue r.co­
dul~ sollozo~, ".'IU'l ai.arcy soiJ!."~s2ltos. All!, en 
la noche é.e l<?.s selvac prodigiosas, es donde !_!, 
cortlz6r. afi:rra au ~t'estif"io d~ ~ctrella. (E• XII, 
7 

cuchillas de aire desfloc,,.ban los vellon•• de 
brwr:1 adheridos al c'Jr!'a, (.!!• XXIX, 200). 

~· !·~eta.logismo de sur.re~i~.b-~ó.jcy.ci6n ne[;3.tiva. 11 Se 

1i:.:. ·:mtender1 por el tono, lo contrario de lo que se dice. 

·:
1 t'3ne, ¡io.:- lo general, \UUl intenci6n burlesca., c;,ue se nota. 

:r..!a p:>rque au coMprer.a!d'n obliga a. un esfuerzou. 4l 

?-,r c::edio de est:'.!. figura el novelista. eJCp~sa su crítica 

a 11 t3ociedad en que se desenvuelven los ;- -"'-•tes, la fl.bulia. 

del pueblo rorteño, la mojigatería :;irovinciana, la ineficie.!! 

cia adrainiat.rativa y judicial del gobierno, el adulterio, el 

l:lachiomo, la explotru::i6n del pueblo, la contradicci6n del 

r.iestizo, la miserable cc,,dioi6n del indio. Ca.da uno de los 

hechos narra.dos se ensanchan con el ¡>risn-.a del contraste fo¿: 

tuito que oscila entre la gravedad y la burla. Ejemplos: 

ser erudito en la c:ás villa.na prosa (!!• VIII, 37). 
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-¿Sabes, Toribio, q_ui6n es la otra nJerid!:1 del 
Cometa.? 
---:¡Adivinar1,, • 

..Josefina., :n:~estra en San Francisco. 
'...Oye t1.1: una desrrracia le l'asa a ou?..l"\1:.era.. 
Y reía. la gente, (.!!.. xxnr, 157). 

Luego el Hayor colgó al Juan !!autista y a su 
segundo, Pedro Reatas, uno que era sacristán y 
ue anduvo reva.liente ~i...:err.a."ldo iacn.les nero oue 

lue se a.rru. al sentir la. so;:a en '?l nescue­
!2.• Xo s se he.o a del todo borracho, cny ndose, 
y lloraba: 

-?·:1 r·:ayorcito, mi l·:ayort:ito. tenrro Íüt'.ilie. ••• 
... Pues nor rué' no se '.:Ued6 con e::.ia -contest6 

el 1·'.ayor-. Y lo colgaron, Q!. Al.XIV, 240), 

~· ~;eta.logismo de supresi6n-adjunoi6n ne¡¡ativa, Es 

más compleja que la l!tote 1, En este tiro de Htote1 el 

enunciado primitivo Se encuentra som~tido a dos negaoi~nes 

simultáneas que a pritr.era vista deberían d~ a:;uJa'!:'se. Sin e_: 

bargo, no se invalidan. la :P~i:r.e:-e., la r.eg.:?.c!6n :.éxica, :- ..... r-

la segunda., la r.egacid'n grar.:at!cal, oorresponC.e a. 1:>. ."l~C'9·­

oi6n l6gice1 u oposición, 42 

La l!tote 2, cercana a la iron!a y a la. arrt!!':-1.Gia, re!'!~ 

ta a.61 r:.is la ir.ipo.r...,¡mcie. de la ;'.'!"it:eX'a, y junto con ell:a dct 

sentido :¡ fuerza al significado del contexto en el r;u~ se d! 

sa.rrolla.. Ejet:lplos: 

lenlmente, P.a.f':'lÓn Córdoba ya no ex:!st:!e., en t~nto 
ue ~ricue :-:ena se tl.Ía. v1vier:.c!o ~n.o;~ 1.1 le"­

tnientras no se der.iostra.ra. lo con~rnrio, l!• rv, 
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Uo le hace falta cocier, no o_'.liere de comer, No 
sufre nor él, sino por no::iotros. :·:o cuiere esta!" 
deba.jr.i de la tierra., con su cuerpo, ni r:iuiere es­
tar arriba. de l~ ti~rra, con los dioses¡ quiere 
seguir de síndico, vela11do por la tribu •• , (l.!• 
XIX, 126). 

-No hay me,1or indio oue el t:!Uerto -dice el te­
rrible mandada. Qi. XXIII, 155). 

Paradoja. 

[Fi¡¡ura de supresi6n-adjunci6n completa] que alt! 
ra la 16gicil de la expresi6n pues aproxina dos 
ideas ormeatas y en a:parie:1cia irreconciliables, 
que r.-l.llifestar!an un ~bsurdo si se tornaran al pie 
de la letra [., .] pero que contienen una profunda 
y sorprendente coherencia en su ~ fi¡;ura­
do. 43 

Presente en veintisiete capítulos, la paradoja a;,arece a 

menudo en muchas expresiones aparentemente abem.rdas pera que 

en 1:1uetancia adciuleren sentido en el contexto del que emer-

¡¡en. I::jemplos: 

Lo pido: -Anda y cuéntale a !\amón c6mo estuvo su 
entierro ... (,li• VIII, 43), 

Es una muñeca. pequeñina, dtt pasta resquebrajad.a, 
con escasos cu.a.renta centímetros de altura, con 
peana de oro blanco, con su corona de oro, con su 
aureola de oro, su media lur.:?. de oro y su eran 
manto phteado en fondo '!_Z'1l con estrellitas de 
.2!2,• A BUS pla."'ltae 1 los milaµritos de oro, !. 
arrodillados, los indios color de cobre oue fue­
ron duei\os del oro, (l!, XIV, 101-102), 
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El síndico -sole::i.nes aderi.anes de rito, emoci6n 
de ciriJj~..no que saja su t'l~~i:. OP.!Tle- \!...'1ta con 
aceite de coco lon l6bulos de las orejas de su C.2_ 
frade r.ruerto,,. (,!!. XVIII, 120), 

Eufernism, "Se llama eufemismo h desi¡;no.ción de al¡¡<> deE_ 

agra.de.ble, horrible o penoso con \U\?i. fo:-....a at:".able", 44 

.\unque sólo a?arece en diez capítulos, el eufemisll!O es \1l'l 

u:etalog-ismo ir.:p1Jrte.'"'lte en la estri.1ctu_~ del texto, expresan-

do con swwid~d o bi::v.?•1olencia algunas ide:is del narrador y 

1nc actantes. Ejemplos: 

Esta eello ea mi oficina rni rode::, Foroue cedo 
utilizarlo me llar".an 11J13fe 11

• li• VIII, 3e • 

Llei;d a la caea de la novia. 
La halló r.ruy RCongojadO::-­
-¡Váyase, señor! -le dijo-
porque ay viene la Acordada. (.f. X!, 72), 

un niño desni:do se retuerce entre llo!."'OE ··s ~ue­
jas, cuestas l:is r:a.'1os en si.1s entreniernas. (N. 
XX, 127-126), -
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CONCLUSIONES 

Las limi t"ciones impuest~s por la ausencia de una crítica 

directa vasta sobre !layar, me motivaron a trab~je.r fund:imer.­

talmente sobre el texto literario y éste me ha remitido a tE_ 

dos los contextos qua se h:?.cen refcrer.cia en le. novela, 

~ y su autor, !·'isuel Anrel i ,er.~n:iez, !""'~'.""~ccn un lur:'t!" 

mejor en la hir-tor.ic. de m.1.0St!'a J.i 7 1 .'!'q":·.~:::-:?.. :·2 -: : :<to ~n:.;ee 

todos los at:-ibl'.tos de l:. novel'.'! :..ndi:eni~t~, C'.:;')':11 ·;~ci6n 

del rroceso S'Jcial de la lievolución Eexio::iM¡ ~~:i P:::.b.:irro, 

no es una apoloff:Ía de la mísera condici6n :.fil i.:i.:::t..o 1 nir.o 

que va más e.lll del plantei\J"'..iento del ¡o:oble:in, la caracterJ:. 

zación costumbrista "J l~ educación cor:-.o panacea de reden­

cid'n, como en otras obr?.n d-al g.§nero -por eje~lo, ~ 

de Gregorio López y F\lentes y El resplo.ndor de !·'.aurioio t-:ac­

daleno-, :pues adema de aprehender el pensan:iento ind!cena, 

indaga la formación del ser nacional, en el cual el indio r_! 

preeenta el :punto de arranque del proceso de identidad de lo 

mexicano¡ por tanto, :plantea que el fin de la ignominia en 
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que lo at6 la Conq_uista y desgastaron su fi¡¡ura las subse­

cuentes etapas de nuestra historia, s6lo se lograr<t con la 

remoci6n de la actual pirámide social, en la o_ue los indios 

ocupan el 111 timo peldaño, adherido a la tierra de le. c¡ue al­

guna vez fueron dueños. 

Las !'unciones cardinales o ni5cleos de la novela aparecen 

nítidamente en veintisHs capítulos y consti tu;·en las aecue.!! 

cias narra ti vas o nudos en l:t estructura del texto, ;,.n los 

capítulos restantes -nueve-, el escritor extiende y profu.nd_! 

za el sentido connotacional mediante interpolaciones de di •. 

verso carácter. 

El discurso se a~oya en distintos tipoo de saber "€'l'Ul'a.. 

dos en c6dieos c:ue le dan una am~lia "'ultiv:.lencia de signi­

ficados a la novela. Así en el c6dJeo hist6~ico, e2 ~utor ~ 

sa reviota a las diferentes etapas hist6=ic<is ~:ej pa!s -lr. 

Conqtústa, la Colonia, la Tnde~endencia, la .:::~fo~, el For­

firiato y la >.evolución- r~lacionándolaz con t!l ~G-riodo en 

el c:ue se de3ar::rolla la narración: la GlJ.erra cri.rtera, 

:=:n el c6digo geoerá.fico, el at;ua. predorrJ.na soh?."e los :i<?­

más el~me!'l.too, la sal, el calor, la oscuridad y el frío. L.1s 

acciones discurren en los esteros de los ríos Se.ntiaeo, San 

Pedro, Acaponeta, Atengo, Chapalangana y Huaynar..ota¡ e:i la 

selva costera¡ en el puerto de San lllae¡ y en la Sierra del 

Na.yar. Se describen profusamente la flora y la fauna de loe 

lugares en que se desenvuelven los actantes, 
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El discurso relaciona e indaga diversos eler:i~mtos sociol~ 

eicos del origen y la fom.a.ción del ser m~xicano, destacando 

entre ellos, la confrontaci.Sn del indio y el rrestizo corno 

esenciaa prim~ia.s de nuestra zuturaleza. Asitlsrro, la nove ... 

la enfatiza el valor de las tradiciones e instituciones ind.f 

genae en la supervivencia del grupo. 

La religi6n cera a pesar del sincretismo cristiano que 

contiene, aún conserra conceptos religiosos autóctonos. De 

t:il manera que la simboloría de su ~.nte6n es diferente al 

cn.tolicisrno a::ost61ico rotr.ano. ::sa P.s"tructura compleja se r! 

fleja en la or,antzacl6n social y reli¡;iosa de la tribu en 

L:]..!: fi~sta.s 1 c'eremoni.1s, ritos y tradiciones como el culto 

al !"e:¡ote, que le han perrr.i tido al gru:;io sobrevivir a todos 

i/,<J i:it1•ntos de ex";eniinio y/u occidentalizaclón. 

tos relatos mitold.tricos caras cor.sti~u~·en una d.f' i_,.,_s :u~.!!. 

t'?s '.':;fo ricas Je las rr.a.nifeetc.ciones sir.ibólica-ri:!lisiosa.s 

que tienen r.'J?.~·or inf1uencia en el gru.;10. los relatos abordan 

dist.i.n:oa temas relacionados con el oriee;., - .i. o.!.sto:-ia. de 

la tribu y paradismas morales. ~:i!~Jel An¿el i•ienández plasma 

en Nayar s6lo tres ie ellos, El carr'.i.chín, la escisi6n y Y.a­

nual lozada, los cuales ojemplifican el pensaclento simb.Sli­

co indígena, 

La abundancia coMotativa de J;ayar est'1 construida con un 

cilmulo de rnet.tbolea an los diversos grados de operaciones de 

supresi.Sn, adjunci6n, supresi.Sn-adjunción y pern:utaci.Sn, ex-

123 



presados en metaplasm:::is, cetata.xis, metaseoemas y metalogis­

m:>s en relaci6n a la morfologÍa, sintaxis, semántica y l6gi­

ca, respectivamente, del lenguaje empleado por el autor en 

la estructura de la novela. 

Miguel Angel Henéndez utiliza cincuenta :r tres figuras r_!! 

t6ricas diferentes¡ las más representativas son; n::etanlas­

~: la anulaci6n, la pr6tesis, la sufijaci6n, la reduplica­

ci6n y la sinonimia sin base morfol6gica; netataxis: el asÍ,!2 

deton, el inciso o paréntesie, la concatenaci6n, la exple­

ci6n, la enumeraci6n o acumulaci6n y el ¡:olis!ndeton; ~ 

~' la sinécdoque (y antonomasia) generalizante y part_! 

oularlzante, la co1:1paraci6n, la ¡;¡et<irora in o!.'aesentia e .!!l. 

~' la ~etonimia y el oxíroron¡ :;;etalo/:'"i!i'.'.".os: la líto­

te i, la hi:;:~rbole, la reyietici6n, la a..-:tíi;esis, la alego­

ría, l;a_ i!'On!a y la lítote 2. 

La fertilidad, la f=ecuRncia r la sutilezn. e!l el nanejo 

equilibrado de las distintas -:-.et:fboles r'?f,:!."esi:>::.:il..n uno ñ? 

los riejoree aciertos del autor qi.:e dotan al texto de U.'1 len­

guaje poético que refuerza el sentido de las eX!'resion~!:'! y 

por momentos avasalla al contenido, dándole a la novela un 

extraordinario mérito literario, 
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NOl'AS 

CAF!TULO I 

1 Entiendo por novela., tal cor..o h concibe 3rnesto Sábato: 
1) es una historia parcialmente ficticia en que aparecen se­
res hcm011os o personajes que 'fa.rían segfu la ~poca, el gusto 
y ll\ m'lntalida.d de su tiempo; 2) es un tiro de creacicSn donde 
Jas ideas aparecen "'ezcladas a loe •entimientos y p;,sionee de 
los ;:ieraonajes; 3) a diferenoia de la ciencia '/ la filoso~!a, 
no .iemueatra, sino tr.ueetra.; y 4) es un examen de1 .:irnr.r.. del 
h:"l::-·r·re, de su condicidn, de su e::d.stenci1, ·;~ase =:=nesto S!ba 
to. 11 ..\t:-ibutos de la novela", Zn Ant.,.,loP"!::-. de teX-:os a.e :.e:i-­
rrua j" Literatura, }!~:dcot m:AH, 1977, p. ií!i-ií5• (!.-:>cturó=!s 
l!niversito.rhs, 5), 

2 E:n contraposición a esta. tendencia, los 11 Cont9u:~orán~os11 

est~i"e.n rr.ás interesados por buscar la \U:iVfl!'~alidr:i.rl a travé'.s 
del cont.:ieto con los r.:.ovi~.ientos poéticos de =>Jror.:-2 y Esta.dos 
Unidos. Escriben :p:a.ra. un público minorita.ria. Su r.oes!a está 
intensa-nente preocupada. por los r·robler..a.s .!.~- ~·1bc,.msciente y 
a propósito, 11n sus ;:oerr.ae despojan a.1 leni::i. ... a.je de la histo­
ria, situ<{ndose al ma.r¡;en del desarrollo histórico del país. 
Los terr.as dot:"J.r.antes en el grupo .fueron el de la. muerte, la 
soleda.d, Dioe y la noeaía. misrna. V.fase Sea:: Frnnco. Historia 
de la literatura hiBna.noam~rica.na. ?a. ed. Trad. de Carlos 
Pujol, Barcelona: Ariel, 1979, Jl• 283-267. (Letras e ideas, 
Instrumenta, 7). 

; Juan Coronado, "La. narrativa de la Revoluci6n Eexicana", 
En~' llúm, 13, a.bril 1 1982, UNW., P• 46, 

4 n!!!·' Jl• 49.50. 
5 Jl.llln Coronado considera que de rranera general, a las 

obra.a de· este oiolo se les puede agrupar bajo el nombre de 
"narrativa de la Revolución Mexicana", Por mi ¡oa.rte, conside­
ro que el Urmino "novela de la Revolución Hexicana" es váli-
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do para aquellos textos que íortr.almente son novelas y que te­
máticamente abordan este hecho histórico en sus diversas fa.­
ses. C.f. Ibid., P• 44. 

6 Tuid7;li. 49. 
7 ~e John s. 3rushwood. l·'.éxico en su novela. Una nación 

en busc•. de su identidad. Trad. de Francisco Gonz~lez Arambu­
ro. l·'.4Xico: F.c.g., 1967 1 p. 152-280. (Breviarios, 230). 

8 César Rodríguez Chicharro. la novP.la. indis;nista meXica­
!!!:• Tesis para el grado de maestro, UNAJ·!, E4xico, 1§59, p 224. 

9 l•'.anuel Pedro González piensa que en l·'.éxico el teJr.a del 
indio se enfoca desde dos ángulos opuestos: el que considera 
al indio como un ser degradado e irredirtible¡ y el que por el 
contra.ria, ar¡;rurnenta que el indio algún dí;i. en,zl3ndrará los 
cr:.1nC.es va.lo re~ -;ue han de definir la cultura i;exicana. V6'ase 
I•:anuel redro González, Travectoria de la novela en Eáxico. !•'.IÍ 
xico: 3otas, 1951, p. 1~--- -

1 O Ignacio Díaz Ruiz. Siglo XX: La n~vela }r el cuento. 1·:6 .. 
xico: .:.:mn:s, 1976, p. 75. 

11 César Hodr!euez Chicharro. La novela indi.-enista mexi­
~' ~ ill·' p. 5-42. 
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Cuadro 1 
CüA'ffiiñ"Gt~'H1'~11AL Ut; t..\R l'i!:..'!'it!I01J::!S O 1'1GUifAS RETóHICAS 

,.----------'-'H_Al_IA_'r_w_"'-'~~-·_(_c_6d_i_r:;o_) _________ , LOOtcAS (Rororente) 

• Hl:!l'i\JiJ,.\GHCS _ ___!_'Xl~~-?"'-~"~·'N"°"l':tX"'' 00rs·,,.------.--,.c,-.-;,"'·ilo"':r".\s"s-"' .. iE>=IAS"'- CONT~:rr~~Al.a!ISMOS 
.~/OP"r~.JEmt:"'s"'UPRES""I"°'O"'ml~1"'o:N _ _.>~•o~b~re~ln~rr-n~rfnln~!n Sohro la nintnxla Sobre ln aem..1ntica Sohre la ldl!'ica _. _ 

R 
E 

1.1 Parcial ~f6reoln, ap&cope, 
!J.Íncope, tti n6rt?nie 

Craoi~ 

L 
A 

1.2 Completa ~nulricl~n 1 El trnia, zeu~, 

e ""u=-• ....,.11.1""\l"'u'"uc"'1~1o"'N·--F'-"1'h=JªIr~i~~<.!..-- ..!!.l!.fu!ieJ.n.11:•. r,i.rat~ 
I 
Q 
N 
A 

2.1 Simple r6tcr.is, di6realH, 
f'irtjacl6n, "I'~ntcsiB, 
loi r:ilnhra-cofr?" 
(mt-V.l)"i!;f!) 

1 
¡, 
s 

2.?. He11ctit.ivn [He<h11il1r.~c1.611, 
lnaiut.encia, 

s 
11 

IJI. SU!'H~I~ll 
AllJlll:CTÓll 

!l. 1 Parcif\l 

T 3.2 Cofllplcta 
A 
N 
e 
t 3.3 lhwattva 
A-

ri~.o, ali t~nci.ón, 
11rtr-.innr.Pnia 

l'!nfJWtjr. lnf:lntil, 
m1~t.Jtuci.Sn di:"' :\f!¿m1, 
rett"l1~i:am 
Sinonimln nin b rn~ 
ITY)rfoltS[!"ic:t, .11-c'lfnirn, 
1lf'O)Of."lllm1, ÍOV"~Ci~n 
de f".:!.labras, ¡ r-"=!·t·•l"!:1 

~ 

J.: A.1 Cti:tlf!Uler1 r'nntr>'l•Pt. 1 .11111 ,-r •1 s ~· 

Par6nt.cn1a 1 
co1-.c'lten:i.ci6n, 
~'lq1l~ci~n, 
cn•.J'l1"r:1ci6n 
l!Ppf"':""¡h•cr:i"in, 
polin(ndetnn, 
r~I ric.1, ntio.;otrfn 

fiilPr.oiB, -"tn'lcoluto 

, .... 1,. !q. '1 1 llnn, 

Sin~cdoque y 
3.ntonomniR 
i:cneral 17.nntcs, 
comraroci6n, matdrora 
in nracecntin 
Anemia 

Sin6cdoquo y 
ant<>nomaeiR 
parlicul a riz.anteo, 
an¡uilexia 

~ 

J,{tote 1 

neticencia, silencio 

Hi~rbole1 eilenoio 
hirerb6lico 

Repetiol6n, plronamro, 
antíte9iO 

Met<{fo:m in nbsentia F.ufemiou:o 

~·<ttonlmi~ Al'!gor!a, r:icl.boln, 
f{buln 

•:.tx{rroron Ironía, rnradojn, 
nnt{fmnlo 1 ítote 2 

Jnvr.rni6n 16.o;icn, 
invr.rni&n cronoUiffica. 

L[ r1.•· .1·v•·,r.1•1n -------------

4.2 l'or l'.t 1 fml.rl"11m, verlcn 1 uv,.r~.!·~n ~ 

lnv••r.1i6n __ --==...: __ ..:,__ __ ._ -·-·--------
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